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    Dedicado a toda mi familia,

    a mis amigos, al amor de mi vida

    y la gente que creyó en mí.


    A todos los que nunca

    lo hicieron, que os fo****.

  


  
    Para ti


    Tú, que estás leyendo este libro, vas a adentrarte en una historia en la que podrás interactuar en distintas pruebas intelectuales. Antes de leer la solución, me gustaría que intentases resolverlas por ti mismo, hará de tu experiencia algo más original y divertido.


    Te daré la llave hacia lo que van a ser unas cuantas horas entretenidas de tu vida en un mundo ficticio, pero antes debo darte las gracias por tu voto de confianza en mi corta novela. Ahora sí, disfruta.
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    Capítulo 1
Despegue


    Al notar un pequeño zarandeo que movía mi cuerpo levemente, abrí los ojos algo sobresaltado.


    La faz de mi madre apareció ante mí; nunca antes había contemplado aquello: su rostro helador y sus ojos llorosos llenaban mi mente de una penumbra que aún perdura en mí. Un gesto facial corto pero intenso pronunciado por ella y un gran silencio entre ambos sirvieron para entendernos.


    Era el día 27 de septiembre del año 2351; mi rutina se basaba en levantarme, desayunar y dirigirme al instituto, pero hoy, lamentablemente, era el día del Soctum. Desde hace cincuenta años hasta hoy se ha celebrado este tipo de ritual para erradicar jóvenes de dieciséis y quince años con bajas calificaciones en exámenes, a base de distintas pruebas físicas y mentales. Básicamente, su objetivo era matarnos a todos con la infame excusa de que nosotros mismos éramos los culpables de todas las desgracias, la incultura y los objetivos no cumplidos que habían ocurrido en el país.


    Para ellos, simplemente, éramos un estorbo y una deshonra para la sociedad, algo que sobraba y no tenía valor alguno; y me incluyo en este grupo, ya que nunca fui un estudiante ejemplar y este año me tocaba participar en él.


    Os contaré mi historia.


    Mi nombre es Michael, aunque todos me llamaban Mike. Soy un chico de estatura media, pelo negro como el carbón, nariz respingona, labios con el arco de cupido marcado y ojos marrón oscuro. Podría decir que me mantengo en la media en cuanto a un buen físico se refiere y visto siempre con prendas muy comunes para la edad que tengo: pantalones vaqueros, camiseta y unas zapatillas ajadas; acababa de cumplir dieciséis años y eso significaba que, a pesar de todo mi esfuerzo y mis bajas calificaciones de final de curso, me tocaba participar este año.


    Estaba bastante nervioso, llené mis pulmones y suspiré profundamente. Cuando llevé mi mente a un estado de positivismo, me levanté de mi cama y me dirigí hacia mi armario esquinero. En este, situado en la parte derecha de mi habitación, aguardaba un chándal un tanto grisáceo, una camiseta blanca algo ajustada, una chaqueta de deporte y mis viejas zapatillas. Me vestí lentamente, con el corazón acelerado, mis manos temblorosas intentando atar las serpientes escurridizas de mis zapatos y mis pensamientos intentando concentrarse en lo que a continuación iba a suceder.


    Ya estaba listo, me detuve entre la puerta de mi habitación y el pasillo de la segunda planta, eché la vista atrás y observé por última vez mi cama, elevada sobre un par de cajones de madera negros, cubierta con un edredón blanco a rayas negras y con unos grandes cojines albinos; el escritorio en el que intentaba, pero no lograba sacar las notas exigidas, estaba desordenado y lleno de una maraña de dibujos y apuntes, miles de operaciones matemáticas, bolígrafos desgastados de todos los colores, un par de llaves agarradas a un llavero en forma de triángulo y mi pequeño ordenador de baja gama. Recordaba grandes momentos vividos en aquella habitación: tardes enteras junto al ordenador y mi casco de realidad virtual, horas y horas preparándome para los exámenes, oscuras noches a luz de mesilla ante libros que llenaban mi mente y me transportaban a otro lugar. Lo recordaba todo.


    Finalmente, me alejé de mi habitación y bajé las diez escaleras que separaban una planta de otra. Una tras otra iba contándolas como si fuera una cuenta atrás para el comienzo del Soctum. Posado ya en la planta baja, fui sigilosamente hacia la puerta para salir al exterior y evitar así tristes despedidas. En este, un lugar pequeño y acogedor, con una insignificante mesa en la que encima había una minúscula lámpara antigua de luz anaranjada, se hallaba el sobre abierto y la carta del Soctum. Le eché un vistazo para recordar de nuevo aquellas palabras:


    Av. Caroline. C, 267

    0907002, LastCivitate


    Estimados Marcus Brown y Catherine Evans:


    A raíz de los acontecimientos, nos complace informaros que vuestro sucesor, Michael Brown Evans, deberá participar el siguiente 27 de septiembre del año 2351, en nuestra estación número diecisiete, en el ritual anual del Soctum.


    Los motivos principales son la presencia de bajas calificaciones en su último curso.


    Su sucesor será atendido por buenas manos hasta el comienzo de su viaje, manténganse en espera hasta que uno de nuestros ayudantes llegue a buscarlo a su humilde morada.


    Buena suerte y gracias por su pequeña aportación.


    Al terminar la carta, escuché unos pasos que se dirigían hacia mí, eran mi madre y mi padre. Mi madre era una mujer delgada y morena, de ojos verdes, labios anchos y nariz griega. Vestía siempre con ropas anchas y cómodas de vivos colores, portaba gafas redondeadas; era una mujer alegre y risueña, con mucha ambición en su vida laboral y, aunque tenía un trabajo que yo mismo valoraba mucho, esta estaba reprimida tristemente por un sistema robotizado y explotador. Por otro lado, mi padre, aunque también estaba encadenado a ese sistema, se dedicaba a la pintura; era un hombre no muy corriente, alto, con pelo blanco, ojos marrones y nariz romana, vestido siempre con una camiseta y unos vaqueros manchados de pintura.


    Nuestra situación económica no era muy buena, vivíamos de los pocos cuadros que mi padre vendía a grandes empresarios y con lo poco que mi madre ganaba gracias a su sección periodística mensual en la Gaceta del Artista, donde dedicaba su tiempo a escribir poemas encantadores que llenaban de esperanza a todos sus lectores. Estos eran unos de los pocos trabajos que aún se mantenían en pie, el artista, además de los profesores —a petición de nuestro dictador, el cual pedía que tuviesen sus mismos ideales— y los altos cargos del Gobierno, todo esto tras, según contaban mis libros de historia, la llamada Invasión robótica, dada en el año 2218.


    Una empresa multimillonaria decidió producir robots mucho más inteligentes y hábiles que cualquier ser humano en cualquier trabajo del mundo; y, finalmente, eso hicieron, pero, claro, como mi madre y mi padre me decían: «El arte es otra cosa. En este hace falta corazón, sentimientos, vivir cada pintura, cada libro, cada escultura y cada interpretación», cosa que ningún robot había conseguido hasta entonces.


    Los dos habían pasado las peores semanas de sus vidas. Desde aquella carta fueron de la peor tristeza posible a una vida completamente vacía; ya no comían, no hablaban, no trabajaban, no hacían nada, simplemente se evadían en sus terribles pensamientos.


    Al ver sus rostros sin vida y esa gran tristeza que los mataba por dentro, no supe hacer nada más que lanzarme hacia ellos; nos dimos un triste abrazo y solo una mirada profunda a los ojos llorosos de mis padres me sirvió para despedirme de ellos.


    A la salida de mi casa, un supervisor estaba esperando desde hacía diez minutos para llevarme a la plaza. Estas personas eran las que se encargaban de llevarte hasta el transporte, de que no te escapases, y también de que no cogieras ningún artilugio que te sirviese de ayuda en las pruebas. Algunos de los participantes intentaban escaparse, pero, lamentablemente, a los pocos días de su fuga los acababan cogiendo y más tarde eran ejecutados; no quería pasar por lo mismo que esos desgraciados y, aunque sabía que era imposible salir del Soctum, quería tentar a mi suerte.


    Apoyé mi mano en el frío y reluciente pomo dorado de la puerta, lo giré, salí de mi casa y la cerré suavemente a mis espaldas, evitando así ver de nuevo aquellos apenados rostros


    —Hola, buenos días, mi nombre es Jim. Acompáñeme, hoy seré su supervisor —me dijo con una voz ronca y grave.


    Jim era un hombre robusto, lampiño y de pelo corto y castaño, de gruesos labios y nariz aguileña; debía tener unos cuarenta y tres años, vestía con unos vaqueros azules manchados por el barro y un chaleco negro que llevaba por encima de una camisa de cuadros roja. Su rostro me llamó la atención, desprendía tristeza, algo extraño en aquel trabajo. Parecía como si se apiadase en cierta manera de mí, parecía que odiaba llevar a un chico a su propio suicidio, pero, bueno, supongo que todos en esta vida deben comer y para conseguirlo hacen todo lo que esté en sus manos. Reflexioné unos segundos hasta que dejé de lado los pensamientos de los demás y me centré en el mío propio, en lo que a mí me importaba. En unas horas iba a estar en el Soctum y tenía que mantener la calma.


    —Le cachearé antes de ponernos en marcha hasta la plaza —comentó Jim.


    —Haz lo que quieras —le respondí insignificantemente.


    Se puso sus guantes para detectar el metal y comenzó a cachearme, llevando sus manos desde mis hombros hasta los pies, asegurándose de que no llevaba nada.


    —Necesito que se quite las zapatillas.


    —¿No hablarás en serio? —pregunté sorprendido.


    —Medidas de seguridad —me respondió.


    Me acerqué a unas escaleras húmedas de piedra cercanas a mi casa, me senté, me quité las zapatillas y las entregué para que las observase con detenimiento. Jim, al ver que no llevaba nada encima más que la ropa, llevó su mano hacia su oreja derecha y la apretó con el dedo índice.


    —Sujeto número treinta y cuatro limpio —comentó en voz alta dejando su mano dentro del bolsillo—. Ya podemos ponernos en marcha. Andando, solo nos quedan veinticinco minutos.


    Aquellas palabras que pronunció Jim fueron las últimas que diría en todo el trayecto.


    Tras andar unos pocos metros, frené mi paso y observé mi casa. Esta era bastante corriente, situada en el casco antiguo de la ciudad, adosada a otras un poco mejores y en condiciones algo pésimas. Aunque mi familia rezara por tener una de esas mansiones flotantes del mar Mediterráneo, tan modernistas, tan blancas y tan grandes, el sueldo de mi padre y de mi madre no llegaban a mucho más que aquel adosado de dos plantas, viejo y agrietado, con un color ocre deteriorado y seis ventanas descuidadas que ofrecían una vista nefasta a otras viviendas colocadas enfrente de la nuestra.


    El día de repente cambió a un clima nublado y lluvioso, todas las calles de la ciudad comenzaron a formar una red de diminutos riachuelos provenientes de los litros y litros de agua del cielo; las luces exteriores se encendieron, desvaneciendo consigo la oscura penumbra de las calles de la ciudad; al pasar por una callejuela, observé cómo unos gatos de oscuros colores se refugiaban en una pequeña caja de cartón. Todos los vecinos cerraban las ventanas de sus hogares para impedir que la lluvia entrara en ellos y, mientras tanto, Jim y yo, encontrándonos con distintos charcos, nos empapábamos las zapatillas y nos quitábamos las gotas de agua que invadían nuestros rostros gracias a la lluvia.


    Caminábamos entonces bajo grandes telarañas de cables que colgaban de un edifico a otro; cientos de carteles publicitarios se reflejaban en los charcos de las calles y algún que otro pequeño M-Bot1 rodaban por ambos flancos en dirección contraria a la nuestra, cuesta abajo.


    Álgidas corrientes de aire rozaban mi cuerpo, haciendo que este temblara para entrar en calor. Mientras tanto, mi boca parecía una pequeña estufa que arde y produce humo en una fría noche de invierno. Aquel día era una maraña de elementos meteorológicos.


    Tras haber andado alrededor de veinte minutos, llegamos a nuestro destino, a la hora marcada, las nueve y media, a través de las estrechas calles de LastCivitate. Esta, mi ciudad, era un lugar de tamaño medio perdido entre cordilleras. Admiraba aquella ciudad, daba igual que estuviésemos en una era completamente robotizada, que hubiese una gran superpoblación o que gente como mi familia y muchas otras no tuvieran casi recursos para sobrevivir; esa ciudad era distinta, seguía viva, con antiguas costumbres aún vigentes, gente sonriendo en los días calurosos de verano y luces navideñas en los más fríos inviernos. Lo tenía todo, una ciudad sometida constantemente al sufrimiento, pero constantemente alzándose en busca de la victoria y la felicidad, no dándose nunca por vencida.


    Ya en la plaza principal, una bastante simple, cuadrada y cerrada por unos cuantos edificios ocres y acristalados, con suelo empedrado y con cuatro entradas para acceder a ella, nos encontramos con todos los chicos y chicas que iban a participar en estas pruebas. Estaban alrededor de un gran pilar central con el busto de nuestro dictador, una persona nefasta, solitaria y extraña, creador del Soctum. En el lado derecho se encontraban manifestantes tanto humanos como feelbots,2 retenidos que protestaban sobre esta fecha tan señalada con distintos carteles cada uno más acertado que el anterior: «No al Soctum». «Son solo adolescentes». «No tienen la culpa», etc.


    No podíamos hacer nada, estábamos todos condenados, sabíamos que habíamos ido ahí a morir, pero no costaba esforzarse por última vez e intentarlo. El Soctum constaba de tres pruebas: la primera, un laberinto; la segunda, el pasillo de la muerte y, la tercera, la ascensión. Solo sabíamos los nombres de estas, ya que nunca antes en todo el país había logrado salir nadie para contarlo.


    La esperanza seguía vigente en todos. Cada vez que el Soctum comenzaba, los conocidos de todos los participantes acampaban durante una semana en el lugar por el que, supuestamente, volverían sus familiares y amigos con una oportunidad para proseguir sus vidas con normalidad; esta semana la llamaban «la Semana del Regreso». Sin embargo, nunca nadie había regresado. Se reunían a unos dos kilómetros al noroeste de la iglesia, pasada la falda de la montaña; la gente lo describía como un lugar triste y apagado en mitad de un pinar apartado de la ciudad, compuesto por una extraña estructura geométrica hecha de obsidiana y unas grandes puertas por las que debían salir los participantes.


    Sobresaltándonos, en la plaza, un chico rubio de pelo muy corto, vestido con una camiseta marrón y unos pantalones negros, se arrojó contra su supervisor con sus ojos inyectados en sangre. Saltó a su espalda y agarró con su brazo derecho su cuello para que no pudiese respirar. El chico, nada más lanzarse, había gritado con todas sus fuerzas: «¡Ya!», llamando por completo la atención de todos, incluidos los BlackSoldiers, unos mindundis ‘encargados del manejo y seguridad del Soctum, vestidos con estrechas chaquetas de cuero negras, pantalones negros ajustados y unas porras extensibles y armas cargadas’.


    El chico lo tenía todo planeado, era un ataque directo a todos aquellos BlackSoldiers. Una decena de personas, con viejos pañuelos enmascarando sus rostros y distintas prendas de ajadas telas anchas y cómodas, salieron de lo más profundo de la multitud disparando contra nuestros enemigos bajo la lluvia y entre la niebla. Parecían fantasmas saliendo de la bruma, lentos y concisos, apretando sus gatillos con firmeza.


    Un barullo de bocinas, disparos y gritos penetraba en mis oídos. Distintas personas y bots chocaban conmigo y me hacían perder el equilibrio. Me arrodillé y puse mis manos en un charco del suelo; tropezaban conmigo, golpeándome con las puntas de sus zapatos, clavándome rodillazos en mi torso; no obstante, el colmo llegó cuando uno de los soldados, de cabello negro y alocado, con una nariz ancha y pronunciada, unos delgados labios rosados, y un ojo de color marrón oscuro y otro rojo de Bot-H755, sostenido por un mecanismo metálico por encima de lo que parecía una gran quemadura, atropelló, aún no sé si aposta o sin querer, mi cabeza con su rodilla, dejándome algo confuso y mareado. Era uno de los que llamábamos seumans,3 ‘personas con distintas partes de su cuerpo robotizadas’. Este parecía portar con treinta años a sus espaldas y vestía con las susodichas prendas típicas en ellos. Al chocar contra mí, un pitido casi insonoro inundó mis oídos y con la vista borrosa pude vislumbrar como volteó su cuerpo hacia mí con una maléfica sonrisa que me marcó por completo, siempre lo recordaré.


    Cuerpos inertes se desplomaban heridos al suelo. Miré a uno a los ojos; uno al cual su pañuelo color ocre se le había caído en su encontronazo con el suelo. Sus ojos sin vida llenaron mi mente y retorcieron mi estómago.


    Con ayuda de los drones, los BlackSoldiers acabaron con los sublevados y, con esto, arremetieron también con el chico. Él estaba sentado en el suelo un tanto acobardado, se acababa de caer. Sin embargo, uno de ellos, que andaba cerca de él, lo miró a los ojos, lo reconoció y, sin pensárselo dos veces, sacó su pistola y apretó el gatillo.


    Tras aquel último disparo, un sonido proveniente del cielo comenzó a acercarse desde la lejanía. Todos los ciudadanos, atemorizados y nerviosos, se detuvieron y echaron un paso hacia atrás, temiendo lo peor. Un gran vehículo armado apareció entre los oscuros nubarrones que sobrevolaban nuestras cabezas, descendió verticalmente, ayudado por dos grandes motores colocados al filo de sus alas y, cuando se encontraba a un metro del suelo, apoyó sus tres grandes patas de acero.


    Los soldados, usando su fuerza y aventajados al no tener a nadie contra ellos, nos cogieron a todos y nos montaron en el Glx-p; ‘un vehículo volador, normalmente de color blanco y negro con una capacidad de entre setenta y ochenta personas, en la mayoría de ocasiones, armado y listo para atentar contra todo aquel que se opusiese a las normas’.


    Arrastrado por uno de ellos, mis ojos aún fijaban su mirada en aquella manta de cuerpos que reposaban en el húmedo suelo.


    Entré uno de los últimos y, mirando hacia el suelo, me coloqué en la novena fila de tres asientos del Glx-p, sin nadie sentado a mi lado. El ambiente era cálido y seco allí dentro.


    Detrás y delante de mí observaba todos los apenados rostros y las lágrimas derramadas de aquellos jóvenes que no habían hecho mal alguno y no se merecían estar allí por sus estúpidos exámenes. Yo, más que triste, estaba nervioso e impactado por todo aquello. Me tomé la libertad para pensar que podría superar el Soctum, aunque nadie hasta ahora lo había conseguido.


    El rugir de los motores impactó en mi corazón; el Glx-p ascendió verticalmente quince metros sobre el suelo, se inclinó aproximadamente cuarenta y cinco grados, y despegamos con cierta lentitud, prolongando así nuestra agonía. Nada más haber emprendido nuestro vuelo, las ventanillas del vehículo empezaron a oscurecerse hasta quedarse completamente opacas; segundos después, unas diminutas luces azules se encendieron dentro del vehículo, permitiéndonos vislumbrar un poco el interior de este.


    Escuché unos estremecedores llantos detrás de mí.


    —¡Era mi padre! —sollozaba una chica morena en el interior del vehículo.


    —Ya no puedes hacer nada, concéntrate —le intentaba explicar una amiga suya que la apoyaba sentada a su lado.


    La chica no paraba de llorar, acababa de perder a su padre en aquel altercado. Había visto ya muchos casos así, pérdidas de familiares que intentaban proteger a sus seres queridos. El último ataque, por ejemplo, había sido en el Soctum del año 2315, según me contaba mi padre. Fue horrible, en ese mismo instante no podía imaginar algo peor que lo que había visto, pero recapacité de nuevo y con firmeza cambié mis pensamientos por completo, apartando mi mirada.


    Dentro del vehículo había una cristalera, por la que pude contemplar, cosa que me pareció bastante extraña, a un conductor a manos del Glx-p. Hacía años que no veía ninguna persona conduciendo; no encontraba una explicación.


    Un chico con aires de grandeza pero timidez al mismo tiempo se acercó a mí; este, de baja estatura, pelo rubio y despeinado, ojos azules, nariz pequeña y finos labios, vestido con ropa bastante peculiar y gafas redondeadas, se dirigió a mí con preguntas que no comprendía:


    —Sabes por qué, ¿no? —me preguntó.


    —¿Qué? —Lo miré extrañado cuando cortó de lleno mis pensamientos.


    —Que si sabes por qué está ese hombre al volante.


    —No, pero ¿cómo sabías que yo…?


    —Entré mucho antes que tú, cuando se formó todo aquello, y vi cómo, arrastrado por estos imbéciles, te sentaste en tu sitio bastante cabreado. Me he quedado un rato observándote y he visto cómo mirabas al conductor —murmuró.


    —Entonces, ¿sabes por qué conduce?


    —Por culpa de los hackers. Es bastante sencillo, hasta yo mismo podría hacerlo.


    —¿Hacer el qué? —le pregunté.


    —Rastrear el Glx-p, manejarlo, cualquier cosa desde mi propia casa —dijo, colocándose las gafas.


    —¿En serio?


    —Sí, no es tan complicado.


    —Increíble, pero no entiendo. ¿Cómo es que estás aquí? Pareces bastante inteligente —le dije extrañado.


    —Soy inteligente a mi manera. Suspendí Lengua y Arte, y saqué en todo lo demás dieces, pero, claro, eso a ellos les da igual.


    —Entiendo.


    —Además, no digas: «Pareces bastante inteligente». Todos somos inteligentes a nuestra manera. No creo que debamos juzgarnos por las apariencias y, mucho menos, por no aprobar algún que otro examen —dijo, seguro de sí mismo.


    —Tienes razón, lo siento, pero así es la sociedad de hoy en día, solo les importan aquellos que son «perfectos». —Los dos nos miramos comprendiéndonos—. Bueno —dije cortando aquel incómodo silencio—. Será mejor que nos sentemos y descansemos un poco, un placer conocerte. —Recordé que aún no me había dicho su nombre—. ¿Te llamabas? —pregunté cuando ya se estaba marchando.


    —Arthur. —Extendió su brazo, tendiéndome su mano.


    —Mike. —Le agarré la mano con respeto.


    Arthur volvió a su asiento, se colocó bien las gafas y apoyó la cabeza en su respaldo.


    Me sentía bastante cansado, todo lo que había visto y vivido lo estaba recordando en aquel mismo instante: tanta sangre, tantos inocentes muertos… Decidí pensar en mí, dormir un poco antes de llegar a nuestro destino. Apoyé mi húmedo cabello contra la almohada del asiento y cerré mis ojos.


    Una hora más tarde, el Glx-p se detuvo y las ventanillas de este comenzaron a pasar de ser opacas a completamente transparentes. Nadie sabía dónde estábamos. Nos encontrábamos a solo unos pies del suelo. Mi pelo y mi ropa ya se habían secado por completo.


    Observé mi entorno: estábamos rodeados de árboles secos cubiertos de hojas anaranjadas en la parte inferior de sus troncos; una espesa neblina cubría el lugar como si de una gran manta de humo se tratase, pequeñas gotas de agua resbalaban desde los arbustos llenos de escarcha y la soledad invadía el lugar, ofreciéndole un aspecto bello y misterioso a la vez. Se trataba de un lugar bastante alejado. Nunca antes había estado ahí, las fronteras y normas de nuestra ciudad nos impedían ver más allá de la cordillera. Sin embargo, algo no cuadraba en mi cabeza: si la supuesta salida del Soctum estaba cerca de la ciudad, ¿cuánta longitud tenían las pruebas? Es decir, llevábamos más de una hora en el aire, nos debíamos haber alejado muchísimo.


    Dejé mis pensamientos a un lado cuando comenzamos a avanzar unos cuatrocientos metros más, ahí pudimos observar que nos encontrábamos en la falda de una montaña. Seguramente, era la única explicación que le podía dar a la localización del Soctum: las pruebas estaban en el interior de la misma y acababan al otro lado, en el territorio de la ciudad. Lo único que nos estaban haciendo era darnos vueltas sin parar, para hacernos creer que estábamos muy lejos de casa, confundirnos y no saber nunca la ubicación de la entrada.


    Cuando ya estábamos más cerca, nos encontramos con un gran hangar militar con un portón gigante de hierro en el que había dibujado con color blanco el número diecisiete. Pasados dos minutos en los que el conductor parecía que estaba hablando con alguien, el portón se abrió y entramos al hangar. Este era cuatro veces más alto y el cuádruple de ancho que cualquiera que pudiese haber visto y estaba completamente vacío. La sala era enorme, con el suelo de piedra, cubierta por una fina capa de musgo e iluminada por unos grandes focos. Lo único que había en ella eran unas cuantas sillas en el centro de la sala, en concreto, treinta y siete, el número de personas que participaría en el Soctum.


    El dolor persistía en mi cabeza. Aquel rodillazo había hecho más de lo que creía; con mi mano derecha, tocaba mi punto más doloroso y la observaba, esperando una pequeña mancha de sangre.


    El Glx-p descendió verticalmente poco a poco, hasta apoyar sus tres grandes patas de acero en el suelo del hangar.


    —¡Vamos, todos abajo! —gritó un soldado que se hallaba con nosotros durante todo el viaje.


    —¡Andando! —gritó otro que viajaba con él.


    Los dos soldados armados ordenaban que bajáramos del vehículo y quien no lo hacía era amenazado a muerte; me levanté de mi asiento y en fila india, con varias personas delante y detrás de mí, me dirigí hacia la puerta del Glx-p. Sin embargo, algo paró nuestro avance hacia la puerta: una chica asiática de estatura media, vestida con una llamativa camiseta de color amarillo y un vaquero azul ajustado, no se movía de su sitio; lo único que hacía era quedarse allí, quieta y llorando. Sin embargo, no duró mucho; un soldado se acercó a ella, la cogió del brazo y, con un gran estirón, la levantó del sitio. Esta, como si fuera un muñeco de trapo, acabó tirada en el suelo, sollozando.


    El otro soldado que observaba en la distancia se acercó a ella y le apuntó con un arma de gran calibre.


    —¡Vamos, déjate de tonterías! —El soldado no paraba de apuntarle con el arma desde la cadera.


    La chica, apenada y con el alma por los suelos, se levantó poco a poco y comenzó a salir del vehículo mientras uno de los soldados le daba empujones en la espalda para que se diese prisa.


    Cuando ya estábamos todos posados en el suelo del hangar, vimos como el Glx-p arrancaba, se ponía en marcha con los dos soldados y a su salida el portón del hangar se cerraba de golpe. Sin que nadie nos dijera nada, cada uno de nosotros nos sentamos en una silla y esperamos en silencio. Segundos después, una pantalla gigante bajó verticalmente desde el techo hasta nosotros por unos estrechos y ruidosos raíles.


    En la pantalla apareció un hombre caucásico de rostro pálido y viejo.


    —Hola, bienvenidos a… al Soctum. Como sabréis, estas pruebas se crearon hace cincuenta años para erradicar a cualquier persona poco eficiente y así crear una sociedad mucho mejor. —Mostró una leve sonrisa y continuó con su discurso—: Antes de nada, tengo que daros las gracias a todos por este acto que estáis haciendo.


    »Considero vuestro corazón como el de un héroe o heroína. Sois valientes guerreros que luchan porque todo el país goce de una vida mucho mejor. Gracias a vosotros, la sociedad, la tecnología, el trabajo y el dinero del país ha aumentado bruscamente estos últimos cincuenta años.


    »El Soctum está compuesto de tres pruebas que combinan agilidad, fuerza e inteligencia. La primera, el laberinto; la segunda, el pasillo de la muerte y, la tercera, la ascensión. No os daré más detalles, id descubriéndolo todo por vosotros mismos. Buena suerte, la necesitaréis.


    Se levantó de su silla y la pantalla se apagó; nuevamente, esta se deslizó hacia arriba por los ruidosos raíles.


    Todo se quedó en un profundo silencio, ninguno sabía qué hacer ni cómo actuar ante esa situación; muchos guardaban la calma, esperando que algo más pasase, y otros comenzaron a estresarse, igual que yo.


    De repente, en el gigantesco hangar todos los focos se apagaron y comenzaron a levantarse muros aleatoriamente del suelo. Ahí supe que el laberinto se estaba formando y que el Soctum había comenzado.

    


    
      
        1 Bots: mensajeros de forma esférica.

      


      
        2 Robots «estropeados» con sentimientos humanos como el amor, la amistad, etc.

      


      
        3 Semihumanos.

      

    

  


  
    Capítulo 2
El laberinto


    Los muros iban formando una pequeña estancia con cuatro salidas alrededor de nosotros. Estos gruesos titanes de piedra musgosa iban alcanzando aproximadamente diez metros de altitud. Me acerqué a uno de ellos para tocar su rugosa, fría y húmeda textura; un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, desde las manos hasta los pies; la sensación era extraña, nunca había sentido aquel miedo.


    De repente, un horrendo sonido se escuchó cuando terminaron de levantarse todos los muros. Asustado y nervioso por todo lo que estaba pasando, miraba bruscamente de lado a lado y contemplaba cómo el miedo se alimentaba de todos los participantes; intenté mantener la calma, cerré los ojos, suspiré profundamente y puse rumbo por el camino más cercano.


    A mis espaldas, a mis laterales y enfrente de mí escuchaba personas corriendo, gritando y llorando; no le daba mucha importancia. Realmente, no tenía ni idea de lo que debía buscar, supuse que tenía que encontrar una salida como cualquier otro laberinto, así que anduve durante varias horas sin encontrar ninguna salida por esos estrechos y oscuros caminos. Después de todo aquel período de tiempo, un espeluznante silencio ahogó el lugar en el que me encontraba. Ya no escuchaba absolutamente nada, ni gritos ni pasos ni llantos, nada. Solo podía escuchar mi respiración profunda y cansada.


    Llegué a una estancia parecida a la del comienzo de esta horripilante historia. Estaba bastante cansado, mis zapatillas se encontraban completamente mojadas debido a la gran humedad y charcos con los que me había topado en mi camino; me paré para tomarme un pequeño respiro y mis ojos, ya familiarizados con la poca luz del entorno, vislumbraron, incrustada en una pared, una esquina de lo que parecía una tablilla rectangular de piedra envuelta en una maraña de enredaderas y musgo. Me acerqué un poco más para poder verla mejor, aparté las enredaderas a mi izquierda y rasqué con ayuda de mi pulgar el musgo que había pegado en ella, hasta que pude ver con exactitud lo que tenía grabado: «3N141U23NC0N7949457UV1C70914».


    —Qué curioso —dije en voz baja—. ¿Qué será? —Extrañado, toqué aquellos surcos que formaban esa larga fila de números y letras.


    Nada más separar la vista de la tablilla pensando en lo que aquello podría ser, comencé a escuchar los sollozos de una chica y todo el silencio se desvaneció por completo. Al principio me dio bastante mala espina, pero finalmente acabé preocupándome por ella. Necesitaba ayuda para resolver lo que aquello significaba, quizás ella tuviera la solución a todo, así que me arriesgué a averiguarlo.


    Empecé a buscarla, guiándome por el sonido de sus llantos. Intenté recordar mis pasos para volver hacia el acertijo mientras andaba a un paso ligero, «izquierda, izquierda, derecha, derecha, izquierda, derecha». De repente, en uno de los caminos por los que andaba buscando a aquella chica, oí unas pisadas que corrían justamente por un camino paralelo al mío, en concreto, el derecho. No me lo pensé dos veces y, con la oreja pegada al muro por el que escuchaba los pasos, comencé a seguir a aquella persona. Observé que la pared en la que estaba apoyado a mi derecha desaparecía, formando un pasillo que podía unir el mío con el de aquella persona. Corrí a una velocidad atroz para adelantar a los pasos que perseguía y ponerme en cabeza; gotas de agua resbalaban desde el musgo del muro hasta mi oreja, empapándola por completo; estaba en lo cierto, la pared terminaba, pero un camino de unos cinco metros de largo unía el mío con el de aquel individuo. Lo crucé y me detuve en el centro de su pasillo, esperé y escuché que cada vez los pasos eran más fuertes pero más lentos y se acercaban cada vez más a mi posición. No podía ver nada, achiné los ojos, pero, aun así, no veía nada en absoluto, planté con decisión todo mi cuerpo ante aquel siniestro pasillo que se encontraba en un cruce de otros cuatro; solo podía escuchar, era como si me hubiera quedado ciego.


    Repentinamente, los pasos volvieron a acelerarse y se acercaban cada vez más a mí. Mi corazón se revolucionó, mis pulsaciones aumentaban con cada paso que percibía; los pasos pasaron a ser zancadas de gigante que aturdían mis oídos con una fuerza atroz. Una gota de sudor resbaló desde mi frente hasta mi barbilla. Solo podía ver un pasillo que desaparecía en la más inmensa oscuridad. Volteando mi cabeza aterrorizado de lado a lado, veía exactamente lo mismo, parecía atrapado en una pesadilla por la que no podía escapar de ninguna manera.


    De repente, los pasos llegaron a sobrevolar mi cabeza y, en tan solo un segundo, el alivio y la rabia se apoderaron de mí, no me lo podía creer. Un pequeño altavoz enganchado a unos silenciosos raíles se desplazaba por el laberinto produciendo aquel sonido semejante a los pasos de una persona normal y corriente. Observando como aquel altavoz se alejaba de mí lentamente por un camino desconocido, intenté calmarme, sequé mi mano en mi pantalón y la pasé por mi oreja empapada de agua, apretándola un poco para intentar que entrara en calor.


    Me evadí de mis pensamientos y recordé por qué había llegado hasta aquel punto al escuchar de nuevo los llantos de aquella chica. Empecé a pensar que aquello también podría ser una trampa, pero, desesperado por la necesidad de una pequeña pizca de ayuda, volví pasos atrás y me encontré de nuevo en el punto exacto en el que había comenzado a escuchar los pasos reproducidos por el altavoz. En aquel momento aún recordaba las direcciones que había tomado anteriormente para no perderme, así que continué mi camino.


    Un rato más tarde, recorriéndome las calles del laberinto, hallé un camino que daba directamente a aquellos llantos. Lo seguí sin demora y un poco más adelante, en un cruce de tres caminos, la encontré. Era real, sentada y abrazando sus rodillas, con la espalda apoyada en un muro y el pelo tapando su cara, pude observar que era una chica medianamente baja y morena, vestida con un chándal de color gris, una chaqueta de color negro con líneas blancas pronunciadas en sus mangas y unas zapatillas blancas pero bastante sucias.


    —Hola —le dije con un suave tono.


    Al momento se asustó tanto que pegó un brinco, se apartó rápidamente el pelo de sus ojos y, al ver que no era ninguna amenaza para ella, volvió a su estado inicial, pero esta vez intentaba aguantar sus llantos.


    —Ho-ho-hola —me dijo tartamudeando.


    Al apartarse su ondulado y sedoso pelo de su cara, aquella chica me alumbró con toda su belleza al mirarme con unos asustados y llorosos ojos claros; tenía una nariz respingona, unos finos labios que hacían de telón a una reunión de brillantes perlas y unas mejillas rollizas y suaves como la seda.


    —Te escuché llorar y estaba preocupado. ¿Qué te pasa? —le pregunté, acercándome a ella y sentándome a su lado derecho.


    —Nada, no importa. Bueno, es que todo esto es demasiado para mí, creo que no estoy preparada para afrontarlo —me respondió apartándose un poco hacia la izquierda insegura—. Además, he perdido…


    —¿El qué?


    —No importa.


    Supe entonces que los sentimientos de aquella chica se habían apoderado de su cuerpo y lo manejaban a su gusto.


    —Bueno, para mí también es difícil, para todos, tranquila. —Un gran silencio incómodo nos inundó—. Nunca sé qué hacer en estos casos, lo siento.


    —Tranquilo.


    —En fin, debemos ser fuertes. ¿Quieres acompañarme? He encontrado algo, pero no logro entender lo que es.


    —¿Qué has encontrado? —me preguntó curiosa al mirarme con sus llorosos ojos.


    —Creo que es un acertijo o algún rompecabezas que debe resolverse, pero no logro entender su significado, quizás tú lo entiendas.


    —Está bien, iré contigo. Recuerdas cómo llegar, ¿no? —me preguntó preocupada, secando su cara repleta de lágrimas.


    —Claro —le respondí.


    Mientras volvíamos hacia el acertijo, pude oír y observar cómo en el exterior del hangar, por un insignificante agujero, la lluvia formaba una pequeña gotera en el laberinto, formando así un murmullo casi insonoro de gotas cayendo en un charco. Me pareció realmente curioso, ya que, con toda la tecnología y dinero que disponía el Soctum, la gotera y aquella vieja instalación del laberinto podía ser arreglada o reemplazada. Debía estar atento a cualquier cosa «extraña» que viera, ya que podía ser una pista. La chica a su vez miraba preocupada por todas partes, intentando encontrar algo.


    —Perdona, ¿cómo te llamas? —le pregunté.


    —Hannah —me contestó fríamente mirando hacia el suelo—. ¿Por qué quieres saberlo?


    —Para conocernos un poco más —contesté algo intimidado ante aquella pregunta.


    Al principio el comportamiento de Hannah me pareció un tanto extraño. Sin embargo, no le di mucha importancia, lo asocié al estrés y todo lo que aquel día podía llegar a trasmitirte. Tras mis últimas palabras, Hannah no habló casi hasta llegar al acertijo.


    —Perdona por lo de antes, ¿cómo te llamas? —preguntó Hannah, la cual ya parecía bastante más centrada.


    —Mike —le contesté.


    —Encantada, Mike. —Me sonrió.


    Llegamos entonces al lugar donde se hallaba aquella prueba. Hannah decidida se acercó.


    —Así que ¿es esto? —Observó la tablilla de piedra—. Bastante fácil. Enlalu —decía Hannah en voz baja—. ¿Encontaas? —seguía murmurando—. Lo tengo —manifestó con decisión.


    —¿El qué? —le pregunté intrigado acercándome al problema.


    —El acertijo, lo he resuelto.


    —¿Y qué es?


    —Fácil, es una frase compuesta por números y letras que forman a su vez palabras. Yo lo solía hacer muy a menudo con mi móvil, no sé, me entretenía, aunque yo no usaba el número nueve para escribir la letra «R»


    —Hannah, ¿qué es lo que dice? —la interrumpí.


    —«En la luz encontrarás tu victoria».


    —¿Qué es lo que quiere decir? ¿A qué luz se refiere?


    —No tengo ni idea, habrá que averiguarlo. —Frunció el ceño intrigada por aquel acertijo—. Deberíamos seguir, busquemos alguna pista que nos sirva de ayuda.


    —Bien, pero, antes de nada, deberíamos memorizar esta frase entera, con números y letras, por si acaso.


    —Vale, deberíamos partirla en dos partes y cada uno memorizar una de ellas, ¿no crees?


    —Buena idea, haremos eso. Yo me aprenderé la primera parte: «3N 14 1U2 3NC0N794945»; y tú la segunda: «7U V1C70914».


    —Me parece bien —me respondió.


    Dos minutos más tarde ya habíamos memorizado la frase y nos adentrábamos de nuevo en lo más profundo de aquel oscuro y frío laberinto.

  


  
    Capítulo 3
Los dos juntos


    Mientras andábamos, podíamos escuchar algún que otro grito que se desvanecía en milésimas de segundo en un silencio absoluto, parecía que algunos jugadores estaban en un grave peligro y eso nos asustaba cada vez más.


    Hannah y yo intentábamos evadirnos, ser egoístas y pensar solo en nosotros mismos, por eso mismo nos contábamos nuestras pequeñas historias a un paso ligero y aterrorizados ante los gigantescos muros del laberinto.


    —Hannah —le dije mientras miraba hacia el suelo.


    —Dime.


    —¿Cómo llegaste hasta aquí? —le pregunté.


    —Debido a mis notas, claro —me contestó fríamente.


    —Ya, pero ¿qué era lo que se te daba mal?


    —Biología, Geología y Lengua, mayoritariamente, ¿y a ti?


    —Las matemáticas y las ciencias, no podía comprenderlas.


    —¿Y cómo se tomaron tu madre y tu padre el día en el que supieron que debías ir a el Soctum a través de la carta? —me preguntó Hannah.


    —Como haría cualquiera, se echaron a llorar cuando la leyeron, pero, como ya sabrás, ellos no pueden hacer nada para evitar que vengamos. Si no, acabarían muertos, como muchos otros, a manos de esos imbéciles.


    —Lo sé, mi hermana mayor fue elegida para el Soctum de hace un año y mi padre hizo todo lo que pudo para evitarlo, pero un día, tras una manifestación contra el Soctum, mi padre fue arrestado por los soldados y torturado hasta la muerte; mi hermana, en la semana de regreso, no volvió, murió aquí.


    Del ojo derecho de Hannah resbaló una pequeña lágrima que limpió vergonzosamente para disimular su llanto.


    —Lo siento —le dije con mi mente en blanco, sin saber qué más decirle al escuchar esa horrible historia.


    —Tranquilo, esas personas son así. Todo es culpa de estas malditas pruebas. Si mi hermana nunca hubiera ido, yo tampoco lo habría hecho, pero mírame, aquí estoy.


    —¿Cómo que no estarías aquí? —le pregunté.


    —Desde que mi hermana no volvió del Soctum, no he tenido ganas ni de vivir. Cuando empecé el siguiente curso tras su muerte, no presté atención a nada en clase, me dedicaba a ir y no hacer nada o, simplemente, no iba y pasaba todas las mañanas en el cementerio, arrodillada ante la lápida de mi hermana, rezando para que la sociedad de hoy en día cambiara, pero nada, seguimos en las mismas.


    »Realmente, yo era una chica de todo dieces, un «ejemplo que seguir», según decían mis profesores, pero, en fin, la vida es como un frondoso árbol repleto de ramas y hojas de todos los tamaños, nunca sabes hacia qué rama irá tu vida y en qué hoja acabarás.


    —A veces me doy cuenta de la suerte que tengo. Yo no he sufrido ninguna pérdida, no puedo ni imaginar el dolor que puede causar no volver a ver a un ser querido, de verdad que lo siento.


    —Tranquilo, tampoco es culpa tuya. Lo que más me fastidió fue que nadie se preocupó por mí, es decir, puede que no lo pudiesen ver, pero pasé de sacar muy buenas notas en todo a suspender muchas asignaturas y nadie me dijo nada. —Hannah soltó una pequeña sonrisa nerviosa y triste—. Por cierto, ¿a qué instituto ibas? —preguntó.


    —Al Mason Boyd. ¿Tú?


    —Al instituto Ellis Gibson III.


    —Ya decía yo que no me sonabas de mi instituto.


    —No, soy del que está en la otra punta de la ciudad —explicó Hannah.


    —Ya, ya, lo conozco.


    En LastCivitate, curiosamente, había tres institutos y, teniendo en cuenta que apenas éramos veinte mil personas en la ciudad, era una cosa que se me hacía bastante extraña. Debía haber alguna explicación.


    —Comprendo. Aun así, me parece raro que nunca te haya visto por la ciudad —le dije extrañado.


    —Bueno, realmente, yo no salía mucho de casa. Podría decir que no soy una persona muy sociable, pero, bueno, dejando el tema, ¿y tu familia? ¿Cómo es? —me preguntó Hannah para cambiar de conversación.


    —La verdad es que tengo una familia muy normal. Soy hijo único, vivo con mis padres y tengo unos tíos y primos que viven en una ciudad aérea, menudo privilegio.


    Las ciudades en tierra habían pasado hacía bastante tiempo a ser el sitio más odiado de todos por la sobrepoblación, contaminación, etc., y el cielo y el agua habían empezado a valorarse. Se construyeron miles de ciudades aéreas y marinas. Sigo sin entenderlo, había lugares como nuestra ciudad en las que casi no había personas, y el clima y el ambiente que allí se respiraba era perfecto, además de la gran fauna y flora de la que disfrutábamos.


    Las personas como nosotros debíamos vivir ahí, en los sitios más pobres y baratos de todo el país. No me molestaba, me gustaba y lo valoraba, pero tiene que ser bonito verlo todo desde ahí arriba o ver el preciado mar que nunca antes había contemplado.


    —Ojalá yo tuviera una familia normal. Bueno, mejor dicho, hubiera tenido —dijo Hannah cabizbaja.


    —Intenta no ser negativa o acabarás tú misma destrozándote, no digas «hubiera». Saldremos de esta, confía en mí —le dije con una pequeña sonrisa intentando consolarla. Me quedé un rato pensativo—. Ahora que caigo, podría haberte ayudado yo mismo a aprobar Lengua y literatura.


    —Pues sí, la verdad, ya que la mayoría de ellos no lo hacían. Deberíamos habernos ayudado entre nosotros y no haber pensado siempre únicamente en yo, yo y yo, pero, bueno, ya es demasiado tarde.


    —Nunca lo he entendido. ¿Por qué los profesores no nos ayudan cuando suspendemos su asignatura, sabiendo, además, que es el último curso para el Soctum? ¿Y por qué solo se centran en los que sacan buenas notas y no en los otros? Quiero decir, son profesores, ¿no? ¿Su deber no es enseñarnos? —Arrastraba estas dudas desde hacía un largo tiempo.


    —Ya sabes que ellos, para tener trabajo mayoritariamente, deben tener las mismas ideas que nuestro dictador y no sé, si lo piensas bien, no todos hacen eso, hay unos pocos que sí te ayudan a aprobarlas.


    —Por mi experiencia han sido muy pocos —le repliqué.


    —Sí, pero, aunque sean pocos, los hay —me contestó—. Lo que sí estoy de acuerdo contigo es cuando se centran, mayoritariamente, en los que sacan buenas notas, yo misma he podido ver ese cambio. Cuando las sacaba, todos mis profesores me tenían en un altar y se preocupaban muchísimo de mí, hablaban conmigo al acabar la clase, me felicitaban al sacar buenas notas.


    »Y, sin embargo, cuando di mi mayor cambio, nada de eso, simplemente, me ignoraban. Parecía que no existiese, me daban los exámenes sin ningún respeto, olvidando la nota que había sacado. Me hablaban de una forma muy distinta a cuando lo hacían antes. No sé, fue bastante extraño —me explicó confundida.


    —Así es, Hannah, pero ya nada importa, dejémoslo estar.


    Tomamos un camino a nuestra derecha y Hannah y yo divisamos a unos ochenta metros la figura iluminada de una chica de pelo rubio con un llamativo moño en el cual iba atado un fulgurante lazo rojo. Llevaba un largo y ajado vestido blanco vaporoso y su estatura era parecida a la de Hannah. No podíamos ver bien su cara debido a la gran distancia a la que se encontraba y eso nos daba bastante inseguridad. Aquella figura se había quedado completamente parada, mirándonos fijamente; nosotros, que también nos habíamos detenido, la mirábamos con temor.


    —Mike, ¿quién es? ¿La conoces? —dijo Hannah con un suave y acobardado tono de voz.


    —No, no sé, no la veo bien, no tengo ni idea.


    —Di-di-dile algo, ¿no? —me dijo dando dos pequeños tirones en la manga derecha de mi chaqueta.


    —¿Hola? —grité sin recibir respuesta alguna—. ¿Cómo te llamas? —le pregunté nervioso.


    —Hola, me llamo Sara —dijo con un extraño tono de voz que resonó en todo el pasillo, moviendo su cabeza y pronunciando una pequeña sonrisa, la cual se veía muy borrosa.


    Repentinamente, a Hannah se le iluminaron los ojos y empezó a correr hacia aquella figura.


    —¡Hannah! ¿A dónde vas? ¡Vuelve!


    —¡Mike, es ella! —me contestó, parándose en su carrera un par de segundos.


    Prontamente, caí en a quién se refería Hannah, pero me parecía completamente imposible, así que salí en su busca corriendo lo más rápido que pude.


    A unos cuarenta metros de la figura y Hannah, a solo cinco delante de mí, me acercaba cada vez más a ella y podía ir viendo a aquella figura con más claridad. Era una chica de piel muy clara, con mejillas rollizas, boca con labios finos que pronunciaban una sonrisa falsa y temerosa, nariz chata y unos ojos que me llamaron mucho la atención. Eran inexpresivos, muertos y tristes. ¿Quién era esa persona? ¿De verdad era quien yo creía? No, era imposible.


    Ya casi al lado de Hannah y a poco menos de quince metros de la figura, pude estirar mi brazo derecho y alcanzar el izquierdo de Hannah, frenándola por completo a pocos centímetros de lo que podría haber sido nuestro final. Un precipicio en el cual no se podía apreciar su fondo, se encontraba entre aquella figura y nosotros, lo pude vislumbrar un poco gracias a la ligera luz que desprendía aquel ser. Habíamos tenido suerte.


    —¡Dios! —gritó Hannah nada más frenarla y ver aquel precipicio, del cual se separó súbitamente.


    —Ufff —suspiré profundamente al saber que estábamos a salvo.


    —Mike, es ella; Sara, mi hermana —dijo Hannah alterada.


    Mis sospechas se habían hecho realidad, pero ¿cómo era posible que estuviese allí? ¿Era una trampa? De no ser así, aquel precipicio no estaría donde estaba. Sin embargo, muchas más preguntas invadían mi mente, miles de preguntas alborotadas, llegando a mi cabeza de tres en tres, me estaban volviendo loco. ¿Cómo había podido sobrevivir? ¿Cómo había llegado hasta aquel sitio, sabiendo que la única manera de llegar era saltando el precipicio? ¿Por qué diantres iba vestida así? Algo no cuadraba y pensaba averiguar por qué.


    —No puede ser ella, Hannah. Piénsalo, ha pasado un año desde que tu hermana entró a este sitio, es imposible que haya podido…


    —Hola, me llamo Sara —me interrumpió aquella figura repitiendo y haciendo exactamente los mismos gestos que había hecho antes.


    Observé extrañado a aquella chica, quizás… Sí, debía ser eso, no había otra explicación.


    —Hannah, creo que tengo razón, observa —dije agachándome y cogiendo del suelo una pequeña piedrecita.


    —¿Qué vas a hacer? —me preguntó preocupada.


    Antes de decirle una sola palabra, lancé velozmente la piedra contra la chica y esta la atravesó sin ningún problema y sin causarle daño alguno. Hannah se giró al ver aquello y me miró sorprendida.


    —Lo que creía —dije.


    —¡¿Qué?! —interpeló Hannah histérica.


    —¿No te das cuenta? Es un holograma.


    —¿Qué? No puede ser. —La cara de Hannah pasó de una enorme alegría a una plena triste—. Mierda, mierda, mierda, tienes razón. ¿Por qué he tenido que ser tan tonta? —dijo sentándose en el suelo, poniéndose las manos en la cara y suspirando profundamente.


    —Tranquila, no es culpa tuya. —Una sensación de inestabilidad y peligro irrumpió en mi cuerpo—. Deberíamos volver atrás, Hannah. Continuemos nuestro camino.


    —Tienes razón. —Hannah se levantó, se dio unos suaves golpes en la cara y, dando totalmente la espalda a aquella figura, comenzó a caminar por donde habíamos venido.


    —Espera —le dije mientras intentaba alcanzarla.


    De repente sonó de nuevo aquella voz.


    —Hola, me llamo Sara.


    Hannah se giró repentinamente hacia la figura, cogió otra piedra del suelo y la lanzó contra ella. Al estar detrás de ella, tuve que esquivar aquel guijarro con un rápido movimiento hacia la derecha.


    —¡Cállate! —se desgañitó.


    —Ni caso, vámonos —le comenté suavemente, algo asustado por lo ocurrido.


    —Espera un momento. ¿Crees que esa luz es la que buscábamos?


    —¡Pues claro, Hannah! ¡La luz! Ya ni me acordaba.


    Observé de nuevo el lugar donde se encontraba el holograma y, nada más hacerlo, oímos un gran estruendo; el suelo en el que se hallaba aquella figura se resquebrajaba y, cuando no pudo sostenerse más en pie, la chica y su plataforma cayeron por completo al precipicio, formando con ellas horrendos sonidos de rocas chocando contra sus paredes. Estas retumbaban en todo el emplazamiento; aquellos escombros nunca llegaron a escucharse caer a un suelo firme, solo se iba desvaneciendo poco a poco el sonido hasta no oír un solo ruido.


    Cuando el silencio abordó nuestros oídos, la luz de la pared que iluminaba aquella figura se apagó imprevisiblemente.


    —Si eso era la luz, ya hemos perdido nuestra oportunidad —le dije a Hannah, aún impactado por todo lo que había pasado.


    —Más nos vale volver, Mike. No pienso quedarme aquí ni un segundo más, puede que esto se nos venga abajo. —Hannah comenzó a correr hasta el cruce de un camino secante al que nos encontrábamos.


    Seguí a Hannah cuando, de repente, a mis pies, el camino empezó a agrietarse. Ninguno de los dos sabía qué había allí abajo, pero nos esperábamos lo peor; corrimos lo más rápido posible, pero de repente a mis espaldas, al escuchar de nuevo rocas impactar contra los muros, eché la vista atrás y observé cómo, a diez metros detrás de mí, el camino se hundía en lo más profundo del precipicio. La muerte se acercaba cada vez más a mí. No podía permitirle el gusto de llevarme con ella.


    Hannah, supuestamente puesta a salvo en la intersección con el otro camino, me miraba nerviosa; yo corría lo más rápido que podía, pero aquella catástrofe se acercaba cada vez más. A unos pocos metros de mi salvación, di mi último salto, pero al hacerlo el suelo se tragó mi impulso y no pude saltar con todas las fuerzas que disponía; en el aire miré hacia mis pies y pude ver cómo el suelo desaparecía por completo. Mientras descendía, estiraba mi brazo para coger el de Hannah, el cual ya llevaba un buen rato esperando mi caída.


    Cogí su mano, pero esta se me resbaló por completo. Por suerte, pude agarrarme con mis dos brazos al saliente del camino, y Hannah, asustada y nerviosa, se agachó a ayudarme, cogiéndome como pudo de los dos brazos. Finalmente, con su ayuda y yo haciendo toda la fuerza que pude, conseguimos ponernos a salvo. Aterrado y agotado al ver la muerte tan de cerca, suspiraba profundamente sentado en el suelo, con la espalda apoyada en un muro y la cabeza mirando hacia el techo.


    —¿Estás bien? —Se acercó Hannah preocupada.


    —Ufff, sí, supongo.


    —Perfecto, pues en marcha; no tengo ganas de que se nos vengan abajo más pasillos.


    Entonces me levanté muy a mi pesar y comenzamos a caminar. Pasado un rato, sin ninguna palabra en nuestra boca, Hannah intentaba sacar conversación para calmarme:


    —Mike, ¿te sabes la leyenda?


    —¿Cuál?


    —La del Soctum y su creación.


    —La verdad es que siempre me he preguntado cuál fue su origen, pero nadie me lo ha contado nunca.


    —Si quieres, te la puedo contar.


    —Perfecto.


    Vale, mira, todo comienza con Landon, un chico bajito y delgado maltratado por sus padres durante años. A cualquier error que cometiera, este era castigado y encerrado en un garaje completamente vacío; a veces, durante unos cuantos días sin comida ni bebida. Harto de ellos, se marchó de casa a los doce años para vivir completamente solo, a merced de la jungla de asfalto.


    Tras dos años viviendo en la calle con las peores experiencias que uno podría imaginar y controlado por el poco dinero que le ofrecían las amables personas de la ciudad, llegó un día lluvioso en el que Landon, como de costumbre, revisaba contenedores de basura en busca de algo que le podría interesar. De repente, una limusina negra descendió del cielo hasta posarse en el suelo. Un hombre trajeado y de buen ver salió del vehículo y se dirigió hacia él. Aquel hombre interesado en saber qué hacía aquel chico tan joven, delgaducho y nervioso rebuscando en la basura, le preguntó todo acerca de él y su familia. Con respuestas cortas y una voz temblorosa y desconfiada, este le contestó. Aquel señor se vio reflejado a sí mismo en los ojos de Landon; él mismo había pasado por aquella situación, pero por suerte había logrado escapar de ella y hacerse presidente del país.


    Aquel hombre se llamaba Dominic Crawford y le dio un hogar y una educación a ese chico delgaducho, pobre y desconfiado de la calle. Un par de años después, Landon había ido a un colegio público a petición de Dominic; otra de sus peticiones fue que, fuera de casa, nunca hablara de él como su padre, sino que, cuando le preguntaran, negara toda relación existente con él.


    Para Dominic la educación de una persona era la cosa que más valoraba en este mundo, tanto que llegaba a parecer una obsesión, cosa que se vio más tarde reflejada en Landon. Es un hecho que aquellos dos años en ese colegio fueron casi peores que cuando vivió en la calle, sufrió un gran acoso por la mayoría de los compañeros de clase, básicamente, porque era algo «distinto» a los demás, un chico de no muy buen ver, antisocial, más bajito de lo normal, delgado como un palillo y, como decían aquellos chicos, «un tipo muy rarito».


    Por supuesto, estos chicos no tenían ni idea de que hablaban con el hijo de Dominic Crawford, y Landon no debía decirles nada sobre aquello. Aquel chico, a lo largo de su corta estancia en la escuela, se dio cuenta de que sus propios abusones y distintas personas no eran castigados ni por ese acoso ni por sacar peores notas que él. Landon veía esto como algo inconcebible. Creía que él era mucho más inteligente por sacar siempre buenas notas y que aquellos chicos eran un lastre por sus calificaciones.


    A los dieciséis años, Landon, con la mente destrozada y medio loco, tras la muerte de su familia adoptiva en un horrible incendio, pasó a ser «presidente» del país con ayuda de los contactos de su padre, sin ninguna votación del pueblo, siendo entonces el dictador más joven de la historia. Más tarde ideó el peor plan del mundo contra aquellos chicos o, como él los llama, «desechos sociales», creándose así el Soctum.


    Por supuesto, a las personas de la ciudad se les presentó como algo novedoso, que llevaría al país a una mejora indiscutible en el futuro de la humanidad y también, claro, sin mencionarles que estas pruebas iban a ser mortíferas para aquellas personas que participasen. Veinte temibles instalaciones fueron construidas por todo el país para llevar a cabo su macabra idea y aquí estamos, en la número diecisiete. Y ¿sabes quiénes fueron los primeros en participar, sus conejillos de indias? Sus siete primeros abusones. Ninguno salió de allí.


    —Increíble —comenté al oír aquella historia.


    —Lo sé.


    —¿Por qué haría todo aquello después de lo que vivió? ¿No sentía compasión más tarde al ver como esos chicos inocentes morían en algo que él mismo había creado? —pregunté curioso—. Es decir, él mismo ha acabado siendo un abusón, ¿no?


    —Mira, Mike, tener podrías tener razón, pero ese hombre no nos considera inocentes. Literalmente, nos odia a todos y nos considera inútiles. Relaciona todas sus experiencias pasadas con las malas notas, las pocas consecuencias que tuvieron sus abusones, etc. Está realmente traumatizado, esto es lo que provoca haber sido acosado.


    »Él no sabe reflexionar, no tiene empatía, excusa sus actos diciendo que somos un lastre y que sin nosotros hay una gran calidad de vida, tanto economía, social, etc., pero piensa algo: el mundo está repleto de robots, se encargan mayoritariamente del noventa por ciento de todas las tareas humanas. Esas excusas que él pone son completamente inútiles.


    Reflexioné ante lo que había dicho Hannah, tenía toda la razón del mundo, nunca antes me lo había replanteado, pero ¿para qué quitarnos de en medio cuando no hay trabajo ni para los que aprueban todo y se libran del Soctum? ¿De qué sirve?


    —Ahora que lo pienso, Mike: ¿y si de verdad era mi hermana?


    —Eso es imposible, Hannah.


    —Pero ¿y si lo era?


    —Ya viste cómo la atravesó la piedra.


    —Quizás fue un efecto visual y ni siquiera la rozó.


    —No creo, la verdad. Lo vi perfectamente.


    —Pero podría llegar a serlo, piénsalo.


    No contesté nada para no dañar a Hannah.


    Al cabo de un par de minutos, andando sin rumbo por esos angostos pasillos. Comenzamos a escuchar unos pasos lentos y cautelosos detrás de nosotros. Parecía como si alguien nos estuviese siguiendo. En aquel momento dos pensamientos se apoderaron de mí: el seguir andando y no mirar atrás por miedo o por si se trataba de alguna especie de trampa o el detenerme y esperar a que aquel ser se acercase cada vez más a nosotros. No tuve más opción, Hannah ya no andaba a la par conmigo y se encontraba completamente congelada, observando detrás de mí la oscuridad en la que penetraba nuestro camino. Estaba esperando a que apareciese aquel misterioso ser, pero el miedo se estaba apoderando de ella y ya no podía recobrar su paso a mi lado.


    Me detuve, me acerqué a Hannah y observé. Los pasos seguían acercándose a nosotros. Sin embargo, cuando aquel ser se dio cuenta de que nos habíamos detenido, su precavido movimiento se paralizó al instante. Ya no podíamos escuchar nada, simplemente nuestros cuerpos respirando cansados y nuestros corazones latiendo con fuerza.


    —¿Hola? —se escuchó al otro lado del pasillo, retumbando en las paredes del mismo.


    —¿Hola? —contestó Hannah a aquella siniestra voz femenina—. ¿Quién eres?


    —¿Hannah? ¿Eres tú? —respondió la chica al percatarse de la voz que había escuchado anteriormente.


    —¿Quién eres? —Miró Hannah extrañada a la inmensidad de lo desconocido.


    Los pasos comenzaron a acercarse un poco más hacia nosotros. Mi corazón empezó a acelerarse cada vez más y más, podía notarlo en mi pecho, en mi cuello, en todo mi cuerpo. Alguien se estaba aproximando a nuestra débil posición. Las pisadas se escuchaban cada vez más cerca. Hannah empezó a ponerse algo nerviosa y dio dos cortos pasos hacia atrás, realicé los mismos movimientos y, de pronto, una figura comenzó a poder vislumbrarse tras pasar toda aquella negrura. Era una chica de altura considerable, voluptuosa y de melena corta y negra. Su rostro asustadizo ante aquella situación nos mostraba suavemente una nariz aguileña, unos grandes ojos maquillados de color negro tras unas gafas de forma de mariposa y unos carnosos labios rojo bermellón. Vestía con ropas ajustadas de color blanco y negro, que marcaban sus preciadas curvas, una camiseta blanca que le llegaba un poco más allá de la cintura, un estrecho pantalón corto y oscuro, unas zapatillas blancas muy corrientes y un choker de tela negra.


    Intentando buscar una respuesta al no conocer a aquella chica observé a Hannah, para entonces ya se había percatado de quién era aquella enigmática chica.


    —¿Faith? ¿Eres tú? —Salió corriendo hacia ella entusiasmada.


    —¡Hannah!


    Las dos se unieron a mitad de camino en un apasionado abrazo. Faith, aquella chica que nos estaba siguiendo hacía un rato, levantaba a Hannah con fuerza y un gran entusiasmo. Las dos reían a la par y no podían creer estar juntas.


    —¡No me lo creo, en serio! —gritaba Faith eufórica—. ¡Creí que nunca volvería a verte!


    Hannah volvió a llorar como la primera vez que la vi, pero esta vez lo hacía de alegría.


    —Creí que te había perdido —comentó Hannah nerviosa mientras le moqueaba un poco la nariz.


    Las dos volvieron a aquel abrazo tan emocionado.


    Contemplaba aquella preciosa estampa alejado de ellas. Una sonrisa involuntaria embarcó en mi faz y todo el temor se detuvo en un solo segundo; aquel ambiente cambió por completo, era absolutamente diferente; un aire de felicidad y esperanza al ser cada vez más en el grupo.


    —¡Mike, corre, ven! —bramó Hannah, pasando el nudillo de su dedo índice por encima de su mejilla, limpiando consigo una brillante gota salada.


    Me acerqué entonces a ellas. Parecían muy unidas, cosa que me extrañó al saber que Hannah nunca me había nombrado a nadie que estuviese dentro del Soctum.


    —Mike, ella es Faith, es mi mejor amiga —explicó.


    —Hola —dije con un bajo tono nervioso—. Pero nunca me has comentado…


    —Ya, sé a lo que te refieres. ¿Te acuerdas del principio de todo esto, cuando me encontrase llorando? Hacía media hora que nos habíamos separado. —Se miraron entre ellas.


    —Vale, pero ¿por qué os separasteis?


    —No lo hicimos aposta, inútil —me contestó Faith enfadada y extrañada al oír aquella pregunta


    —¡Faith! —contestó Hannah firmemente; tras esto, se rio—. Te acostumbrarás.


    —Soy Faith, por cierto.


    —Mike —le respondí insignificantemente.


    —Vale. Se respira un poco de tensión por aquí, ¿qué tal si seguimos andando?


    —Bien.


    —Por mí, bien —contesté cuando ya había comenzado a andar por delante de ellas.


    Dejamos reposar aquella tensión durante un par de minutos y mi cabeza ya no podía contener la pregunta de la que tanto deseaba una respuesta, pero no hacía por mero enfado adolescente e inmaduro.


    —Entonces, ¿alguien me puede decir cómo es que os separasteis? —Me volví hacia ellas.


    —Cuando comenzó el Soctum, Faith y yo decidimos ir juntas por el laberinto. Sin embargo, a la mínima que nos separamos un segundo en uno de los pasillos; una pared rápidamente se deslizó desde un lateral del camino y nos dividió a las dos en dos recorridos distintos. Intentamos buscarnos, pero no hallamos manera y cada vez estábamos más perdidas y más lejos una de la otra. Al cabo de un rato, cuando dejé de escucharla, me temí algo malo y me derrumbé. Ahí fue cuando me encontraste.


    —Entiendo, pero ¿por qué no dijiste nada?


    —No sé, Mike, con toda la presión del momento y lo que pasó luego, no sé, no me salía decírtelo.


    —¿Qué más da eso ahora? —preguntó Faith—. La cuestión de todo esto es que llevo horas andando y no tengo ni idea de si he pasado por aquí antes o no.


    —¿Pero tú, Faith, has encontrado algo?


    —¿Cómo que algo? —Miró a Hannah extrañada.


    —¿No has encontrado nada? —pregunté.


    —¿Pero a qué os referís? ¿Vosotros habéis visto algo? Yo llevo desde que empezamos andando sin rumbo.


    —Encontramos una especie de problema que resolvimos sin dificultades, todo lo que sabemos hasta ahora es que debemos encontrar una especie de luz.


    —Qué raro, yo no he visto nada así. Y ¿dónde está esa luz? ¿Por dónde debemos buscarla?


    —No sabemos nada más, debemos encontrar una luz y listo —contesté, mirando al frente sin hacer ningún contacto visual.


    Aún se podía observar a Hannah feliz, aquel reencuentro parecía muy importante para ella. Sin embargo, no veía a Faith de la misma manera, se mantenía en un estado bastante serio y frío al mismo tiempo. Empezaba a cogerle el tranquillo a su forma de ser, era una chica bastante peculiar.


    Varias horas más tarde, caminando sin rumbo hacia ninguna parte, nuestros agotados cuerpos se movían muy lentamente entre aquellos estrechos y húmedos pasillos, repletos de musgo en sus paredes y con finas capas de agua que cubrían partes de su suelo. Las palabras escaseaban en aquellos momentos. El miedo penetraba en nuestra mente, paralizándola por completo cuando escuchábamos a lo lejos algún que otro paso.


    Solo hubo una razón que nos detuvo en seco, un desmesurado grito de dolor colosal retumbó por todo el laberinto durante varios segundos, para que más tarde se quedase todo en un silencio abrumador. Mirábamos de lado a lado, angustiados, respirando velozmente por los nervios.


    Nos miramos los tres a la vez, calmando nuestra respiración. No nos dijimos nada en absoluto. ¿Qué podíamos decir en aquella situación? Solo volvimos a nuestra marcha, perdiéndonos de nuevo.

  


  
    Capítulo 4
El cielo


    Por un ancho pasillo llegamos a una estancia semicircular bastante mayúscula y sin ninguna salida. La pared recta que formaba el semicírculo estaba dividida en dos partes mediante una especie de columna. Nada más verlo, notamos que algo no estaba cuadrando. Llevábamos horas y horas caminando por pasillos rectos y pasando por estancias cuadradas o rectangulares y aquel semicírculo se nos hacía muy extraño. Tenía que ser algo segurísimo.


    Hannah y yo empezamos a observar todo aquel entorno detenidamente.


    —Buff, estoy agotada —dijo Faith después de haber bostezado. Se sentó cansada con un gran suspiro.


    —Faith, ¿qué haces? —interpeló Hannah al verla hacer aquello.


    —Venga, durmamos un poco. ¿No estáis cansados? —preguntó.


    —Faith, cariño, estamos en el Soctum, ¿te acuerdas? No sé si es muy buena idea dormir ahora mismo. Sin embargo, no te llevaré la contraria a que estoy bastante cansada. —Se apoyó Hannah en una de las paredes.


    —Quizás no es muy mala idea dormir un poco —comenté vergonzoso elevando mis hombros.


    —¿Lo ves, Hannah? Todos queremos dormir. Venga, no nos pasará nada.


    —Ya, pero ¿y si pasa? —manifestó preocupada.


    —Tranquila, Hannah, está todo bien, en serio. —Se recostó Faith en el suelo sobre su costado derecho, recogiendo sus piernas y llevándose su mano derecha a su cabeza.


    —Miraremos esto más tarde, ¿vale? —ofrecí a Hannah al no verla muy convencida.


    —Os advierto que, si nos pasa algo, os lo recordaré toda vuestra vida. —Se tumbó Hannah un tanto enfadada.


    Me tumbé entonces y me quedé observando el techo. Para mi sorpresa, comencé a vislumbrar pequeños destellos de luz en lo alto del mismo.


    —¿Qué es eso? —Miraba detenidamente al techo.


    —¿Qué es qué? —preguntaba Hannah con los ojos cerrados.


    —Eso —contemplaba aquello mientras se hacía cada vez más visible.


    —Mike, ¿a qué te re…? —Hannah reincorporándose sorprendida contemplaba hacia arriba lo que yo mismo estaba viendo.


    —No puede ser —comentó Faith sorprendida.


    —Son estrellas, ¿verdad? —pregunté.


    —Sí. —Faith observaba las estrellas con una pequeña sonrisa mientras sus ojos se iluminaban con las luces que desprendía aquel maravilloso paisaje.


    Un espectáculo de luces se estaba formando en el techo del hangar, colores vivos, blancos, amarillos y morados comenzaron a alumbrar todo el laberinto con un suave tono albino. No podíamos creerlo, pero miles y miles de estrellas aparecían en lo más alto de aquel sinuoso lugar. Era algo increíble, hacía años que no veía tantas estrellas juntas.


    Debido a la contaminación, LastCivitate no podía gozar de aquel placer visual. Sin embargo, había una forma de verlas, un lugar llamado el Bosque de las Luces. Allí se podían ver a la perfección, era un sitio bastante alejado de la ciudad y muy cerca de la frontera, en la colina de una de las montañas. Lo malo de todo esto es que pocos de nosotros teníamos los recursos para ir allí, ya que a este lugar solo podías acceder con una de las tarjetas de ciudadano clase A+ o superior. Por ejemplo, mi madre, mi padre y yo disponíamos de una tarjeta tipo D+, lo cual no nos daba muchas ventajas en nada. Según había oído hablar, era una zona completamente amurallada y vigilada por varios drones. Pasabas tu tarjeta por el lector y eso te abría las puertas para ver todo aquel desfile de astros.


    Aquella sutil luz blanquecina nos permitió vernos por primera vez con algo de iluminación. Lo primero en lo que me fijé fue en el tono de piel níveo de Hannah: sus labios rosáceos, su pelo castaño y sus grandes ojos claros y verdosos observándome. Faith también me miraba, pero parecía que quisiese matarme. Creo que se estaba dando cuenta de lo que rondaba por mi cabeza. Aparté entonces mi mirada guiándola hacia el suelo.


    —No entiendo, ¿cómo podemos ver las estrellas si estamos encerrados?


    —Supongo que son pantallas, Mike —me respondió Hannah—. Todo el techo debe serlo. Quizás indique que ya es de noche y por eso antes no estaban, ni idea.


    —Podría ser.


    —¿La echas de menos? —Miraba Hannah a Faith, la cual estaba observando el cielo estrellado desde hacía mucho tiempo con aires de añoranza.


    —Claro —contestó afligida.


    —Sé lo unidas que estabais y recuerdo esa historia siempre, me encanta, pero debemos tener fe. Vamos a salir de aquí y podrás revivir esa historia con alguien diferente siempre que tú quieras —comentaba Hannah intentando dar ánimos a su mejor amiga—. ¿Quieres contar esa anécdota otra vez? Puede que a Mike le guste, así cogemos todos un poco más de confianza.


    Está bien, pues todo comenzó cuando mi madre y yo íbamos a celebrar mi duodécimo cumpleaños. Como siempre, íbamos a ir al LJ Bar, supongo que lo conocerás. —Asentí con la cabeza y continuó—: Allí pedimos lo que invariablemente comíamos para mis cumpleaños, que solía ser una buena hamburguesa de beicon con queso, unas patatas fritas y, por último, un trozo de tarta que preparaba siempre L. J. Era uno de los únicos momentos en los que mi madre podía descansar después de haber estado trabajando durante toda la semana para poder mantenernos.


    Cuando terminamos de cenar, me dijo de dar una vuelta y no me negué en absoluto. La verdad es que me encantaba la idea, nunca habíamos tenido una gran conexión las dos debido a su trabajo y el tiempo que le dedicaba y nunca me había ofrecido algo así. Así que andamos tanto que, finalmente, salimos de la ciudad y nos adentramos por un camino de tierra hacia ninguna parte. Hablamos durante horas, andando a un paso lento para que todo eso nunca acabase y, de repente, nos topamos con algo: era una muralla gigante de cemento de unos cuatro metros de altitud.


    Al principio nos sorprendimos, pero mi madre ya sabía lo que era eso. Era el Bosque de las Luces y se le ocurrió una idea macabra. —Sonrió por primera vez desde que nos habíamos encontrado—. Quería saltar aquella muralla, así que buscamos cómo hacerlo y la recorrimos entera hasta dar con el punto más bajo de la misma. Había un poco menos de tres metros y lo vimos bastante viable. Pusimos unas rocas muy pesadas que habíamos arrastrado nosotras mismas para conseguir un poco de altura. Mi madre, que era una persona bastante joven y que por entonces mantenía muy bien su cuerpo, se lanzó la primera y con un salto gigantesco, apoyándose en las rocas, consiguió agarrarse a la muralla y subió.


    Después la seguí yo, salté y me agarró del brazo, tiró de él y subí a lo más alto con ella. De un salto bajamos a aquel bosque y nos adentramos para ahondar en sus grandes misterios. Finalmente, llegamos a unas rocas enormes donde poder tumbarnos y, como era verano, nos venía bien el frío de las mismas. Se parece a este frío que notamos en la espalda ahora mismo.


    Siguiendo con la historia. Las dos nos tumbamos intentando no hacer ningún ruido, con una risa nerviosa, recorriéndonos al haber hecho aquella locura, comenzamos a observar las estrellas por encima de nosotras. Era algo precioso y digno de habernos jugado la vida. Todo salió bien, salimos ilesas usando la misma táctica y cogí una confianza extrema con mi madre desde entonces. Para mí, es el recuerdo más bonito que tengo desde que nací.


    Me quedé a cuadros y no sabía qué decir, tanto sentimiento en alguien tan vergonzoso como yo no era bueno; más bien, porque nunca sabía qué responder y la gente siempre me miraba extraño.


    —Es preciosa siempre que me cuentas esa historia. —Hannah sonrió.


    —Muy bonita —respondí vergonzoso en voz baja.


    —A mí también me gusta mucho recordarla, pero, bueno, vamos a dormir un poco —sugirió Faith al no querer seguir hablando y mostrando sus sentimientos más ocultos.


    Lo intentamos de nuevo. Nuestros párpados se cerraron poco a poco observando aquel preciado cielo y, finalmente, caímos rendidos.

  


  
    Capítulo 5
Tictac


    Me desperté; mis nervios no me permitían dormir tanto como aquellas dos que tenía a mi lado, así que, con el cielo aún estrellado, empecé a rebuscar por toda aquella sala tan peculiar.


    Fui directamente a la columna que separaba las dos paredes de la sala, a un paso lento y asegurándome de que no les pasaba nada a Faith y Hannah. Cuando llegué, vi cómo era; otro semicírculo, pero no tenía mucho sentido una columna de esa forma si, además, no aguantaba ningún peso y tenía la misma altura que las paredes. Caí rápidamente en la respuesta. Toda la sala era de forma circular. Sin embargo, estaba dividida por la mitad y solo podíamos ver ese semicírculo, pero ¿por qué? La verdad es que no tenía ni idea, así que seguí investigando por los muros que dividían ese lugar.


    Tocaba la fría pared derecha con mi mano y recordaba los gélidos momentos que vivía de pequeño en «la cocina común», un lugar en el que todos los domingos a las familias como la nuestra nos servían un plato de comida bastante asqueroso compuesto de nueces, agria leche pasada y avena y, de segundo, un pequeño bol de hígado de cerdo machacado con nueces y aceite. Mi madre siempre agradecía mucho ese plato gratis que nos servía el Estado durante todo el día, para desayunar, comer y cenar. Decía que nos ahorrábamos bastante dinero al alimentarnos ese día de balde, pero yo era joven para entenderlo, aún no era consciente del valor del dinero. Para ser más exacto, estaba recordando un día.


    Pasó hace cuatro años, era invierno y nos dirigíamos a la cocina común. Nuestras pobres prendas no aguantaban el frío helador que hacía aquel día, recorrimos las calles nevadas de LastCivitate observando cómo la escarcha se había apoderado de todos los cristales, farolas y pequeñas pantallas de publicidad y cómo colgaban miles y miles de estalactitas de hielo en los techos de nuestros vecinos.


    Al llegar allí, una fila de un par de cientos de personas estaba delante de nosotros, esperando al mismo plato.


    Pasó una hora en la que tuvimos que resistir a aquel temporal hasta que pudimos entrar dentro del recinto. Allí no había ningún tipo de calefacción, pero se estaba mucho mejor que en la calle; el calor humano, de la cocina y de los platos mantenían un ambiente templado.


    Llegamos a la barra a pedir nuestro plato. Sin embargo, solo quedaba comida para dos personas, habíamos sido los últimos en llegar y eso tenía sus consecuencias. Mis padres me repartieron la mitad de su comida para que pudiese alimentarme decentemente. Al terminar, como de costumbre, llevé mi plato a la barra de nuevo. El sitio estaba tan lleno de gente que tuve que ir por uno de los laterales del emplazamiento. Allí, al tocar sin querer con mi mano y mi brazo la pared de aquel lugar, me congelé al instante, aquel muro mantenía a la perfección el gélido ambiente que reposaba fuera. Eso era los que estaba recordando al tocar esa álgida pared del laberinto. Era como si se tratase de un flashback, pero me gustaba recordarlo. Prefería estar mil veces en ese frío que atrapado en aquel lugar oscuro y congelado del que no tenía ni idea de por dónde salir.


    Así que seguí buscando por aquella pared derecha, hasta que di con algo, otra nueva inscripción, estaba bastante deteriorada. No había podido verla a simple vista. En ella ponía: «Cuando andas desorientado por un lugar oscuro, durante tanto tiempo, pierdes cualquier noción presente. En este caso, es el tiempo. ¿Quién te asegura si has pasado aquí una, dos o veinte horas? ¿Qué hora será? Sabes que te reconcome por dentro».


    —Chicas —dije con un suave tono de voz sin recibir respuesta alguna—, ¡chicas! —exclamé para que se despertasen de aquel profundo sueño.


    —¿Sí? —respondió Hannah con una voz ronca y seca.


    —Mirad, una nueva inscripción.


    —¿Cómo? —preguntó Faith extrañada.


    —Sí, corred, mirad esto. —Se acercaron rápidas pero adormiladas.


    Mientras ellas leían, mi mente ya estaba trazando los caminos hacia las distintas respuestas o movimientos que debíamos realizar.


    —Nos está pidiendo una hora, ¿verdad? —comentó Faith moviéndose en círculos por la sala mientras intentaba dar con la respuesta.


    —Eso creo —le respondí.


    —Si es así, ¿cómo diablos vamos a responder la pregunta? —Se detuvo en su paso—. ¿Un comando de voz quizá? —se cuestionó Faith en voz baja.


    Todo se quedó en silencio; nos pusimos a pensar directamente en cómo responder ese acertijo. Miraba arriba y abajo el entorno para intentar sacar una respuesta de qué hora era, solo tenía una pequeña pista en mi mente; las estrellas que se formaron en el techo del hangar podían indicar que era de noche en el exterior del mismo y, con el tiempo que habíamos pasado ahí dentro, podía llegar a ser verdad, pero solo era una suposición, una pequeña teoría que invadía mi cabeza.


    —¿Diríais que es de noche? Por las estrellas, digo —pregunté curioso, mirándolas fascinado.


    —Podría ser —contesto Hannah mirando hacia el suelo.


    —Puede que sí, tengamos en cuenta que habremos llegado aquí sobre las once en punto de la mañana o algo así, y llevamos bastante tiempo encerrados en este lugar. Además, en LastCivitate no anochece muy tarde. En estas fechas, sobre las siete y media u ocho ya va haciéndose de noche, así que es más tarde de esa hora y más pronto de la que amanece —explicó Faith con certeza mientras la observábamos sorprendidos.


    —También debemos tener en cuenta que hemos dormido un poco —aclaró Hannah.


    —Unos más que otros —respondí con una sonrisa que me devolvieron.


    —Centrémonos. A ver, necesitamos una hora. Si averiguamos a qué hora nos encontramos, podremos salir de esta —comentó Faith.


    —Tienes razón, pero ¿cómo vamos a adivinar qué hora es? Está bien; sabemos que es de noche, pero ¿qué más? —preguntaba Hannah dubitativa.


    —Tengo una idea. ¿Y si esperamos a que las estrellas desaparezcan? Quizás entonces indique que se ha hecho de día; podríamos responder que nos encontramos a una hora aproximada sobre las siete de la mañana. —Faith se colocó correctamente las gafas con su dedo índice.


    —Corremos el riesgo de quedarnos muchas horas encerrados en esta sala pensando. No se cuán largo es el Soctum, pero no podemos comer ni beber nada. Me asusta bastante la idea, la verdad —expliqué a las chicas.


    —Ya, lo sé, pero…


    —No hay otra opción. Al menos, ninguna más fácil —interrumpí a Faith.


    —Así es.


    Aunque optamos por una opción un tanto peculiar no paramos de seguir buscando pistas alrededor de la sala, por el suelo, el cielo y las paredes del laberinto, hasta que dimos con algo bastante interesante. En una de las paredes curva, en el extremo de una de las paredes recta, la derecha, encontramos un dibujo tallado en la pared. Parecía una luna creciente, pero ¿por qué?
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    —¿Qué significará? —interpeló Hannah mirando aquel dibujo de cerca.


    —Ni idea, pero ¿qué es eso? —Vislumbraba extrañado dos cortos trazos triangulares que se encontraban al lado izquierdo de la luna—. ¿Es parte del dibujo? —pregunté curioso.


    —No sé ni qué es —respondió Faith fríamente.


    —¿Y si…, y si el dibujo sigue tras la pared? —manifestó Hannah.


    —¿Y cómo lo vemos? —Me cuadraba la idea en cierta medida, pero había distintas cosas que no lograba entender.


    Hannah, observando hacia el suelo pensativa, propuso una teoría.


    —Mirad a vuestro alrededor, quizá… —Se llevó el dedo pulgar a la boca y comenzó a mordisquearlo nerviosa y titubeante—. ¿Y si todo esto…, y si todo esto es un enorme reloj? Como los de antes me refiero; aquellos tan antiguos, se conservan muy pocos, pero recuerdo cómo eran.


    »¿Y si todo esto es una gran sala circular y está dividida por estas paredes que hacen de las agujas de lo que sería un reloj? Reflexionadlo, no es una mala teoría. Por eso esta dividía la pared recta en dos, son las agujas; y por eso lo de aquel acertijo en el que debemos adivinar qué hora es. —Señaló a la inscripción de la pared—. Lo sé, parece una locura, pero ¿y si es así?


    —Bueno, podría ser, claro. —La idea de Hannah me parecía bastante correcta.


    —Puede que tengas razón —contestó Faith—, pero lo que serían las agujas no se han movido desde que estamos aquí, y las horas y los minutos pasan.


    —Quizá no deben moverse —sugirió Hannah.


    —¿A qué te refieres? —La miraba intrigado.


    —A que, si las agujas no se mueven solas, las moveremos nosotros —aclaró firmemente posando las palmas de sus manos contra la pared derecha.


    La seguimos Faith y yo con firmeza, apoyamos las manos en la pared y comenzamos a empujar.


    —¿Estás segura de que funcionará? —interpelé nervioso al no saber las consecuencias.


    —Sí, solo ¡empujad! —mandó Hannah decidida.


    Con todas nuestras fuerzas empezamos a mover unos milímetros las dos paredes como si fuesen una cuando de repente observé por un ligero ruido a mis espaldas, como el pasillo por el que habíamos entrado se estaba comenzando a cerrar muy rápidamente.


    —¡Funciona!


    —¡Seguid!


    —¡No, parad! —grité nervioso—. El pasillo se está… —Nuestra puerta de entrada y de salida, de un gran golpe, se cerró—. Genial.


    Las chicas se quedaron unos segundos en shock al ver aquello; estábamos completamente encerrados, solo teníamos una opción para salir de aquel lugar: resolver el acertijo.


    —Vale, a ver, tranquilizaos. Resolvamos esto, ¿vale? —dijo Faith intentando calmar el ambiente.


    —¡No, joder! ¡Esto no debería haber pasado! —gritó Hannah histérica.


    —Hannah, tranquila —Llevé mi mano a su hombro, la cual apartó de inmediato.


    —¡No quiero relajarme! Esto es una mierda —comentó desesperada.


    —No opino lo contrario, solo estoy de acuerdo con Faith. Hay que buscar una alternativa —le expliqué suavemente intentando que se calmase.


    —Perdón. —Respiró profundamente—. Perdón —repitió.


    —Vale, ahora que estamos todos un poco más tranquilos, empecemos a empujar ya, odio los sitios cerrados —propuso Faith con pericia.


    —Sí, venga. —Volvimos los tres a la pared, colocando nuestras manos en ella.


    Con todas nuestras fuerzas, apretando los músculos de nuestros brazos y piernas, pero cansados ya de todo lo vivido, empezamos a mover la pared. Esta vez se desplazaba con mucha más soltura. Se estaba moviendo de forma circular, lo cual confirmaba la teoría de Hannah.


    —Tenías razón —le confesé mientras estábamos empujando.


    —Esperad, mirad esto —mostró Faith señalando a los dibujos, los cuales habíamos dejado olvidados—, es un sol. —Nos acercamos curiosos—. ¿Qué significarán?


    —El sol y la luna, ni idea. A ver, esto es un reloj. ¿Y si simboliza una hora? —supuse.


    —Puede, pero ¿cuál? —recalcó.


    —No sabría decirte. Es posible que sea una hora, la cual puede ser de día y de noche, pero hay muchas que pueden serlo. Vamos, la mayoría; es decir, la una puede ser del mediodía o de la noche o las cinco de la tarde y las cinco de la madrugada, así que no sabemos qué hora puede indicar, hay muchas posibilidades —expliqué.


    —Sigamos moviendo esto, quizá encontremos más dibujos —propuso Faith.


    Agotados, proseguimos a mover de nuevo aquellas dos gigantes agujas de piedra. El peso de aquellas paredes era desmesurado, apenas las movíamos un par de metros en unos diez minutos, haciendo los tres la mayor fuerza posible. El robusto cuerpo de Faith y el atlético físico de Hannah fueron decisivos al mover aquella mole, eso está claro. Entonces, tras una hora usando todas nuestras fuerzas, dimos con algo: otro dibujo. Esta vez era un sol partido por la mitad, un atardecer más concretamente. Nos pareció realmente curioso, pero no supimos darle ningún significado. Miles de teorías nerviosas viajaban por nuestras quemadas neuronas. Aun así, lo que decidimos fue seguir en busca de otro dibujo o pista para dar un significado general a la prueba.


    Al cabo de unos quince minutos, empujando aquella enorme pared, descubrimos otro tallado. Se trataba de un sol similar al anterior, pero este era un amanecer.


    Detuvimos entonces nuestra pesada carga, casi habíamos dado la vuelta entera y nos encontrábamos ahora con todos los trazados a la vista, los tres soles y la luna.


    Y ahí estábamos, perdidos y asustados en una sala circular, con dos agujas que la dividían, cuatro dibujos como únicas pistas y debíamos averiguar qué hora era. Lo que creíamos nuestra única opción era permanecer quietos hasta que las estrellas desapareciesen, así que debíamos seguir esperando y pensando en otra solución.
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    —Si ponemos las agujas apuntando hacia el sol naciente cuando las estrellas desaparezcan, quizá funcione —anotó Hannah con sabiduría—. Quizá así se conteste este acertijo, moviendo las agujas y colocándolas en su correspondiente lugar a la hora adecuada.


    —Podría ser, sí. Además, no perdemos nada por intentarlo o eso creo. —Estaba bastante inseguro.


    —Perfecto, haremos eso entonces —confirmó Hannah.


    —Bien, pero, aun así, no debemos relajarnos, debemos seguir pensando más soluciones. Puede que te equivoques.


    —Tienes razón, pero ¿qué más respuestas puede tener esto? —Se quedó pensativa, rascando con su mano derecha por detrás de su cabeza, tocando su sedoso pelo.


    —Si tenemos que esperar a que se haga de día para saber responder a esto, me voy a ir a dormir. —Faith se alejó un poco de nosotros, se agachó, posó su mano derecha contra el gélido suelo y se sentó con la espalda apoyada en uno de los muros de la circunferencia—. Yo paso.


    —¿Qué estás diciendo? —preguntó Hannah sorprendida al ver la infantil reacción de su mejor amiga.


    —Lo que oyes, ya me despertaréis si encontráis algo.


    —¿Pero qué dices? —lo miré malhumorado—. No puedes hacer eso.


    —Que sí, que sí —me respondió con dejadez cerrando sus ojos.


    —Puede que tengamos que esperar, sí, pero no podemos estar tantas horas así. La gravedad de esto es muy alta, podríamos morir de hambre o sed, si nuestra respuesta no funciona —comenté.


    —Me da igual las consecuencias —suspiró Faith.


    —¡Podríamos morir! —le contesté cabreado.


    —¡Es eso lo que me da igual! —me respondió gritando mientras, ayudada de su mano, se levantaba de nuevo—. Quizá no lo entiendas, ¿vale, Mike? Pero me da lo mismo si morimos aquí o dentro de un rato en otra de estas pruebas de mierda —explicaba Faith enfadada y nerviosa mientras se acercaba cada vez más a mí a un paso ligero.


    —Pero… —Mi mente no reaccionaba para pronunciar las palabras adecuadas.


    —No tengo nada que perder. —Me miró fríamente a los ojos, unos ojos que pedían ayuda en lo más profundo de ellos.


    —Vamos, Faith… —dijo Hannah preocupada—, me tienes a mí.


    Se dio de nuevo la vuelta y volvió al sitio en el que se había sentado. El ambiente se enfrió mucho más de lo que ya estaba. Permanecimos un buen rato sin decir ni una palabra, podría decir que hasta varias horas. Mientras tanto, Hannah y yo pensábamos en qué otras soluciones podríamos ofrecer para aquel acertijo. Nos paseábamos de lado a lado, buscando nuevos dibujos, nuevas pistas, pero no dábamos con nada, siempre los mismos cuatro dibujos. Faith permanecía dormida desde hacía un buen rato y, aunque no me cayese muy bien, la observaba compasivo. Como aquella vez que un viejo perro de la calle mordió mi brazo izquierdo, del cual aún llevaba la cicatriz. El maldecido desde aquel día me ladraba cada vez que nos veíamos por la calle y alguna que otra vez me perseguía corriendo hasta la puerta de mi casa. Aun así, siempre intentaba acercarme a él y lo observaba de la misma forma que a Faith en aquel momento, compasivo al intentar entender por lo que había pasado el pobre y el porqué de su comportamiento, ya que conocía a su antiguo dueño, el cual lo dejó abandonado y a su suerte en una estrecha calle de la ciudad.


    Me apoyé en una de las paredes a descansar y reflexionar. Pasé así varias horas, nervioso al saber todo lo que estaba pasando, asustado por el tiempo que estábamos malgastando y confundido al no saber qué podíamos hacer. En cuanto a Hannah, hacía nada que se había recostado al lado de su mejor amiga, de la cual cuidaba cariñosamente como si fuese de su familia. Las dos dormían tranquilas como si nada de aquello estuviese ocurriendo.


    El tiempo pasaba y, finalmente, me di por vencido en mi búsqueda hacia una respuesta diferente. Me acerqué a Hannah para comentarle si podía mantenerse despierta mientras yo descansaba un poco, la desperté con suavidad tocando su brazo izquierdo y le pedí aquel favor. A su pesar, aceptó y me alejé un poco para seguir durmiendo.


    —Espera, Mike —ordenó con voz baja Hannah paralizando mi paso—, en cuanto a lo de antes…


    —Tranquila, Hannah, aún no me he hecho a la idea de cómo es Faith, pero me acabaré acostumbrando.


    —Debes entenderla, ella… —suspiró profundamente—. Ella ha perdido a toda su familia. Está en la casa de acogida de los Walker y solo me tiene a mí como amiga. Lo ha perdido todo —justificó Hannah—. Bueno, se lo han quitado todo.


    —Entiendo.


    —Solo era para que lo supieses y lo tuvieses en cuenta —me explicó.


    —Gracias. —Me aparté de ella dirigiéndome hacia la pared sin saber qué más decir.


    Me tumbé lo más cómodamente que pude y cerré mis ojos.


    —¡Ey, despertad! —gritó Hannah sin recibir ninguna respuesta—. ¡Vamos, las estrellas están desapareciendo! —vociferó desesperada—. Mirad.


    Las estrellas se estaban comenzando a disipar y pude vislumbrar con dificultad cómo volvía a aparecer de nuevo el antiguo techo del hangar. La sala entonces empezó a quedarse más y más oscura, apenas podía ver a Hannah.


    Me levanté raudo y una ligera presión se pronunció en mi cabeza, haciendo que por un instante no pudiese ver nada en absoluto. Me había dado un leve mareo, una pequeña sensación de vértigo.


    —Es la hora —advertí con mi mano derecha tocando mi sien—. Deben ser cerca de las siete y media.


    —Eso se supone —afirmó Faith cansada.


    —Corred, hay que mover las paredes. ¡Ya! —exclamó Hannah posando sus manos en la aguja de nuestra izquierda.


    Corrimos hacia la pared en la que se encontraba Hannah. Allí comenzamos a empujar de nuevo aquel gigantesco muro de piedra, con todas nuestras fuerzas y a la mayor velocidad posible.


    —Faith, por favor, vete al fondo, donde está el dibujo, y dinos cuándo llegamos —ordenó Hannah con simpatía y nerviosismo.


    —Voy —refunfuñó Faith dirigiéndose al tallado del amanecer.


    —Vamos, Mike —comenzamos a empujar paulatinamente.


    —¡Ya! —gritó cuando alcanzamos con las agujas el dibujo tras unos minutos empujando.


    —¡Vale! —le contestó Hannah parando el ritmo.


    —¿Y ahora qué? —pregunté al observar que no pasaba nada.


    —A ver, pensemos, si a las siete y media amanece y a las estrellas les queda nada por desaparecer, deben ser cerca de las siete y veinte o así y nosotros tenemos puesta las siete y… Espera un momento. —Corrió unos metros hasta el par de dibujos que se encontraban al lado de nosotros; el sol y la luna—. ¡Eso es!


    »Si os dais cuenta, según la disposición del amanecer, atardecer y la luna y el sol, hemos visto el reloj de una forma muy extraña. El sol y la luna indican las doce del mediodía y las doce de la noche; el amanecer, las siete de la mañana y el atardecer, las ocho de la tarde. El pasillo por el que hemos venido nos ha adentrado por lo que vendría a ser el número tres y no el número seis como yo estaba pensando, por eso estaba yo tan rayada lo estaba…


    —Creo entenderlo, Hannah, pero al grano —la interrumpí.


    —Debemos seguir moviendo la aguja derecha porque ahora mismo está marcando las siete y cinco minutos de la mañana.


    —Pero, si movemos una, se mueven las dos —advertí confuso.


    —Quizá no, ¡Faith, aguanta la aguja empujando hacia delante, que no se mueva!


    —¡Bien! —contestó directa.


    Se puso en posición, y Hannah y yo empezamos a empujar la pared, necesitábamos mucha más fuerza que antes, empezamos a darlo todo y, tras un gran esfuerzo, conseguimos mover una sola de ellas. Mis músculos no aguantaban más moviendo aquel muro musgoso y húmedo. Me ayudaba a veces de todo mi cuerpo apoyando mi espalda en la pared y haciendo fuerza hacia atrás con apoyo de mis piernas.


    —Las estrellas ya no están, Mike. No debemos empujar solo hasta y media, tenemos que dar un poco más. Los minutos pasan —explicó Hannah.


    —Vale, venga.


    Seguimos empujando y empujando hasta pasar la media hora.


    —Esto debe ser y media, Mike —suspiró agotada.


    Proseguimos entonces con el avance de nuestra pesada carga hasta juntar casi las dos agujas por completo. Cuando, de repente, un gran clic se emitió desde el suelo que nosotros mismos pisábamos en aquel momento. Un molesto y grave sonido se emitió en la sala durante unos segundos; un pasillo que se encontraba cerca de nosotros comenzó a abrirse y salimos corriendo hacia él.


    —¡Corred, vamos! —Me apresuré detrás de Hannah—. ¡Faith, ha funcionado, venga! —grité con todas mis fuerzas.


    Llegamos Hannah y yo al pasillo que se había abierto y esperamos impacientes a Faith, a la cual no podíamos ver entre aquella oscuridad.


    —¡Faith, corre! —gritó Hannah preocupada y nerviosa al no ver a su mejor amiga.


    —¡Ya voy, ya voy! —chilló en la lejanía mientras se escuchaban sus veloces y pesados pasos acercándose cada vez más a nosotros.


    Mientras corría hacia nuestra posición, el pasillo que se había abierto ante nosotros comenzaba a cerrarse mediante un mecanismo que deslizaba una pared de izquierda a derecha. Al parecer, solo teníamos un minuto o menos para entrar al pasillo, ya que la hora que habíamos puesto habría cambiado tras el transcurso del tiempo.

  


  
    Capítulo 6
Pérdidas


    La pared se encontraba a mitad de camino para cerrar por completo el pasillo; los nervios aumentaban y los chillidos de Hannah iban elevándose cada vez más.


    —¡¿Dónde estás?! —se desgañitó.


    —¡Creo que estoy llegando! —gritaba Faith preocupada y perdida al casi no vernos en la oscuridad.


    —¡Rápido! ¡Se está cerrando! —chillé angustiado.


    —¡¿Cómo?! —exclamó Faith asustada al no saber a qué nos referíamos.


    —¡Se cierra el pasillo! —vociferé agitado mientras miraba de lado a lado pensando en qué podía hacer.


    Me lancé entre el muro que estaba cerrando el pasillo y la pared del mismo para hacer fuerza y detener su trayecto un par de segundos, puse mis manos contra el grueso muro y empecé a empujar. Hannah se acercó a mí, se puso a mi lado y comenzó a hacer lo mismo; pero era inútil, el muro tenía mucha más fuerza que la nuestra y estaba aplastándonos cada vez más. Podíamos vislumbrar ya a Faith, que se acercaba rápidamente hacia nosotros. Sin ninguna fuerza ni espacio con el que poder realizar ningún movimiento, salimos rápidamente, antes de que nos aplastase.


    Quedaban apenas unos cincuenta centímetros, y Faith estaba casi a un par de metros.


    —¡Venga, rápido!


    Corría lo más rápido que podía, pero no parecía ser suficiente, el pasillo estaba a unas decenas de su cierre total y mis esperanzas iban disminuyendo. Hannah me apartó de un empujón del hueco por el que estaba observando y se puso ella, alargando su brazo; sin embargo, cuando Faith llegó a la puerta, era demasiado tarde; las puntas de sus dedos se tocaron y sus miradas se juntaron en un mar de sentimientos. Sabían lo que estaba ocurriendo y lo que iba a suceder.


    Apartaron sus brazos y el pasillo se cerró.


    Nos encontrábamos en un auténtico shock, el silencio había abordado todo el laberinto tras el golpe final del pasillo cerrándose. Hannah miraba el muro fijamente a pocos centímetros de él, derrumbada en el suelo como si no tuviese ninguna articulación.


    —Faith —dijo Hannah pegando sus labios en el cierre de la pared.


    —Hann… —respondió Faith miedosa, seguida de un agudo grito desmesurado que se fue perdiendo en el tiempo.


    —¡¿Faith?! —chilló Hannah aterrada al escuchar cómo el alarido de su mejor amiga se alejaba cada vez más de ella—. ¡¿Faith?! —repitió atemorizada, con la vana esperanza de recibir una respuesta—. ¿F? —dijo pasado en voz baja apoyando su mano derecha en el frío y musgoso muro de piedra.


    Faith no contestó nunca, aquel bramido fue lo último que escuchamos de su boca.


    Estuvimos en aquel lugar una media hora. Hannah, con la última pizca de esperanza que le quedaba, seguía intentando contactar con su amiga. Yo no sabía cómo reaccionar; el shock ante lo vivido aún persistía en mí, una oleada de sentimientos nunca vividos inundó mi mente y mi inquietud al no saber cómo ayudar a Hannah me estaban matando por dentro, hasta tal punto de no hacer nada en absoluto por mero «bloqueo» mental.


    Aquel momento marcó en mí un antes y un después. No sabría bien cómo explicarlo, pero así fue.


    Tras un largo rato sin decir una palabra, con los lloros de Hannah habiéndose calmado un poco, ofrecí la idea de que debíamos seguir ante todo; una idea muy fría para aquel momento, pero que debíamos tomar. El tiempo no espera a nadie, y menos a nosotros, que no teníamos ni comida ni agua potable para sobrevivir.


    Hannah, al oír mi propuesta, con una simple mirada a mis ojos me transmitió que lo entendía, pero que no quería hacerlo; aun así, y muy a su pesar, sollozando y con su cara llena de lágrimas, se levantó débil de su posición y comenzó a andar delante de mí sin decir nada, a un paso lento y observando esperanzadora y triste hacia atrás de vez en cuando.


    El ambiente había cambiado por completo; aquella pérdida me hizo reflexionar mucho por qué estábamos allí, la injusticia que estábamos viviendo, y que, aunque ya lo sabía, debía tomarme el Soctum muy en serio o podía pasarme algo como aquello tarde o temprano.


    Como antiguos y estropeados bots 700Rx caminábamos mecánicamente sin un rumbo fijo, entre aquellos odiosos, aterradores y gélidos pasillos del laberinto, nadando por un incómodo silencio que nos había inundado tras lo ocurrido. Habían pasado un par de horas desde el incidente y lo único que hacíamos era pensar y reflexionar sobre la vida, mirando hacia el suelo cansados de todo aquello. Hannah, mientras tanto, intentaba calmar su discreto llanto respirando profundamente.


    De repente, empecé a notar como un insignificante y agradable calor recorría todo mi cuerpo. Estábamos agotados y habíamos hecho mucho esfuerzo físico, parecía que comenzaba a tener algo de calor por aquella razón, o eso creía, cuando unos pocos segundos después, noté que ese calor no era un calor natural debido a nuestro cansancio, sino que era un calor artificial, proveniente del laberinto.


    —Hannah, ¿lo notas? —pregunté preocupado, rompiendo el silencio.


    —Sí, ¿de dónde viene? —me respondió cansada con una voz un tanto ronca.


    —Creo que es el laberinto, está cambiando.


    Aquel calor originado por el hangar ascendía por segundos, sofocándonos cada vez más; nuestras bocas se iban secando poco a poco y nuestros poros se iban abriendo lentamente, expulsando todo el sudor de nuestro cuerpo. Debíamos encontrar cuanto antes un lugar fresco en el que resguardarnos. Me quité la chaqueta rápidamente y me la até a la cintura. Mientras tanto, Hannah hacía exactamente lo mismo y quitaba con un dedo las gotas de sudor que resbalaban por su rostro.


    —Hannah, tenemos que buscar un lugar seguro, ¿me entiendes? —recomendé, intentando llamar su atención posando mi mano izquierda en su hombro.


    —Sí.


    —¿Por dónde?


    —No sé, ¿qué más da? —respondió apática, avanzando a un paso un tanto más ligero.


    Cogimos un camino hacia la derecha, otro a la izquierda y otros cuantos más. Cada vez estábamos más perdidos y cansados, sabíamos que debíamos encontrar una luz, pero no sabíamos ni dónde estaba ni dónde empezar a buscarla. Ahora mismo solo nos preocupaba buscar un lugar fresco, pero, cuanto más corríamos, más calor teníamos y no encontrábamos ningún sitio seguro. Necesitábamos un milagro o moriríamos tarde o temprano de deshidratación.

  


  
    Capítulo 7
Calor


    Tras un largo periodo de tiempo, la temperatura había aumentado muy rápidamente, el calor se hacía insoportable y cada vez costaba más respirar. Decidimos entonces quitarnos algunas prendas, quedándome en aquel momento muy acalorado; con mis pantalones un tanto enrollados, mis zapatillas desgastadas y mi camiseta blanca; Hannah, a su vez, se había quitado con convicción la camiseta y se encontraba con un oscuro top deportivo y con su chándal de color negro remangado en la parte inferior del mismo. Más tarde lanzamos nuestras chaquetas y la camiseta de Hannah, las cuales acabaron reposando sosegadas en el suelo de uno de los numerosos caminos del hangar.


    Todo mi peso recaía sobre mis pies; unas cristalinas gotas de sudor frío resbalaban sobre mi rostro y mi ropa se adhería a mi torso como si fueran un único cuerpo, llevábamos dos horas andando desde que aquel infierno había comenzado, nuestro paso cada vez más acelerado y nervioso, el sonido de los charcos pisados y yo hablando en voz baja conmigo mismo, intentando no perderme, resonaban por todo el hangar como si fuésemos las únicas personas que allí se encontraban. La temperatura había aumentado hasta más o menos los cuarenta y cinco grados centígrados y nos sentíamos cada vez más débiles, tanto mental, por lo que creíamos la muerte de Faith, como físicamente.


    Llegamos entonces a una pequeña intersección de caminos; en ella, en su centro, se encontraba un refinado pedestal de piedra un tanto deteriorado y repleto de musgo. En él había apoyado un pequeño puñal y, bajo el mismo, una gran mancha de sangre que goteaba en el suelo del emplazamiento. Aquel puñal de mango blanco y dorado estaba completamente afilado y en su punta algo deteriorado por su uso.


    —¿Para qué es esto? —Cogí el puñal y lo miré con cautela.


    —No sé.


    —¿Qué narices? —Me acerqué a una de las paredes aterrorizado.


    Todos los muros de aquella sala estaban repletos de mensajes en su parte baja. Habían sido tallados anteriormente con aquel puñal que tenía en mis manos.


    Me horroricé por completo, una escritura enorme de trazados rectos rodeada de otros mensajes decía: «Ayuda». A su vez, aquellos que lo rodeaban eran, al igual que aquel, heladores: «No puedo más. Os quiero. Sálvanos a todos. No merecemos esto. Voy a morir aquí, siento decepcionaros. Nos vemos al otro lado, mamá», etc.


    El puñal se resbaló de mis manos y cayó al suelo, pronunciando en la sala un ruido metálico casi insonoro para mí. Hannah, al verme, estiró de mi manga derecha y me arrastró por uno de los caminos.


    —Vamos.


    De pronto, enfrente nuestro y sobresaltándonos, entre las oscuras fauces de uno de los pasillos, apareció silenciosamente un chico alto y robusto, de cara redondeada, nariz y ojos pequeños, pelo corto y un tanto pelirrojo, pecas en sus mejillas y unos delgados labios cortados; vestido con una apretada camiseta roja con las iniciales «C. A. W.» bordadas en la zona del pectoral izquierdo; unos cortos pantalones negros de deporte que le llegaban hasta las rodillas y unas zapatillas de baloncesto de gama baja.


    A pocos metros, inmóvil y sin casi pestañear, nos miraba aterrorizado con sus minúsculos ojos claros completamente abiertos. Parecía que acababa de ver un fantasma, algo que no le estaba permitiendo ni siquiera moverse, algo que parecía temer. Sin embargo, lo único que había en aquel pasillo éramos Hannah, él y yo. Lo mirábamos extrañados y preocupados al ver lo alarmado que se encontraba.


    —¿Hola? —interrumpí aquel momento que empezaba a asustarnos.


    —¡No! ¡Otra vez no! —gritó acobardado, dándose la vuelta y empezando a correr.


    —¿Qué? —Me quedé completamente estupefacto—. ¡Espera! —le imploré gritando, echándome entonces a su búsqueda.


    Corría tras él lo más rápido que podía, seguido de Hannah, que parecía haber despertado de una pesadilla, la cual quería olvidar.


    Sus pasos de gigante retumbaban por delante de mí y su cuerpo serpenteante iba moviéndose por una maraña de caminos que nos desorientaban por completo. Hannah, que parecía ya mucho más activa, me adelantó de repente por la derecha a una velocidad descomunal intentando alcanzar a aquel desconocido.


    Mientras corríamos a una velocidad atroz para lo que nuestros cuerpos soportaban, escuché muy lejos de nosotros un agudo pitido que se había pronunciado en el hangar. Miré entonces suspicaz en aquella dirección. Sin embargo, delante de nosotros, aquel asustadizo chico se detuvo ante lo que parecía la entrada de un túnel rectangular. Sin embargo, al observar que nos acercábamos a él, decidió entrar por el mismo.


    Llegamos entonces a aquella entrada. Era un estrecho túnel con medidas similares a las de una puerta corriente, cubierto completamente en su interior por una maleza de enredaderas; el chico, por delante de nosotros, se movía ya con más cautela y dificultades, la oscuridad que aquel lugar albergaba era el triple que la del exterior del mismo, pero sin demora entramos en su búsqueda. Hannah fue por delante.


    Aquel sitio se encontraba a una temperatura un poco más baja que la de todo el laberinto y, aunque nos agradó aquella sensación de frescura, estábamos lo suficientemente concentrados en alcanzarle que no supimos apreciarla como debía.


    —Oye, espera —dijo con voz entrecortada al moverse incómodamente por encima de aquellas plantas—. ¿Cómo te llamas? —intentó calmarle sin recibir ninguna respuesta más que unas profundas y nerviosas respiraciones—. Yo me llamo Hannah Williams. —El chico empezó inseguro a acelerar un poco el paso. Sin embargo, su corpulento cuerpo le frenaba en aquel angosto lugar—. Para, por favor, no vamos a hacerte nada —le intentaba explicar calmada mientras nos movíamos angustiados entre toda aquella espesura de húmedas y frescas enredaderas.


    El deportivo físico de Hannah le estaba proporcionando gran ventaja para llegar hasta aquel desconocido. Cuando se encontraba bastante cerca de él, pudo leer las iniciales «C. A. W.» que tenía bordadas en color negro a la espalda, bajo su cuello, las cuales no había podido contemplar antes.


    Se detuvo en seco, como si ella misma hubiese visto otro espectro, dejando entonces que el chico siguiese su camino por aquel infinito túnel.


    —¡¿Qué haces?! —interpelé nervioso frenando mi paso.


    —¡Conozco a Faith! —gritó Hannah.


    El misterioso y pusilánime muchacho se detuvo, dejando que un silencio descomunal abordase aquella situación.


    —¡Conozco a Faith! —repitió de nuevo al ver que había hecho efecto.


    El chico volteó su cuerpo pausadamente y volvió sobre sus pasos indeciso, hasta que pudimos verlo de nuevo. Se encontraba a unos tres metros por delante de nosotros.


    —Soy su mejor amiga, me llamo Hannah —dijo con un suave tono de voz.


    La expresión que tenía su cara estaba cambiando por completo. Parecía más confiado, pero dudoso por partes iguales. Me di cuenta entonces de todo lo que estaba ocurriendo: las siglas «C. A. W.» venían a significar «Casa de Acogida Walker», casa, según me contó Hannah, en la cual habitaba Faith.


    —Puedes confiar en nosotros —aclaré.


    Dio suspicaz un paso hacia delante, abrió su boca para pronunciar algo, pero, cuando quiso decirlo, de repente se escuchó el crujido de las enredaderas bajo sus pies; puso su mirada atentamente hacia abajo y, en una milésima de segundo, estas se partieron, produciendo un sonido aterrador, abriendo un orificio por el que el chico desapareció y acabó cayendo cientos de metros.


    Un nudo se formó en mi estómago tras ver aquello y una presión en el cuello arrebató toda mi respiración. Mis ojos como platos observaban aún el gran agujero que se había formado. Hannah, que había estirado su brazo derecho para tenderle la mano como un acto reflejo, se quedó inmóvil al contemplar la caída y atemorizada al estar al lado de la abertura.


    Nos encontrábamos en lo que parecía un largo puente de enredaderas y no en un túnel de las mismas, como habíamos pensado desde un principio, o eso creíamos que era. No nos habíamos percatado de la ausencia de un suelo y paredes fijas debido a tres razones simples, pero que parecían hasta ficticias: toda la maleza de plantas y enredaderas, la oscuridad que amparaba aquel lugar y lo inmóvil que se mantuvo el puente tras todo el trayecto.


    Mi mente volvió a reflexionar, al igual que hizo tras lo ocurrido con Faith; con desafecto y pensando en nuestra supervivencia, agarré el estirado brazo de Hannah y tiré suavemente hacia atrás, intentando apartar su vista de aquel agujero. Debíamos volver sobre nuestros pasos cautelosamente.


    Tras el chocante suceso, el puente parecía un poco más inestable, y comenzamos a notar un poco la ausencia de suelo. No podíamos seguir adelante debido al poco espacio que teníamos para maniobrar ahí dentro y el enorme boquete que se había formado, solo teníamos dos opciones: volver hacia atrás o morir intentando pasar al otro lado.


    Decidimos escoger la opción más segura y volvimos lentamente hacia atrás, dando cortos y precavidos pasos, escuchando como pequeños crujidos a nuestros pies hacían temblar nuestras piernas de pavor.


    Yo por delante arrastraba de la mano a Hannah. Estaba completamente sacudida tras el accidente; su respiración era dinámica e inquieta, su pestañeo era nulo y su cuerpo se mantenía rígido como el tronco de un árbol.


    Al rato otro crujido, esta vez mucho mayor que los anteriores, nos congeló por unos instantes. Me detuve unos segundos y, cuando no noté más peligro, seguimos avanzando.


    Al fondo, a unos cinco metros, pude distinguir un suave cambio de color. Parecía la puerta por la que habíamos entrado a aquel infierno. Pasado un breve tiempo, llegamos a la salida, temblando atemorizados, encontrándonos de nuevo con el calor abrasador del laberinto.


    La entrada del puente se cerró de un gran golpe, quedando completamente sellada, como si fuese un único muro. Tras esto, el jadeo de Hannah fue en aumento, se alejó un poco de mí, posó su espalda contra uno de los muros y cerró los ojos intentando controlarse. Le estaba dando lo que parecía un ataque de ansiedad. A su vez, observando que parecía poder controlarlos y, sin saber cómo ayudarla, comencé a ponerme nervioso y a pensar en todo lo ocurrido. Al rato, el calor comenzaba a agobiarme de nuevo; el cambio de dentro a fuera no fue brusco. Sin embargo, se notaba a la perfección.


    Agobiados y mudos, nos adentramos de nuevo en lo más profundo del laberinto, a una marcha pausada, derrotados por todo lo vivido. Aquel bochorno se hacía insoportable. La pérdida de Faith y aquel misterioso chico reconcomió nuestras cabezas haciéndonos culpables a nosotros mismos, perdiendo la razón y centrándonos en el sentimiento. A su vez, sabía que teníamos aún que encontrar aquella enigmática luz del primer acertijo, así que observaba de lado a lado por todos los pasillos en busca de ella.


    Media hora después, andando cada vez más fatigado con mis piernas tambaleantes, empecé a notar cómo mi visión se iba nublando poco a poco, pero seguí andando hasta que un agudo pero casi insonoro pitido penetró en mis oídos. Mi cabeza comenzó a dolerme, como si me la estuviesen aplastando en el suelo con un pie. Todo a mi alrededor daba vueltas, haciéndome perder el equilibrio. Me arrodillé y apoyé mi mano izquierda contra el suelo para no caerme. Sin embargo, tras unos pestañeos borrosos, no pude resistir más y me desplomé.


    —¡Mike! —chilló Hannah alarmada—. ¿Qué te pasa? ¡Despierta!


    Escuchaba la voz de Hannah como si a cada segundo estuviera más y más lejos gritándome y suplicando que despertara de aquel trance en el que había entrado. Hannah supuso que me había dado un golpe de calor y sabía cómo actuar ante esa situación.


    Me cogió de los brazos y arrastrándome me llevó hasta una de las paredes. Ahí me colocó medianamente sentado y con la cabeza mirando ligeramente al techo. Al ver mi poca reacción, comenzó a soplarme fuertemente; sentía sus frescos soplidos asestando directamente contra mi cara. Además, comenzó a quitarme la camiseta y las zapatillas poco a poco y sin realizar movimientos bruscos para que no me marease aún más.


    —No voy a perder a otro —suspiró profundamente.


    Seguía sin reaccionar. Me arrastró de nuevo suavemente y me colocó tumbado en el suelo; cogió mis piernas, las elevó a unos cuarenta y cinco grados y las flexionó ligeramente para que mi sangre fluyera de forma natural y regulara así mi temperatura corporal.


    Minutos más tarde notaba cómo poco a poco me iba recuperando; el calor del laberinto había llegado a un punto máximo, cerca de los cincuenta grados. Mi vista volvía a su estado natural; el agudo pitido de mis oídos se iba disipando y mi intenso mareo iba desapareciendo, aunque aún persistía.


    —¿Hannah? —le dije con un tono bajo y seco.


    —Al fin, me habías asustado —exhaló aliviada, sentándose a mi lado con los ojos cerrados—. Debemos movernos, descansa un minuto si quieres, pero tenemos que seguir, si no acabaremos muertos los dos, ¿entiendes?


    —Sí, lo sé, tienes razón.


    Me reincorporé, sentado y apoyándome en un muro. Inesperadamente y con mi vista cansada, observé cómo en el muro que teníamos en frente un haz de luz acababa de aparecer y apuntaba en el medio del mismo a algo que no se podía observar con claridad.


    —Hannah, mira —le dije señalando el haz de luz haciendo que abriese los ojos.


    —¿Crees que es…? —Miraba asombrada.


    —La luz —la interrumpí.


    —Sí, pero tú…


    —Puedo seguir —le dije con un tono débil y cansado.


    Nos levantamos y nos dirigimos al punto exacto donde acababa el haz. Me agaché, cogí mi camiseta empapada y, avergonzado, me la puse de nuevo con dificultades.


    En aquel muro iluminado, una mata de musgo cubría la superficie de lo que podría ser nuestra próxima pista o el camino hacia nuestra muerte.

  


  
    Capítulo 8
Trabajo en equipo


    Rascamos todo aquel musgo y observamos una tablilla de piedra con una serie de botones numerados del cero al nueve y en su parte superior un acertijo que decía: «El trabajo en equipo es igual a la suma de sus fuerzas añadiendo sus diferencias».


    —¿Qué crees que quiere decir con «el trabajo en equipo» y «la suma de sus fuerzas» y «sus diferencias»? —comenté.


    —Ni idea, quizá sea un juego de palabras o…


    El acertijo me tuvo un gran rato intrigado, hasta que consideré una opción de lo más inquietante, la opción de que nos estuviesen observando, de que todo lo que hacíamos y decíamos era contemplado y que algunas pruebas eran modificadas según las personas que participaban en el Soctum. Si no, ¿cómo consideraban que hubiese un trabajo en equipo? Quizás fue casualidad y estaba pensando demasiado, pero, según aquello, una teoría invadió mi mente.


    —¡Eso es! —exclamé interrumpiendo a Hannah.


    —¿El qué?


    —El trabajo en equipo creo que se refiere a la frase que memorizamos, ¿te acuerdas? No puede ser otra cosa, ¿no? Puede que los acertijos estén conectados.


    —Tendría sentido, pero ¿cómo saben…? ¿Y a qué vienen los números de la tablilla? ¿Tenemos que poner los números de cada palabra o…?


    —Nos observan. —Miraba de lado suspicaz—. Y, en cuanto a los números, no creo que sirvan para ponerlos simplemente y ya está, es demasiado fácil. Además, ¿a qué se refiere con lo de «la suma de sus fuerzas» o lo de «añadiendo sus diferencias»?


    El enigma me tenía intrigado y no sabía cómo resolverlo. Aún andaba algo mareado debido al golpe de calor que me había dado hacía poco y decidí sentarme de nuevo en el suelo. Cogí mis zapatillas, me las coloqué poco a poco y cerré los ojos para meditar detenidamente cómo descifrar ese nuevo acertijo.


    Después de un largo tiempo de espera y tras haberme vuelto loco pensando y pensando cómo solucionar el enigma, di con algo realmente interesante.


    —Tengo una teoría. Si no creo mal, «la suma de sus fuerzas», si es que de verdad nos observan, podría ser la suma de mis números memorizados y los tuyos y lo de «añadiendo sus diferencias» es probable que se refiera a una suma de la resta de nuestros números.


    —Me asusta contestar mal, Mike, puede que estés en lo cierto, pero… —me comentaba preocupada—. No estamos seguros.


    —Realicemos las operaciones, intentémoslo —ofrecí seguro de mí mismo—. No puedo quedarme más en este lugar.


    —Bien, tienes razón, pero, si por tu culpa morimos, te mataré.


    —Trato hecho, ¿qué habías memorizado? —pregunté.


    —«7U V1C70914» —me dictó con números y letras.


    —Vale, entonces si mis palabras eran «3N 14 1U2 3NC0N794945» y ponemos únicamente los números, sale 3 141 230 794 945 y, si tus palabras eran «7U V1C70914» y lo colocamos sin letras, da 7 170 914


    —Eso es, ahora ¿lo sumamos? —me preguntó.


    —Sí.


    Escribimos en el seco y polvoriento suelo del laberinto aquellos largos y laboriosos números, sumándolos poco a poco para no equivocarnos.


    Algo no cuadraba. ¿Cómo era que el suelo se encontraba así si antes todo era humedad? ¿Se habría evaporizado todo el agua? Y ¿cómo es que había polvo? Algo no concordaba por completo, pero lo dejé pasar, ya que no era mi máxima prioridad.


    —La solución es 3 141 237 965 859, ahora a restarlos.


    Realizamos la operación lenta y meticulosamente.


    —Da 3 141 223 624 031. Solo queda un paso, sumarlos —explicó Hannah.


    —Veamos.


    Sumamos todos los números, dando como solución 6 282 461 589 890; solución que debíamos teclear en la tablilla.


    —¿Ya está? ¿Solo era esto? —comentó Hannah un tanto extrañada.


    —No ha sido tan fácil, ¿no? —solté una pequeña risa.


    Hannah y yo nos dirigimos hacia la tablilla, apretamos de uno en uno la larga fila de números de la solución. Sin embargo, al terminarla, no pasó nada más que el ascenso muy poco a poco del calor del hangar.


    —No lo entiendo.


    Hannah comenzó un paso lento y pensativo, dando vueltas en círculos. Su andar retumbaba en mis oídos como si del tictac de un reloj se tratase.


    —Antes había pensado otra solución, pero no sabía bien si iba a ser así —comentó Hannah mientras andaba—. En este problema juegan con números y letras. ¿Y si realmente las letras también son números? Es decir, no hablo de que un siete se parezca a una T, sino de que la A equivalga al uno, la B al dos, etc.


    —Podría ser, sí —contesté pensativo y acalorado.


    —¿Entonces?


    —Más vale intentarlo ya, pero si fallamos…


    Nos pusimos de rodillas y calculamos las equivalencias, las sumas y las restas escribiendo con los dedos en el polvoriento suelo lo más rápido que pudimos. Nos levantamos y observamos el resultado: 6 282 824 446 286 029 589 890. Todo a nuestro alrededor estaba lleno de cálculos casi ininteligibles. Notamos cómo el calor había aumentado y nuestro cuerpo intentaba acostumbrarse al mismo. Teníamos hambre, sed y no podíamos con más esfuerzo físico, estábamos agotados.


    —Si no nos equivocamos, tenemos el resultado. —Hannah y yo nos miramos dudosos.


    Nos acercamos a la tablilla y, mientras observamos el suelo, pulsábamos la larga fila de números que habíamos calculado. Al pulsar el último número, el cero, el muro se alzó tres metros verticalmente, haciendo que una ráfaga de aire fresco impactará en nosotros como si fuera una bala.


    —Lo conseguimos. —Estaba agotado.


    —Así es.


    Hannah y yo nos miramos y nuestros ojos se unieron por una fuerza que no puedo explicar. Se miraban detenidamente, como si una corriente eléctrica los uniese. Tímidamente apartamos la mirada y la dirigimos hacia lo que allí mismo se nos había presentado.


    El frío volvía a recorrer mi cuerpo, y Hannah y yo mirábamos con detenimiento la oscura y gigantesca puerta que se había formado tras haber resuelto el acertijo. Entramos cogidos de la mano con un pequeño temor que recorría nuestras entrañas; el primer paso, el más complicado, lo dimos a la par.


    Dentro, un gran sonido atizó nuestros oídos. El muro había caído y nos encontrábamos ante una fría penumbra. No podíamos ver casi nada y el miedo se iba apropiando de nosotros.


    Unos segundos más tarde, focos de luces blanquecinas iban encendiéndose de par en par, dejándonos observar lo que parecía un pasillo albino, liso y sin ninguna imperfección, de cinco metros de alto y, por lo menos, unos doscientos metros de largo.


    En ese momento me di cuenta: la segunda prueba había comenzado. Nos encontrábamos en el pasillo de la muerte.

  


  
    Capítulo 9
El pasillo


    Hannah y yo soltamos nuestras manos y nos quedamos observando el pasillo. A lo lejos, a unos cincuenta metros, pudimos vislumbrar un cartel de madera vieja que colgaba de lo alto del techo por unas antiguas y oxidadas cadenas de hierro que chirriaban por todo el emplazamiento; en el cartel se podía diferenciar que había algo escrito, pero, debido a nuestra gran distancia con él, era imposible saber lo que decía. Debíamos acércanos un poco más para poder descubrir lo que en él había redactado.


    —Esta es la segunda prueba —afirmé con seguridad al ver aquel escenario que había aparecido delante de mis narices.


    —¿El pasillo de la muerte? Parece uno normal y corriente.


    —Debemos estar atentos.


    —Sí.


    Hannah y yo comenzamos a andar. Aquel ambiente nos helaba por dentro y, aunque se mantuviese más iluminado y, por así decirlo, más «vivo» que el laberinto, en el fondo parecía que era una transición hacia algo mucho peor, algo que nuestras mentes nunca antes habían imaginado.


    Tras un par de minutos moviéndonos con soltura, nos encontrábamos bajo el cartel.


    —«El sueño es el arma más fuerte de todas. Cualquier soldado, sea quien sea, caerá rendido ante él. La muerte dulce os espera» —leí en voz alta y miré a Hannah asustado.


    —¿A qué se refiere?


    —No lo sé, pero no me gusta nada. —Parecía haber leído una amenaza.


    —¿Qué es lo que debemos resolver? Siempre hay un puzle o algo, ¿no? Qué extraño —dijo Hannah.


    Aquella frase nos aterrorizó, pero no le podíamos dar mucha importancia, ya que no encontrábamos su verdadero significado.


    Seguimos andando hasta el final de aquel inquietante pasillo níveo. Al llegar a él, encontramos lo que parecía una puerta, de tacto muy liso, parecido al suave tacto de las baldosas del baño de mi casa. Allí había una pequeña caja blanca de plástico con un letrero luminoso. En él había una frase alumbrada en color verde claro y unos botones numerados del cero al nueve como los del anterior acertijo. En ella ponía: «¿Cuántas veces puede restarse el número uno al número tres mil trescientos treinta y tres? La muerte dulce os espera».


    —Hannah.


    —Lo veo. Demasiado fácil, ¿no crees?


    —Al menos lo parece, pero, bueno, pensemos.


    Quince segundos más tarde, había dado con lo que creíamos el resultado.


    —Se podrá restar tres mil trescientas treinta y tres veces, ¿no? —pregunté inseguro.


    —Podría, pero restárselo puedes hacerlo todas las veces que quieras, es decir, que, aunque llegues al número cero, puedes seguir restándoselo a números negativos.


    —Cierto, pero, en el hipotético caso de que se pudiera restar infinitas veces, ¿dónde está el botón para el símbolo del infinito? —observé todos los botones.


    —Tienes razón. A ver, pensemos.


    Estuvimos un rato discurriendo la respuesta, y Hannah comenzó a operar en voz alta. Parecía ya mucho más enérgica. La pérdida de su mejor amiga la había dejado completamente destrozada, sin contar con el suceso que habíamos vivido recientemente con aquel muchacho. Sin embargo, ya estaba más activa y mucho más seria que antes, mucho más concentrada.


    —A ver, tres mil trescientos treinta y tres menos uno es tres mil trescientos treinta y dos, menos uno tres mil trescientos treinta y uno, menos uno tres mil trescientos treinta, menos …


    —Espera un momento —la interrumpí—. Creo que tú misma lo acabas de decir. Si no creo mal, el número uno solo se puede restar una vez a tres mil trescientos treinta y tres. Si no, lo estarías restando a tres mil trescientos treinta y dos, a tres mil trescientos treinta y uno y así consecutivamente.


    Hannah me miró extrañada por un instante. Después, sus dos grandes ojos se iluminaron.


    —Tienes razón —afirmó sorprendida—. ¿Qué haces aquí? —dudó mientras me observaba curiosa.


    —¿Aquí? ¿Dónde?


    —En el Soctum.


    —Ah. —Una pequeña sonrisa nerviosa se me escapó—. Gracias, pero ha sido cosa de suerte. Realmente, esto ha sido gracias a ti, no lo hubiese resuelto si no.


    —Bueno, entonces, ¿qué hacemos? ¿Apretamos el botón número uno?


    —Eso creo, sí —contesté nervioso.


    Mi corazón se aceleró rápidamente. Una fría gota de sudor resbalaba por mi mejilla, mis ojos temerosos miraban la tablilla y mi cerebro ardía como nunca al seguir pensando rápidamente si de verdad era esa la respuesta. En el fondo sabía que, si fallaba, Hannah y yo podríamos acabar muertos.


    Se acercó a la pequeña caja de plástico, miró mi rostro preocupado, acercó su mano al diminuto botón y pulsó el número uno con pavor. Nada más hacerlo, unos cuantos sonidos graves semejantes a engranajes y cadenas de gran tamaño se pronunciaron por todo el lugar y, consigo, la puerta se desplazó verticalmente hacia arriba con todas sus fuerzas, dejándonos ver otro pasillo, esta vez mucho más corto que el anterior, de unos cuarenta metros de longitud y, en su final, otra puerta.


    —¿Otra? —dijo Hannah con un ligero tono de enfado, llevándose las manos a la cabeza.


    —Eso parece.


    Avanzamos lento, sudados por todo el calor que habíamos pasado antes, pero congelados al mismo tiempo al haber cambiado a aquel frío ambiente. Estábamos agotados, con piernas como palillos de madera a punto de romperse. Echaba de menos a todas las personas que seguían fuera: mis padres, mis amigos, a todos; habíamos perdido toda noción del tiempo y hacía ya mucho que no probábamos bocado alguno; los dos nos guiábamos y nos manteníamos en pie con un instinto de supervivencia jamás puesto a prueba en nuestros cuerpos.


    Segundos más tarde nos encontrábamos en frente de la otra puerta.


    Batí mi cabeza en el aire olvidando mis pensamientos de agotamiento, hambre y nostalgia y me centré en la nueva puerta; en ella había escrito:


    Gran vista tengo.


    Reviso desde los cielos lo que puedes hacer.


    Implacable desde el suelo puedo ser.


    Fabrico nidos para solo proteger.


    La muerte dulce está cerca.


    Además del acertijo había tres opciones a elegir: αδύνατος, υποθέτω y γρύφων.


    —¿Qué? —observaba Hannah malhumorada a la pantalla—. ¿Cómo vamos a adivinar esto? Es imposible. Además, ¿qué idioma es ese? —interpeló desesperada.


    —Ni idea, parece griego o algo así, pero no sabría decirte.


    Contemplaba confuso los diminutos botones.


    —¿Pulsamos uno al azar?


    —¿Qué? —Dirigí mi vista hacia ella—. No.


    —Era una idea, hay un tercio de posibilidades —contestó con firmeza.


    —Solo espero que no tengamos que hacer eso. ¿Y si fallamos? No sabemos las consecuencias.


    —Oye, ¿a qué se refiere con lo de «la muerte dulce está cerca»? ¿Qué es la muerte dulce? —se cuestionaba desesperada al ver que aquel laberinto parecía esconder algo muy dentro de él.


    —No sé, pero ninguna muerte es muy dulce que se diga.


    —Ya.


    Toqué un tema delicado para el momento. Tras decir aquello, Hannah volvió a derrumbarse sentimentalmente; lo pude ver en sus ojos, se podía notar en el ambiente, el cual se había vuelto muy silencioso por un momento. Pasado un minuto con la vista perdida, Hannah volvió a concentrarse.


    —Faith nunca hubiese querido que me desplomase tras su muerte. —Sonrió afligida—. Hubiese querido que nadie llorase su pérdida.


    La miré compasivo. Notaba en mi corazón un dolor indescriptible, como si él mismo pudiese sentir, como si pudiese hacerlo como un cerebro. Recordé mis inicios en el Soctum, lleno de esperanza y valor para salir del mismo, y observé el cómo estaba ahora, triste y asustado, atrapado como un ratón de laboratorio con el que experimentan sin pensar en él, con añoranza de ver de nuevo el preciado cielo azul y volver a sentirme libre. Todo había cambiado, pero no podía permitirles el gusto de sumar un muerto más a su lista de «desechos sociales».


    Anduve reflexionando un poco acerca de la tercera solución que el pasillo nos estaba dando. Aquella palabra me sonaba de algo. ¿De qué sería?


    Al cabo de un rato, pequeños flashbacks invadían mi cabeza.


    * * *


    Era un día soleado. Me encontraba sentado al borde de mi cama jugando a un videojuego que aún no podía distinguir con claridad en mi mente; unas extrañas figuras sobrevolaban mi cabeza. A cada segundo que pasaba, comenzaba a distinguir un poco más de ellas; eran animales grandes con plumas doradas por casi todo su robusto cuerpo, dos grandes alas que les permitían volar libremente por el cielo, pero a su vez cuatro patas que les hacían posible su marcha por el suelo; las dos delanteras eran patas de águila y las otras dos de león. Tenían una cabeza majestuosa de águila con un pico desmesurado y ojos pequeños pero efectivos, que les permitían ver a una presa a cientos de metros. Sí, eran ellos, los grifos.


    Me quité mi casco de realidad virtual y bajé de mi cama de un salto, llevaba casi dos horas jugando a aquel juego de mitología y me hacía falta tomarme un pequeño descanso. Me acerqué a el ordenador para apagarlo y, cuando le di al botón, un menú apareció de repente. En él había escrito: «¿Está seguro de que quiere dejar de jugar a Mythology con su personaje El Domador de Grifos/ γρύφων?». Ahí estaba, teníamos nuestra respuesta.


    * * *


    —Hannah, ya lo tengo, la tercera respuesta es la correcta.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Se podría decir que he tenido una revelación o algo así, pero sí, esta palabra significa ‘grifo’. —Señalé la tercera opción.


    —Vale, no entiendo cómo lo has adivinado, pero ¿eso qué más da? Es decir, las otras respuestas también deben significar algo.


    —No, el acertijo mismo lo dice: los grifos, que tienen una vista muy superior a la de los águilas, tienen también la capacidad de volar y andar. Además, fabricaban nidos para proteger a sus crías en montañas donde se extraía el oro en algunos desiertos de la India.


    —Vale, pero ¿cómo sabes todo eso?


    —Por un videojuego que tengo en casa, se llama Mythology. Casualmente, cogí como personaje un domador de grifos.


    —Entonces, ¿estás completamente seguro de que esa es la respuesta?


    —Sí, creo que sí —afirmé con mi cabeza—. Sé que es gracioso que un videojuego me dé la solución. Después de todo lo que van diciendo por ahí sobre los mismos, pero sí.


    —Pues sí. —Mostró una pequeña sonrisa—. Hagámoslo entonces —dijo Hannah con un leve movimiento de cabeza—. Trae. —Cogió suavemente mi mano dejando la suya encima de la mía para poder manejarla con soltura—. Lo apretarás tú y, si pasa algo, será culpa tuya. —Desplazó nuestras manos hasta la tercera opción y apretamos juntos el botón que decía: γρύφων.


    Repentinamente, la puerta se alzó ante nosotros.


    —Uf… —suspiramos los dos al mismo tiempo, mirando hacia el techo del pasillo.


    —¡¿Qué?! ¿En serio? —grité cabreado al enterarme de que detrás de esa puerta había otra igual a la anterior veinte metros más lejos de nosotros.


    Hannah, desesperada al ver aquello, no dijo nada, soltó mi mano y bajó la cabeza cansada.


    Mientras andábamos hasta lo que parecía el siguiente acertijo, observé como los ojos de Hannah iban cerrándose poco a poco y ella iba cada vez hablando menos.


    —¿Te encuentras bien? —le pregunté preocupado.


    —Sí, Mike, bueno, después de todo lo que ha pasado. Además, ando algo cansada, es un cansancio general, ya me entiendes.


    —Sí.


    Yo también estaba bastante cansado y afligido, pero en ese momento no podíamos pararnos. Debíamos seguir andando y no detenernos hasta que llegáramos a la siguiente y última prueba: la ascensión.


    Mientras seguíamos andando, miré de nuevo los ojos de Hannah. Los tenía azules como el cielo casi olvidado para mí. Cuando se dio cuenta, giró su cabeza y nuestras miradas se juntaron. Unas milésimas de segundo más tarde, Hannah había apartado su vista de mí y con la mano retiró su pelo, posándolo detrás de la oreja, avergonzada por la situación. Me di cuenta de que estaba viendo a Hannah de una forma distinta a la de antes, nuestra relación mejoraba y ese pequeño pero intenso vistazo hizo que una extraña sensación recorriese todo mi cuerpo de pies a cabeza. No podía permitirme distracción alguna, debía estar lo más concentrado posible. Maldita sea, nos encontrábamos en la segunda prueba, solo nos quedaba un paso más.


    Una vez más nos encontrábamos observando otra nueva puerta, idéntica a las anteriores, pero con un acertijo diferente en ella.


    En la puerta había una simple pregunta y de nuevo la misma frase: «¿Cuántos cuadrados hay en este dibujo? La muerte dulce os espera». En la pantalla se encontraba el dibujo con dichos cuadrados y de nuevo se encontraban en su parte inferior los botones de números del cero al nueve.


    [image: ]


    —Se trata de un ejercicio para prestar atención, así que eso haremos —le dije a Hannah.


    —Vale —me contestó vagamente.


    —¿Puedes seguir? —la miraba preocupado.


    —Sí, Mike, ya te dicho lo que me pasaba, nada más.


    —Vale, perdón, contemos los cuadrados.


    Nos centramos en el letrero luminoso. Hannah miraba el dibujo un tanto agachada, tocando sus piernas como si le dolieran.


    —A mí me sale treinta y cinco —conté.


    —A mí me sale cuarenta y uno. —Me miró extrañada.


    —¿Cómo?


    —Sí, cuarenta y uno.


    —Pues no sé qué he hecho. ¿Cuáles has contado?


    Hannah me acercó a la pantalla del acertijo y comenzó a trazar y señalar todos los cuadrados que ella había encontrado.


    —Espera un momento —dijo Hannah, a lo que continuó—, en la imagen hay cuadrados simples, pequeños, otros de dos por dos, otros de tres por tres y, por último, el de cuatro por cuatro. Antes no me había dado cuenta de los de tres por tres, si los vuelvo a contar… —Hannah retomó la cuenta desde cero, hasta que dio con la solución—. Cuarenta y cinco.


    —¿Estás segura?


    —Sí, mira.


    Me enseñó todos los cuadrados que aquel acertijo escondía.


    —Vale, creo que tienes razón. No hay ninguno más, ¿no?


    —No que yo vea. —Volvió a contarlos—. No.


    Me acerqué entonces a los botones, pulsé el número cuatro y, seguidamente, el número cinco. Tras esto, la puerta se elevó con el mismo movimiento que las anteriores, dejándonos vislumbrar de nuevo otra puerta. Esta vez algo más lejos que las dos anteriores, a unos cincuenta metros. Sin embargo, esta era completamente diferente, era como un muro de los del laberinto.


    —¿Esto nunca se acaba o qué? Cada vez estoy más agotada y ya me cuesta mantener los ojos abiertos, deberíamos parar a descansar.


    —No, de eso nada, ahora no. ¿Cómo puedes pensar eso? —le pregunté extrañado—. Hay que seguir hasta el final. Mira al fondo, esa puerta es la única diferente, quizá sea la última. Yo también estoy cansado, pero no podemos detenernos.


    »Hay que enseñarles a esos imbéciles que podemos con ellos, que somos inteligentes. No porque unos cuántos alumnos saquemos malas notas significa que seamos un estorbo para la sociedad. ¿Lo entiendes?


    Respiré hondo y relajado. Nunca había expresado lo que pensaba y estaba deseando hacerlo algún día ante alguien, la sensación que tuve en ese momento no la había sentido nunca. Estaba muy tranquilo, me había quitado un gran peso de encima.


    —Tienes razón, vamos.


    Comenzamos a andar entonces hasta la siguiente puerta, aquella tan misteriosa. En ella no conseguía distinguir si había o no un acertijo; Hannah a su vez se estaba quedando más atrás. No habíamos andado ni veinte metros y ella estaba bastante alejada mirando hacia el suelo. La miré extrañado cuando, de repente y a peso muerto, cayó y se quedó arrodillada en el suelo. Todo el pelo le tapaba la cara, sus brazos temblorosos intentaban mantenerla en dicha posición. Sin embargo, dos segundos más tarde y sin ninguna fuerza, cayó desplomada.


    —Hannah —solté preocupado nada más verla en el suelo—. ¿Qué te pasa? ¡Hannah! —Mientras corría hacia su posición, gritaba y preguntaba cosas para llamar su atención—. ¿Qué te ocurre? ¡Vamos, despierta! —Corría hacia ella—. ¡Hannah! ¡Hannah! ¡Hannah!


    Cuando llegué al lugar donde se encontraba, me arrodillé y le aparté el pelo de la cara para observarla con detenimiento.


    —Hannah, ¿me escuchas? —le pregunté en vano.


    Moví suavemente de un lado a otro su cara para probar si podía o no despertarse. Tomé su pulso y dirigí mi vista hacia la puerta. Algo le había pasado a Hannah, aún no sabía el qué, pero supe que no podía permanecer allí más tiempo. Debía llegar a la siguiente puerta; con suerte, podría ser la última de todas.


    Cogí los brazos de Hannah, los puse por encima de mis hombros y, con ayuda de mis piernas y mi espalda, pude levantarla y comenzar a andar. Cada paso que daba con Hannah encima de mí era como dar tres pasos normales. Cada vez estaba más y más cansado, y mis ojos iban cerrándose poco a poco; moví mi cabeza en el aire para no quedarme dormido, pero no surtía efecto.


    Cuando llegué a la puerta, un gran alivio recorrió mi cuerpo; al observarla, contemplé que no había ningún acertijo en ella, el anterior había sido el último. En esa puerta solo había un gran botón circular de piedra con la silueta de una mano trazada en él. Extendí mi brazo, abrí mi mano, apreté el botón y, mientras la puerta se alzaba ante mis narices, yo caí al suelo poco a poco con la vista completamente a oscuras; lo único que recuerdo de ese momento fue el impacto del calor de mi mejilla contra el fresco suelo, el cuerpo inmóvil de Hannah presionando mi espalda y la suave invasión de un completo silencio.

  


  
    Capítulo 10
Alguien nuevo


    Empecé a recuperar el sentido, pero no veía nada. Escuchaba como unos pasos se alejaban de mí e intentaba con todas mis fuerzas abrir los ojos, pero era casi imposible. Poco a poco, tras haber estado un rato intentándolo, pude abrirlos por un par de segundos y observé una gran sala cúbica de piedra. Hannah se encontraba a mi lado izquierdo, completamente inmóvil y con los ojos cerrados; también puede atisbar cómo un chico de piel negra de poco más de un metro setenta, ojos pequeños y labios gruesos, vestido con una camiseta verde algo desteñida, unos pantalones vaqueros y unas zapatillas blancas bastante manchadas, sacaba de su bolsillo un pequeño trapo y lo mojaba en una fuente iluminada situada en el centro de la sala, a su vez. En su centro, había una escultura en forma de cáliz. La fuente estaba rodeada por una circunferencia de mármol para contener el agua.


    De nuevo cayeron mis párpados y solo percibía cómo los pasos de este chico cada vez eran más fuertes. Se estaba acercando a mí.


    De repente una gran sensación de alivio y frescor al mismo tiempo profundizó en mi cabeza. Aquel chico me había puesto su pequeño trapo mojado en mi frente; las gotas recorrían mi cara, deslizándose por mi nariz, mejillas y labios. Entreabrí los ojos y ahí estaba, justo enfrente de mí.


    —Oye, tío —me dijo con una pequeña y brillante sonrisa—, ¿cómo te encuentras?


    Me reincorporé un poco, apoyando mi espalda contra la pared de la sala mientras sujetaba con mi mano derecha el trapo de mi cabeza.


    —Bien, supongo —le respondí con un tono de voz casi insonoro—. ¿Dónde estamos?


    —Te seré sincero, tío, no tengo ni las más mínima idea de dónde estamos, pero te vi inconsciente en la puerta número tres al lado de tu amiguita y decidí meteros aquí con la esperanza de que volvierais a recobrar el sentido.


    —Te lo agradezco.


    —Venga, tío, anímate. ¡Estás vivo, era casi imposible!


    —No creo que mi situación sea para ponerse a pegar saltos de alegría, pero, bueno… Por cierto, ¿cómo que la puerta número tres? ¿A qué puerta te referías?


    —A la que está justamente detrás de ti —dijo con un alegre tono y una pequeña carcajada.


    Me levanté poco a poco, me giré y contemplé una pared gigante de unos diez metros de altura y unos seis metros de ancho, parecida a las puertas del laberinto. En ella había dibujado con color blanco un número tres gigante y, a su lado izquierdo, había otras dos puertas del mismo tamaño; la de en medio estaba pintada con el número siete y la más alejada de nosotros tenía pintado el número dos.


    Por un momento, me había olvidado de Hannah. Sacudí mi cabeza y volví hacia ella.


    —Hannah, ¿me oyes?


    —Tío, déjala descansar un rato más. Cuando pueda levantarse, lo hará, solo hay que darle tiempo.


    —¿Podrías dejar de llamarme «tío»? Mi nombre es Michael, pero, bueno, puedes llamarme Mike. Además, tú qué sabes si se va a levantar o no. ¿Qué eres, médico? —le dije algo enfadado y nervioso por lo que a Hannah le había ocurrido.


    —Tío, digo, Mike, la muerte dulce, la frase que…


    —Espera, ¿cómo has dicho? —lo interrumpí.


    —La muerte dulce. —Me observó como si fuera un ingenuo—. ¿Cómo crees que tú y tu amiguita habéis acabado así? La muerte dulce, también llamada monóxido de carbono. Es como una ‘clase de gas tóxico que puede llegar a matar a una persona sin que se dé cuenta’. Realmente, habéis tenido muchísima suerte. Es un milagro que sigáis vivos. Sinceramente, no me lo explico.


    —Así que era eso. Ahora que lo dices, a Hannah parecía como si le doliesen las piernas y tuviera bastante sueño. Lo que me pregunto es si podrá o no curarse.


    —Realmente, no puedo decirte que se recuperará porque no lo sé. Quizás nunca pueda volver a abrir los ojos o quizás sí, pero no puedo confirmártelo. Lo de las piernas sí puede ser el gas, pero supongo que el sueño sería algo natural, tampoco lo sé. Aunque no debes preocuparte, os tomé el pulso y os miré vuestra respiración nada más poneros aquí, está viva.


    —Madre mía, Hannah, por favor, ponte bien —dije en voz baja, sin que él me escuchara—. Ahora que lo pienso, ¿cómo llegaste hasta aquí? —le pregunté extrañado al observar el comportamiento tan natural y positivo con el que se manejaba.


    —Llegué desde la puerta número siete, cuarenta y cinco minutos antes de que vosotros abrierais la número tres y yo os recogiera para poneros a salvo —me contestó remarcando que nos había salvado la vida.


    —Así que también pudiste salir del laberinto.


    —Afortunadamente, así es —me dijo, afirmándolo con un leve movimiento de cabeza—. El laberinto, el pasillo y ahora nos encontramos aquí, no tengo ni idea de qué es esto. Estamos dentro de un maldito cubo de piedra con tres puertas que llevan a una muerte segura. Tengo hambre, tengo frío —comentó alzando cada vez más el volumen alejándose de mí—, tengo sueño.


    »Echo de menos a mi familia y ya no sé qué hacer. Llevo observando la habitación durante cuarenta minutos y lo único que he visto han sido unos dibujos sin ninguna relación entre ellos y…


    —¿Cómo? ¿Qué dibujos? —le pregunté.


    —Unos que están en la pared de enfrente.


    —Enséñamelos.


    —Sígueme, te los mostraré.


    Mientras avanzábamos hasta la pared que teníamos enfrente, intenté conocer un poco más a este siniestro chico del que no sabía nada.


    —¿Cómo te llamas? —le dije mostrando una pequeña expresión de intriga.


    —Jason, Jason Thomas —me contestó.


    —¿A qué te enfrentaste en el laberinto?


    —Tuve que adivinar un acertijo bastante extraño y, cuando lo resolví, debía buscar una lago. Al final di con él y la verdad es que me alivió bastante encontrarlo, ya que justamente el clima del laberinto había comenzado a cambiar. Lo notaste, ¿no?


    —Lamentablemente, sí. Una hora o así después de que el laberinto comenzase a cambiar, me dio un golpe de calor, y Hannah me salvó la vida.


    —Así qué se llama Hannah —comentó mientras giraba todo su cuerpo para observarla.


    —Sí, realmente yo no hubiera llegado hasta aquí sin su ayuda, le debo mucho. Por cierto, ¿qué encontraste en el lago?


    —Un simple botón. Cuando lo apreté, escuché bajo el agua un ruido muy agudo y ensordecedor. Salí para ver qué es lo que pasaba y observé cómo una puerta se elevaba, dejando paso a uno de los pasillos de la muerte.


    —Interesante —le contesté, dándome cuenta de que las pruebas eran diferentes alrededor del laberinto. Siempre había pensado eso.


    Antes de llegar a la pared, me detuve ante la fuente, la miré con suspicacia, me acerqué a ella y, uniendo mis manos, tomé un poco de agua. Volví a mi paso y, al llegar a la pared paralela, Jason me enseñó los dibujos. Estos eran bastante pequeños y estaban tallados en la pared con algo parecido a un cuchillo o algo similar. Pensé por un momento en que podrían ser la marca de algunos jugadores anteriores a nosotros, pero no lo tenía muy claro. Quizás me encontraba en la tercera y última prueba, pero la verdad es que no lo parecía demasiado. Lo que había dibujado era un árbol del que emanaban tres grietas que llegaban hasta el techo y que se asimilaban a las ramas de un árbol: una en la parte izquierda, otra en el medio y otra en la parte derecha, y bajo el tronco salían tres raíces dibujadas que conducían a tres puertas diminutas de unos siete centímetros de alto por cinco centímetros de ancho.


    —Puedo llegar a entender que las puertas son las mismas puertas que las de esta sala, las número dos, siete y tres, pero el árbol no llego a comprender lo que quiere interpretar —mencionó Jason desesperado.


    De repente, un gran sonido se produjo en la sala con un pequeño retumbe.


    —¡Mira! —exclamé señalando a las ramas del árbol—. Las grietas se están haciendo cada vez más largas —le dije mientras crujientes y demoledores sonidos accedían a mis oídos.


    —¡Mierda, esto se va a derrumbar! —gritó Jason.


    El sonido de las grietas crujiendo y haciéndose cada vez más grandes era a cada segundo que pasaba mucho más fuerte y nos asustaba cada vez más. Creía que mi vida iba a acabar en ese mismo instante. Me agaché, puse mis manos sobre mi cabeza y, de repente, el sonido paró. Un gran silencio nos rodeaba, me reincorporé a mi postura inicial y miré a todos los lados asustado.


    —Mike, mira eso —dijo Jason señalando al árbol—, mira las ramas.


    Observé lo que Jason me estaba diciendo y vi como las ramas del árbol habían recorrido todo el techo y habían llegado cada una a una puerta distinta, es decir, a la pared paralela a este. La rama de la izquierda había llegado hasta nuestra puerta donde Hannah aún estaba inconsciente; la rama de en medio había llegado hasta la puerta número siete y, por último, la rama de la derecha había llegado hasta la puerta número dos.


    —¿Qué significa esto? —preguntó Jason.


    —No sé, fíjate, parece como si hubieran hecho un camino cada rama a una puerta.


    —Y mira dónde acaban las grietas.


    Jason señaló justamente al centro del número dos; después, al centro del número siete y, más tarde, al centro del número tres. En ellos había una diminuta luz brillante a unos cinco metros del suelo parecida a cuando el sol refleja una pequeña piedra preciosa.


    —¿Qué es eso? —le pregunté achinando mis ojos.


    —Ni idea, antes solo daba luz la fuente. Se han debido encender ahora mismo. Parece algo importante, ¿no crees?—me contestó observando aquellas luces.


    De repente, un gran sonido atizó nuestros oídos de nuevo, la sala se movió bruscamente como si un terremoto se hubiera formado justamente debajo de nosotros. Pequeñas piedrecitas y polvo caían del techo e inundaban el suelo de la sala. Jason perdió el equilibrio y acabó tirado en el suelo, agarrando sus piernas con temor. Yo pude mantenerme en pie varios segundos, pero igualmente acabé en el suelo sobre mi costado derecho. La luz procedente de la fuente se apagó y quedamos en la más oscura penumbra. Lo único que nos permitía poder vislumbrar algo en aquel gigante cubo infernal eran tres pequeños haces de luz originados desde aquellos pequeños brillos de las puertas.


    Segundos después, cuando todo paró, mi ropa estaba completamente mojada por el lado derecho. Observé a mi alrededor y todo el suelo de la sala estaba inundado, desde la base de la fuente, la cual era ahora una especie de rejilla redonda de alcantarilla, emanaban litros y litros de agua. La fuente se estaba desbordando a pasos agigantados y el volumen de agua subía cada vez más.


    —Mierda, ¿qué está pasando? —dijo Jason preocupado mientras se tocaba extrañado toda su ropa mojada.


    —¡La fuente! —grité señalándola—. ¡Se está desbordando!


    —¡Inundará la sala, necesitamos encontrar una salida! —dijo Jason inquieto al observar la gran cantidad de agua que emanaba la fuente mientras corría hacia Hannah—. ¿Qué hacemos con ella?


    —¡No lo sé, espera! —le respondí asustado y sin saber qué hacer.


    Todo lo que estaba pasando me estaba volviendo loco. Me parecía normal que en cincuenta años nadie hubiera salido de ahí, eso era imposible. Si no morías a manos del laberinto, morías gracias a el pasillo y sus gases tóxicos o acababas muerto de sed y hambre o, peor, ahogado en esa sala. El agua me asustaba un poco, tenía experiencias pasadas que atemorizaban mi estancia en aquel lugar.


    —Déjala, tenemos que buscar algo para salir de aquí cuanto antes. Nos preocuparemos por ella cuando el agua le llegue a la cintura, ¿de acuerdo? —le dije a Jason mientras el agua aumentaba poco a poco—. Necesito que busques algo, lo que sea: una puerta secreta, algún acertijo, algún botón, no sé, algo, pero rápido.


    —Entendido —me respondió Jason—. Espera, Mike, ¿no te acuerdas? Las luces, las de las puertas, quizá eso sea algo.


    —Tienes razón, pero ¿cómo llegamos hasta ahí? —Miré las luces y vi a la gran altura a la que se encontraban.


    Mientras el agua seguía ascendiendo, Jason y yo intentábamos llegar a las luces, cogíamos carrerilla con el impedimento de todo el agua que cubría nuestros pies y dábamos un gran impulso contra la pared con nuestra pierna derecha; más tarde, al observar que esa técnica era inútil, Jason decidió ponerse a pocos centímetros de la pared, entrelazar sus dedos y darme un gran empujón hacia arriba con sus brazos; al primer intento, no conseguimos nada; al segundo intento, nos acercamos un poco más que al anterior y al tercer intento, en el que ya estábamos agotados, no fue muy eficaz. Justo cuando caí tras aquel empujón, salpiqué a Hannah sin querer, empapándole de agua toda la cara. Me acerqué a ella, sequé mi mano en el lado izquierdo de mi camiseta, ya que era la única parte seca de mi ropa, y le intenté secar su rostro. Mientras tanto, Jason no se había movido de su sitio desde el último empujón, parecía que se había quedado inmóvil. Me levanté y fui hacia su posición.


    —¿Estás bien? —le pregunté preocupado mientras mi mano tocaba su hombro.


    —El agua —dijo mientras la miraba fijamente.


    —Ya, ya, le acabo de secar la…


    —No, digo que la única opción que, desafortunadamente, tenemos es esperar a que aumente el volumen y llegaremos sin problema —me interrumpió mientras miraba a la nada pensativo.


    —Está bien pensado, pero ¿qué haremos con Hannah? —le dije preocupado—. Ella no podrá hacer nada mientras el agua aumente. Además, ¿qué pasará si las luces no resuelven nada?


    —Tendremos que arriesgarnos, no hay otra manera, ya has visto que no hay nada en esta sala más que esas luces y, sobre lo de Hannah, deberíamos tratar de cogerla en brazos antes de que el agua le alcance su cabeza y…, espera un momento, Mike, mira. —Jason observaba a Hannah sorprendido.


    Hannah estaba abriendo los ojos. Estaba aturdida después de todo lo que le había pasado; como me explicó Jason, casi nadie sobrevive a el monóxido de carbono, es, más bien, como él dijo: un milagro. Me acerqué a ella tan rápido como pude. El agua ya había sobrepasado mis tobillos y me costaba un poco correr. Me agaché y toqué su brazo derecho con delicadeza.


    —Hannah, ¿me escuchas?


    Jason también se acercó a Hannah, pero con más cautela.


    —Mi-Mi-Mike —tartamudeó Hannah.


    Tenía la cara tan blanca como la nieve, zarandeaba lentamente de lado a lado la cabeza desorientada y movía y tocaba todo su cuerpo dolorido.


    —¿Dónde estamos? —Hannah pudo pronunciar su primera frase entera, pero con dificultad después de lo sucedido.


    —Es una larga historia. Mike, centrémonos—dijo Jason volteando su mirada hacia la fuente.


    —¿Quién es? —Hannah miró a Jason algo asustada.


    —La persona a la que le debemos la vida —le contesté.


    —No entiendo. —Se apretaba con dos dedos la sien y cerraba sus ojos doliente.


    —Te lo explicaré más tarde, ahora no tenemos mucho tiempo. ¿Puedes levantarte?


    Hannah, poco a poco, iba centrándose en aquella situación.


    —Voy a intentarlo, pero ¿por qué está todo inundado? —Hannah trató de levantarse, pero lamentablemente no pudo.


    —Hubo una especie de terremoto y la fuente que se encontraba en medio de esta sala empezó a desbordarse. Debemos encontrar cualquier cosa para salir de aquí o si no moriremos ahogados. El agua se acumula —contestó Jason.


    —¿En qué puedo ayudar? No quiero es ser un lastre —Hannah hablaba algo nerviosa.


    —Tenemos que alcanzar cuanto antes las luces que hay justamente detrás de ti. Creemos que pueden ser algo, una pista para salir de aquí —le comenté mientras la observaba un tanto preocupado.


    —Entiendo, pero ¿cómo vamos a llegar hasta ahí?


    —He ahí el problema, debemos esperar a que el agua aumente para llegar hasta ellas, pero tú aún no puedes moverte.


    —Tranquilo, Mike, me voy encontrando mejor, solo dame un minuto y lo intentaré de nuevo.


    El agua ya me llegaba hasta las rodillas y no podíamos detenernos más a contestar preguntas. Hannah tenía en ese momento una respiración fuerte; agobiada de que el agua le llegara ya hasta casi su cuello, intentaba con todas sus fuerzas levantarse de aquella pequeña parálisis a la que estaba siendo sometida.


    De repente y sin razón aparente, una música lenta de antiguo circo comenzó a pronunciarse en el ambiente. No era música normal de un circo cualquiera; a mi parecer, era tenebrosa. Jason y Hannah intentaban buscar de dónde provenía esa música. Dudoso de si las luces eran nuestro camino a la victoria o solo era una manera de que perdiéramos el tiempo y acabáramos ahogados en ese cubo, propuse a Hannah y a Jason un segundo plan por si acaso.


    —Escuchad, no sé qué significa esa musiquita, pero me da muy mal rollo. Pasemos de ella y concentrémonos; no sabemos si realmente las luces sirven de algo. Recomiendo dividirnos y mirar cada uno una pared con detenimiento, solo para asegurar nuestra salvación. Si no encontramos nada, volveremos a las luces y esperaremos hasta llegar a ellas, ¿OK?


    —Esa música me está poniendo los pelos de punta, pero, bueno, perdón. Respecto a la idea, me parece bien —contestó Jason con firmeza.


    Hannah, antes de responder a mi nueva idea, siguió intentando levantarse. Desde su posición sentada, posó con firmeza la planta de su pie derecho en el suelo y, seguidamente, su mano. Toda ayuda que le ofrecíamos Jason y yo era rechazada, quería hacerlo sola. El brazo derecho le temblaba histérico al aguantar su peso. Aun así, se apoyó con este, puso sus rodillas contra el suelo, intentó subir con ayuda de su pierna derecha, pero se derrumbó y todo su cuerpo se sumergió en el agua. Me acerqué rápidamente a ella, puse mis manos por debajo de sus axilas y la levanté, pero, de nuevo, rechazó mi ayuda y volvió dentro del agua. Un par de segundos después en los que su agobio iba en aumento, pudo posicionar sus dos pies en el suelo; apoyada en la pared, pudo arrastrarse por esta hacia arriba y, finalmente, acabar de pie enfrente de nosotros.


    —A mí también me parece una buena idea —comentó Hannah agotada, seguida de un suspiro, mientras sus piernas temblequeaban cansadas.


    Comenzamos a buscar pistas y cualquier cosa que nos fuera útil; Hannah, lentamente y cojeando como un cervatillo recién nacido que aprendía a andar, se dirigió justamente a la pared de enfrente, la que contenía el árbol y las tres diminutas puertas. Jason se fue a la pared de la derecha y yo, a la de la izquierda. Empecé a tocar la pared y a observarla con detenimiento durante un largo periodo de tiempo, pero nada, allí no había absolutamente nada.


    Podía escuchar cómo la música iba aumentando muy poco a poco su volumen. Parecía como si fuera al compás del agua, aumentando cuando esta aumentaba. El agua se encontraba ya sobre la altura de mi cintura, estábamos temblando, su temperatura era odiosamente fría e intentaba mover todo mi cuerpo para entrar en calor. Era inútil, las piernas me dolían como si se me estuvieran quemando poco a poco y cada vez me costaba más moverme. Decidí meter todo mi cuerpo bajo el agua para que este se acostumbrara a la temperatura y, realmente, lo único que me pasó es que cogí mucho más frío. Salí a la superficie tan rápido como pude, respiré profundamente y agité toda mi cabeza para esparcir el agua que empapaba mi pelo.


    —Chicos, ¿habíais visto este dibujo antes? Un árbol del que salen tres ramas y, al parecer, llegan todas a una puerta distinta —dijo Hannah asombrada.


    —Sí, Hannah, sí lo hemos visto —contestó Jason.


    Hannah apretó la diminuta puerta que correspondía a la número dos con la esperanza de que pasara algo, pero nada, no encontrábamos nada, hasta que a Hannah se le ocurrió una idea: llamar a la puerta. Dio dos pequeños golpes a la diminuta puerta de la derecha y, de repente, se deslizó hacia la derecha, dejando un hueco con forma triangular.


    —¡Chicos! —volvió a gritar Hannah—. Mirad esta puerta, la he podido abrir.


    —¡¿Qué?! ¿En serio? —pregunté anonadado.


    —Sí, acercaos. —Hannah observó con detenimiento el hueco que había dejado la puerta.


    Jason y yo nos dirigimos hasta Hannah lentamente, abriéndonos paso por toda aquella cantidad de agua con ayuda de nuestros brazos. Todos mirábamos a aquel agujero y el agua rozaba la parte inferior del mismo.


    —¿Cómo lo has hecho? —preguntó Jason.


    —Lo único que hice fue llamar a la puerta. Di dos pequeños golpes y, de repente, se abrió. —Hannah nos miró y volvió a contemplar el agujero


    —¿Para qué será el agujero ese con forma de triángulo? —pregunté.


    —No sé, pero deberíamos abrir las demás puertas y averiguar lo que esconde cada una —comentó Jason.


    —Bien —lo miré.


    —Entendido. —Hannah afirmó con un leve movimiento de cabeza.


    —Repite lo que habías hecho antes —propuso Jason a Hannah.


    El agua ya había cubierto la mitad del árbol y las puertas habían quedado completamente sumergidas en el agua. Hannah cogió aire, se sumergió dentro y dio dos pequeños golpes insonoros a la puerta número siete, pero esta no se abrió. Hannah salió helada de frío.


    —Ufff, qué raro —dijo Hannah tiritando.


    —Has hecho lo mismo que antes, ¿no? —pregunté extrañado.


    —Sí —me respondió.


    —Entonces, ¿qué ha pasado? ¿Por qué no funciona?


    —Ni idea.


    Tras un instante pensando, podía notar cómo el agua acababa de llegar a mi barbilla. A Hannah ya le cubría hasta la mitad de su frente más o menos e intentaba mantenerse en equilibrio con ayuda de sus brazos y piernas para no hundirse y poder respirar. A Jason, sin embargo, el agua le llegaba solo hasta el comienzo de su cuello y parecía como si no le afectara en absoluto. Tenía los ojos completamente cerrados y tomaba aire por la nariz y lo expulsaba por la boca lentamente. Mientras tanto, la música de circo seguía sonando cada vez más fuerte y comenzó a acelerar su tempo.


    —No hay otra opción, deberíamos ir ya hacia las puertas grandes, quizás más tarde ni notemos las piernas —propuse a Jason y a Hannah.


    —Yo ya ni las siento —dijo Hannah.


    —Vayamos, pero rápido. —Sin pensarlo dos veces, Jason se lanzó al agua ipso facto.


    —Hannah, creo que la música puede significar algo, pero no logro darle un sentido. Hay que tenerlo en cuenta, ¿vale? Todo lo que ha pasado hasta el momento tenía un sentido, cualquier mínimo detalle lo tenía.


    —Tienes razón, vamos.


    Hannah y yo nos metimos de lleno y comenzamos a seguir a Jason; dando bruscas y dolientes brazadas, llegamos hasta las puertas principales. Ninguno podíamos llegar a tocar el suelo y teníamos que mantenernos verticalmente con ayuda de nuestras piernas, a pesar de todas las dificultades que nos ponía aquel agua congelada.


    —Nada, no ha sucedido nada —dijo Jason.


    «Qué raro», pensé, mirando hacia la pared mientras se me ocurría una nueva idea.


    —Espera, Hannah, ¿cuántos toques distes a la puerta número dos del árbol? —le pregunté.


    —Dos.


    —Vale —respondí rápidamente antes de sumergirme en el agua.


    Llegué de nuevo a la pared del árbol inexistente a mi vista, cubierto entero ya por todo aquel agua. Me sumergí por completo, abrí mis ojos y estos se congelaron instantáneamente. La música allí dentro era mucho más liviana. Pestañeaba dentro del agua fuertemente y mi vista se nublaba con facilidad; los párpados me pesaban y, finalmente, los dejé de sentir. Cuando mis ojos se cansaron, con ayuda de mis manos, seguí el trazo del dibujo hasta llegar a las puertas; en la número tres, según la teoría que rondaba mi cabeza, di tres toques lentamente y, sí, se abrió, dejando un hueco cuadrado que pude notar con el tacto de mi dedo índice. Realicé entonces la misma acción en la número siete, pero esta vez dando siete golpes. Esta se desplazó, dejando consigo un hueco circular.


    No podía aguantar más la respiración, una pesada sensación hundía mi pecho y garganta. Llegué hasta el suelo ayudado de dos grandes brazadas, agobiado y con los ojos cerrados, di un fornido impulso con mis dos piernas desplazándome hacia arriba buscando aire. Llegué finalmente a mi destino, abrí la boca enormemente y mis ojos, de forma paulatina; llené mis pulmones por completo y observé los rostros de Jason y Hannah asustados. A su vez, la música volvió a ser algo que no podía aguantar. Al escucharla me dieron ganas de volver a sumergirme.


    —¿Qué has hecho? —preguntó Jason alzando la voz.


    —Ya están.


    —¿Las has abierto? —dijo Hannah extrañada, observando mi cara afirmándole que así era—. ¿Cómo?


    —Los toques, había que darles el número de veces que indicaban las puertas. —Me miraron con un pequeño tono de sorpresa.


    De repente, al mirar de nuevo las luces de las puertas, cuyas tres dañaron mis ojos y cegaron por un segundo, vi como estas estaban cambiando de un tono amarillento a un azul claro. Me acerqué a la posición de Hannah y Jason. Nos encontrábamos a apenas un par de metros de ellas, no quedaba nada para poder observar qué era aquello que nos tenía tan intrigados.


    Agotados, intentábamos no ahogarnos moviendo nuestros congelados y doloridos brazos y piernas, esperando a que el agua aumentase un poco más. Al fin los tres nos encontrábamos ya a mano de las luces. Me acerqué a la que correspondía a la puerta número dos y pude observar cómo era un compartimento cúbico con una pequeña ventanita por la que salía aquella luz. Además, dentro había una especie de papel arrugado. ¿Qué sería aquello?


    —Chicos, creo que hay algo aquí dentro. —Señalé el compartimento.


    —Déjame ver —dijo Hannah, acercándose a mirar lo que había allí dentro—. Lo veo, pero ¿cómo se supone que debemos abrir esto?


    —Buena pregunta —comentó Jason.


    —Por cierto, ¿qué pasa con esta música? —grité agobiado por la misma—. Es decir, me está volviendo loco, en serio.


    —Ya ves, a mí también me está volviendo loca.


    Teorías a cada cual peor rondaban nuestras cabezas en cuanto a cómo abrir esos compartimentos y el porqué de aquella música. El agua casi estaba tocando los mismos y no se nos ocurrió mejor idea que romper aquellos paneles de cristal.


    —No podemos perder más tiempo, chicos —dijo Hannah—. El agua no puede tocar los papeles; si no, ya podéis ir despidiéndoos de vuestras vidas.


    —Rompamos el cristal —comentó Jason.


    —Aunque sea una idea macabra, creo que es la mejor que tenemos. Hagámoslo —respondí lleno de valor.


    La primera en tomar la iniciativa fue Hannah; ella ya no era aquella chica asustada y afligida del laberinto, era otra, mucho más pasota y rebelde, deseosa de salir de aquel lugar para demostrar quién era y rendir así culto a su mejor amiga. Juntó sus dedos, apretó su mano derecha y comenzó a pegar con su puño a aquel panel de cristal; puñetazo tras puñetazo, el cristal iba rompiéndose poco a poco. Nosotros, con una expresión en nuestras caras de miedo y sorpresa a la vez al ver a Hannah así, no nos movíamos de nuestro sitio. Su mano ya empezaba a mostrar malos signos; sus nudillos enrojecidos soltaban de vez en cuando una gota de sangre que resbalaba por la mano de Hannah y caía al agua enrojeciéndola. Tras unos cuantos golpes al cristal, finalmente, acabó rompiéndolo; antes de coger el papel que allí había guardado, Hannah, con su mano izquierda, quitó pequeños cristales de su mano ensangrentada.


    Mientras tanto, Jason y yo nos pusimos en marcha hacia los otros cristales; el agua solo estaba a unos centímetros de los compartimentos y había que darse prisa. Golpeamos y golpeamos el cristal, dañando nuestras manos en cada golpe. Se formaban grietas que iban entrelazándose en el panel, hasta que finalmente se rompió por completo. Nada más hacerlo, las luces se apagaron de repente. A su vez, en el centro del techo de la sala apareció un miniproyector trescientos sesenta grados. Este iluminó todo el cubo con una imagen a rayas blancas y rojas. Estas se proyectaban en el techo y en sus paredes, haciendo referencia al interior de un circo, a su carpa. Mientras tanto, la música seguía sonando con fuerza.


    Mi mano estaba destrozada, me sangraban los nudillos y algún que otro dedo. Hannah, mientras tanto, lavó su mano derecha en el agua, la sacudió en el aire para no mojar mucho el papel y lo cogió. Lo mismo hicimos Jason y yo.


    Los tres nos encontrábamos ahora con un papel en la mano recién desarrugado y una mano destrozada.


    —¡Esto pinta cada vez peor! —grité para que consiguiesen escucharme mirando el panorama que se había formado en aquella sala.


    —¡No me gusta nada! —contestó Jason atemorizado.


    —Chicos, leamos —recomendó Hannah fríamente.


    Cada uno leyó su papel en silencio. La música era más rápida e intensa, y para escucharnos nos tuvimos que acercar los tres hasta estar completamente pegados.


    —Ya —comenté al acabar.


    —Yo igual, pero no lo entiendo. Es como una pequeña historia sin mucho sentido, es como si solo tuviese el final —dijo Jason extrañado.


    —Yo tengo una especie de acertijo —señaló Hannah.


    —Creo, Jason, que tengo el principio de tu historia.


    Comencé a leer el papel en voz alta debido a que la música casi no nos permitía ni hablar entre nosotros:


    Era un día soleado y mi nuevo padre nos llevó a todos al circo. Allí mis nuevos hermanos me comentaron que fuese a buscar un regalo que habían dejado anteriormente en el baño portátil que había cercano al furgón de los trapecistas. Entré al mismo, busqué, pero nada. Creía que me había equivocado; alargué mi mano hacia la puerta empujándola. Sin embargo, no pude abrir, estaban aguantándola por el otro lado. Lo intentaba con todas mis fuerzas, pero nada. La cabina comenzó a moverse. El estrés que aquello me producía me impedía casi respirar. Era como si me estuviera ahogando, intentaba coger aire y apenas podía. Con tanto balanceo y yo intentando agarrarme a las paredes, caí y se abrió el compartimento que guardaba todos los desechos. Escuché cómo…


    —Ahí termina. ¿Qué tienes, Jason?


    —Es cierto, sí que es la continuación. Lo leeré:


    Unas risas endiabladas se alejaban del lugar. Sucio completamente, intenté abrir la puerta de nuevo; esta ahora se abrió con facilidad. Salí a rastras del lugar avergonzado. Mis nuevos hermanos se reían de mí señalándome. Ni aquella familia me aceptaba, la familia que me adoptó cuando más lo necesitaba. Ya no podía fiarme de nadie.


    El espectáculo comenzaba, y mi padre seguía esperándonos dentro. Mis hermanos se reunieron con él. Sin embargo, yo seguía escondido detrás de la puerta principal, avergonzado y con los ojos inyectados en sangre, quería venganza.


    Cerca de mí una garrafa de combustible me estaba llamando demasiado la atención. La cogí y, al estar todos dentro, se me ocurrió algo. Pagarían por lo que hicieron. Y eso hice. Cuando aquello comenzó a arder, solo supe que sentiría la muerte de mi padre, de ninguno más, pero valía la pena.


    Escuchaba los gritos y sentía lo que esas personas sentían, imposibilidad de salir de ahí; veía como todo aquello ardía y escuchaba los gritos de mis seres ya no tan queridos. Hasta el día de hoy, no sé el motivo por el cual hicieron aquello. Creo que era una presa bastante fácil ante las manos de los abusones o un simple desafortunado, pero, bueno, aprendí algo muy valioso en esta vida: yo mismo tengo que estar por encima de todos y hacer lo que sea para nunca ser machacado, nunca.


    —Este hombre está muy mal, o sea, está completamente loco, ¿quién hace eso a…? Madre mía —comentó Hannah.


    —Y que lo digas; el tiempo y los actos que vivió le hicieron perder la cabeza, y ahí lo ves, al poder de todo, como nuestro dictador. Creyéndose mejor que nadie, habiendo subido al poder con mentiras y a la fuerza, sin dejarnos opción hacia un mejor candidato, pero, bueno, ¿qué tenías tú, Hannah?


    —Lo leo: «La vida, nuestro mundo; aire, fuego, tierra y agua. ¿Qué seríamos si faltase algo de eso?».


    —¿Ya? ¿No hay más? —preguntó Jason.


    Nos miramos los unos a los otros pensativos y sin ninguna idea de qué era lo que quería decir aquello; la música, la cual comenzábamos a entender, penetraba en nuestros oídos una y otra vez, con la misma melodía aumentando su ritmo poco a poco. Además, el proyector estaba emitiendo la misma imagen, pero haciendo que girase. Nos estaba mareando por completo y no podíamos detenerlo.


    Agotados al no poder apoyar nuestros pies en tierra y tener que nadar para sobrevivir, respirábamos fuertemente con dolidas expresiones.


    —Ahora lo entiendo todo —dijo Hannah—, la música y la imagen proyectada de circo; circo el cual quemó; la vida, las cuales quitó en aquel lugar y los elementos. ¿Acaso no los veis? El agua es la que está inundando todo esto, la tierra es el suelo bajo nuestros pies, el aire que poco a poco se nos agota, y el fuego… ¡Es el fuego lo que falta!


    Al gritar Hannah aquello sin ninguna intención, un pequeño compartimento se abrió en el techo y cayó al agua un pequeño objeto. Sorprendido, le di mi papel a Jason y me sumergí cansado y ansioso a la vez.


    Noté con mis manos que había llegado al suelo. Abrí los ojos y comencé a buscar aquello. Mis ojos casi congelados no aguantaban más que unos segundos abiertos en aquel agua y mis músculos completamente cansados intentaban mantener su calor con cada movimiento. Me guiaba por el tacto, a lo que noté cómo algo puntiagudo pinchó uno de mis dedos, lo agarré y subí a la superficie casi sin aire. Allí contemplé el objeto: era la pieza triangular que debíamos poner en las diminutas puertas del árbol.


    —¡La tengo! —grité—. Es la pieza triangular, lo que necesitamos para las puertas.


    Hannah y Jason se quedaron completamente sorprendidos.


    —A ver —me dijo Hannah mientras me acercaba un poco a ellos—. Interesante. —La vio más de cerca.


    —Espera un momento —dijo Jason, prestando atención a algo de la pieza que yo no podía observar—. Mirar la otra cara, parece que hay algo inscrito.


    Giré la pieza y pude contemplar como una pequeña inscripción estaba grabada en aquella cara.


    —Mis propios significados —leí en aquella inscripción achinando los ojos.


    —¿Cómo? —preguntó Jason.


    —Los significados del triángulo, supongo —respondí.


    —¿Cómo era? ¿Cómo era? —se preguntaba Jason en voz baja—. Lo tengo, lo sé, lo sé —dijo entusiasmado—. Era algo como la divinidad, la perfección, una puerta a la sabiduría y algo más, no sé.


    —¿Pero a qué viene eso ahora? Parecía que esta prueba seguía un tipo de historia, es decir, bueno, no sé cómo llamarlo.


    —Te entiendo —comentó Hannah.


    —Bueno, había algo más, pero no estoy seguro. Creo que esto tiene un poco más de sentido en nuestra situación. Había dos significados más: cuando el triángulo estaba hacia arriba, significaba «fuego» y era algo como que representaba al hombre y, cuando estaba apuntando hacia abajo, significaba «agua» y representaba a la mujer.


    Hannah y yo nos quedamos observando a Jason extrañados y sin decir ninguna palabra.


    —Documentales de madrugada —explicó.


    —Impresionante —dije sorprendido al ver su gran capacidad para memorizar algo que había visto un día de madrugada.


    —Entonces, ¿qué debemos hacer? —preguntó Hannah.


    —¡Lo sé! —grité quedándome yo mismo extrañado ante mi propio comentario.


    Era como si contemplase mi propia mente, como si viese la respuesta; a lo que debíamos hacer no podía encontrarle un sentido a lo que me estaba pasando ni a lo que estaba viendo, pero así era, era como si por un momento estuviera viendo lo que iba a pasar. Moví mi cabeza rápidamente ante esa situación tan extraña.


    —¿Mike? —Hannah me miró algo asustada—. ¿Te encuentras bien?


    —Sí, solo que… Bueno, déjalo, lo dicho.


    —Mike, no has dicho nada —comentó Jason mientras miraba a Hannah intentando encontrar alguna explicación.


    —Sí, o sea, ya he dicho lo que debemos hacer. —Todo me parecía muy extraño.


    —No, Mike, no has dicho nada.


    —Bueno, dejémoslo. ¿Qué hacemos? —dijo Jason algo asustado.


    —Haz lo mismo que haga yo —le expliqué.


    Cogí con las dos manos la pieza triangular, la coloqué en medio de mi pecho con un vértice apuntando hacia mi cabeza y dije: «Fuego». Le pasé a Jason la pieza y repitió lo mismo que había hecho yo.


    —Ahora tú, Hannah, haz lo mismo que nosotros, pero apuntando el vértice hacia abajo y di: «Agua».


    —Mike, esto no sé si…


    —Hacedme caso, por favor. —Estaba segurísimo de lo que debíamos hacer y no sabía exactamente el porqué. Era lo más raro que había hecho nunca, parecía cosa de fantasía.


    Hannah cogió la pieza y realizó los pasos que le había comentado.


    La sensación que había tenido anteriormente había sido tan auténtica que creía haber averiguado la respuesta. Sin embargo, no vi ninguna señal de aquello tras realizar las respuestas. Estábamos completamente en silencio observando el entorno en busca de algún indicio de nuestra respuesta; nos encontrábamos a apenas dos metros del techo y cada vez era mucho más agobiante estar ahí. La música de circo ya se mantenía en un estado continuo, no subía ni bajaba su ritmo y el volumen de la misma se mantenía en su mayor potencia. El proyector no paraba de mostrar la imagen bicolor girando en círculos alrededor de la sala.


    Nos costaba espantos mantenernos respirando y alguno de nosotros se hundía para descansar y volver a coger aire posteriormente; la adrenalina era lo único que nos mantenía vivos, cada vez hablábamos menos o con frases más cortas. Yo, por mi parte, aunque cansado de todo aquello, tenía un mínimo de esperanza que alimentaba segundo tras segundo pensando en cómo salir de aquel lugar.


    Unas pequeñas burbujas se elevaban desde lo más profundo del agua hasta la superficie. Me acerqué al centro de la sala donde se estaban formando y allí comencé a observar cómo un gran objeto que aún no podía distinguir con claridad ascendía desde las profundidades hasta nosotros. A cada paso que se acercaba, iba diferenciando qué era: un objeto con cuatro extremidades bien diferenciadas ascendía lentamente y se iba haciendo más claro. Era una persona, un chico, caucásico, con pelo rubio y peinado un tanto rizado, labios finos, gafas redondeadas y una vestimenta extraña. Me sonaba bastante aquella persona.


    —No puede ser —pronuncié en voz baja—. ¿Arthur?


    Cuando aquel cuerpo quedó flotando en el centro de la sala, pude verlo con claridad absoluta. Era él, Arthur, aquel chico tan singular que había conocido en el Glx-p. Ahora se hallaba delante de mí, flotando inmóvil, con un tono de piel blanquecino y frío. Le tomé el pulso desesperado y, efectivamente, Arthur había muerto. Mis sentimientos hacia él eran bastante más fuertes de lo que me imaginé. Quizás era compasión, un conjunto de sentimientos al observar tantas muertes o…, no sé. Intenté concentrarme, Hannah y Jason observaban en la distancia.


    —¿Quién es y cómo diantres sabías que teníamos que hacer eso? —preguntó Hannah, cansada y confusa al estar yo mismo tapando su vista hacia Arthur.


    —No sabría decirte. En plan, fue como una visión, no sé. Y este de aquí es un chico que conocí en el viaje, se llama Arthur —contesté.


    —Lo conozco —dijo Jason recordando—. Estuvo conmigo en clase el año pasado. Parecía buen tío. Lo vi en la plaza, intentó escapar cuando se formó todo aquello, pero lo pilló un BS y lo metió al Glx-p.


    —¿Por qué diantres nos envían a este pobre chico ahora? —dijo Hannah con frialdad, algo nerviosa al saber nuestra situación en la prueba.


    —Nos intentan asustar, quizá ellos mismos sean los que tienen miedo. Están intentando agotarnos tanto mental como físicamente —comenté.


    —Puede, pero no sé, algo tendrá que nos ayude —replicó.


    Empecé a comprobar lo que Arthur llevaba encima cuando para mi sorpresa, al meterle la mano en el bolsillo trasero de su pantalón, noté algo. Lo saqué con soltura. Era un papel antiguo completamente plastificado y la segunda pieza, el cuadrado.


    —¡El cuadrado es la segunda pieza que necesitamos! —grité.


    —Perfecto, pero ¿ahora qué? ¿Qué pone en ese papel? —preguntó Jason intrigado, el cual se había acercado a mí.


    —Espera, toma, lleva tú esta. —Le extendí mi mano ofreciéndole la pieza cuadrada —. «Memoria, trabajo en equipo y atención. Es curioso todo lo que ha conseguido la tecnología en estos años, vivir en distintos planetas. Cuando era joven, veía muchos anuncios de viviendas en Marte, pero ahora… hemos llegado a tantos planetas y hemos conseguido tantos recursos». Así acaba —comenté.


    —¿Perdón? Estos acertijos en los que no se pregunta nada directamente me ponen muy nervioso —dijo Jason cabreado.


    —Me preocupa lo que dice al principio: «Memoria, trabajo en equipo y atención». ¿A qué se refiere? No concuerda con lo que dice después. —Miré a mis dos compañeros buscando una respuesta.


    —Quizás quiera decirnos algo; algo que debemos recordar y estar atentos, y lo de trabajar en equipo, ni idea, no sé. —Hannah intentaba darle una explicación lógica a aquel acertijo mientras yo miraba apenado el cuerpo inerte de Arthur, sin saber qué hacer, sumido en mis pensamientos.


    —A ver, pensemos. ¿Qué recursos puede haber en otros planetas o involucrados en esos viajes? —preguntó Jason.


    —¿Alta tecnología? —contesté inseguro.


    —No creo que sea eso.


    —¿Nuevas civilizaciones? —volví a intentarlo.


    —No sé, creo que tiene que estar relacionado con todo esto, al igual que ha pasado con la música de circo y su historia. ¿Entiendes?


    Mientras intentábamos dar con algo Jason y yo, Hannah seguía intentando pensar qué era aquello de la «memoria» y qué era lo que debía recordar.


    —¿Nos hemos saltado algún paso? No lo entiendo —repliqué.


    —Claro. ¡Eso es! Recordad cómo empezamos toda esta prueba: los primeros papeles. Seguimos necesitando el fuego, era lo único que nos faltaba. —Hannah se quedó un momento pensando y se acercó un poco a nosotros, rodeando entonces a Arthur—. Espera un momento. ¡Claro! ¿No os dais cuenta? —comentó Hannah observando las piezas—. Es decir, sé qué soy una completa nefasta para la Biología y Geología, pero creo que ese tipo de piedra es magnopetita.


    »Es una especie de piedra extraterrestre, se nota en su color negro y sus diminutos brillantes de color verde y rojo. Lo leí en una revista. Hacedme caso, las piezas pueden producir una chispa al roce con cualquier otro tipo de piedra. Observad cómo es la sala, es completamente rocosa y estamos a nada más que medio metro del techo. Esto solo significa una cosa… —Hannah nos miró, segura de sí misma—. ¡Ahora! —gritó con todas sus fuerzas.


    Jason y yo entendimos a la perfección a Hannah y, nada más darnos el pistoletazo de salida, los dos, cada uno con una pieza, alzamos nuestras manos y, con un movimiento desde atrás hacia delante, las dos piezas rasgaron el techo paulatinamente, produciendo tres chispas que descendieron lentamente hacia el agua. Una de estas que se había desviado un poco de nosotros hizo que el agua comenzase a arder, rodeándonos por completo, formando un círculo central que nos mantenía alejados del fuego. La sala se iluminó con un tono anaranjado y rojizo.


    El proyector desapareció de un segundo a otro, llevándose consigo la imagen de circo y la música se detuvo por completo, quedando todo sumido en un gran silencio, en el que el único que susurraba era el cuarto elemento que nos faltaba, el fuego. Nuestros rostros comenzaron a calentarse gracias al mismo y, bastante sorprendidos, con el techo a apenas veinte centímetros de nuestras cabezas, los tres miramos alrededor cómo el fuego nos rodeaba.


    —Increíble, Hannah —comentamos Jason y yo al unísono.


    —La música ha parado, todo ha parado —comenté sosegado—, pero otra cosa: ¿cómo es que se ha formado fuego en el agua? —pregunté.


    —Fácil —respondió Jason—, hay combustibles que son mucho menos densos que el agua. Entonces, por así decirlo, están flotando por encima y pueden arder a la perfección.


    —Y ¿cómo es que nosotros no nos quemamos? Es decir, el combustible se expandiría a lo largo de todo el agua, ¿no? —Miraba de lado a lado mientras mis ojos se iluminaban de color naranja, reflejando el fuego de la sala.


    —En cierta parte, tienes razón, pero depende del tipo de combustible que sea. Este, al parecer, es seleccionable. Es decir, puede estar donde quieras que esté.


    —Interesante.


    De repente, Arthur comenzó a descender como si estuviese enganchado por una cuerda a la espalda. Ante aquello, me quedé completamente paralizado. Ver como una persona, con un rostro que aún recuerdo, era tragada por el agua me dejó simplemente observando impactado. Me arrepiento totalmente. Sin embargo, no podíamos hacer mucho más por él. Las prendas de Arthur se movían suavemente en el agua, sus ojos cerrados y su pelo alocado iban perdiéndose en la oscuridad de la sala; desapareció por completo.


    —Lo siento, Mike —dijo Hannah con un tono suave y cansado al verme completamente inmóvil.


    —Mirad —dijo Jason observando de lado a lado nervioso—. El agua está descendiendo.


    Los tres mirábamos como poco a poco el agua comenzaba a descender lentamente.


    —Claro, el fuego, ya lo tenemos, creo que hemos superado la prueba, pero ¿y la otra pieza? —Hannah nos miró extrañada.


    —Es verdad, nos falta una.


    Minutos más tarde, sin decir nada, los tres pudimos tener nuestro primer contacto con el suelo; el fuego, el cual había seguido con nosotros hasta entonces, se desvaneció por completo, dejando una suave huella poética de humo y, tras esto, las tres pequeñas luces volvieron a encenderse.


    No vimos rastro de Arthur por ninguna parte y comenzamos a buscar la última pieza: el círculo; esta, en una búsqueda bastante ágil para nuestro enorme cansancio, la encontramos en el suelo, cerca del dibujo de aquel árbol. La cogió Hannah y, nada más hacerlo, agotados, nos tiramos mirando hacia el techo, cada uno con una pieza en la mano; suspirábamos cansados, nuestras ropas estaban completamente pegadas a nuestro cuerpo.


    Vi como Hannah sonreía; era la primera vez que la veía realmente feliz tras todo lo ocurrido. Me gustó verla así, sentía lo mismo que ella: alivio, felicidad, todo, pero realmente sabía que seguíamos ahí dentro, en el Soctum y la muerte de Arthur seguía afectándome. Me levanté y volví al árbol de la pared.


    —De acuerdo, pongamos las piezas.


    Jason y Hannah se levantaron con dificultades. Ya en el árbol, cada uno con su pieza, comenzamos a ponerlas en sus respectivos huecos. Primero, fue Jason con su pieza cuadrada; luego, Hannah, que colocó su pieza circular y, finalmente, yo que coloqué la mía. Los tres, observando y escuchando cualquier mínimo detalle que pudiésemos apreciar, no distinguimos nada, absolutamente nada; de repente, las piezas se salieron de sus huecos y cayeron al suelo como si estuviesen ayudadas de un muelle. Algo habíamos hecho mal.


    —No entiendo. Lo hemos hecho todo, ¿no?


    —Eso creía yo —contesté a Hannah.


    —Quizás hay que colocarlas en algún orden. Hagámoslo de mayor a menor o de menor a mayor, según los números de las puertas, claro.


    Las colocamos de mayor a menor, es decir, primero el círculo, luego el cuadrado y, seguidamente, el triángulo, pero nada. Las piezas volvieron a salirse de sus huecos. Lo intentamos de menor a mayor, pero tampoco surtió efecto. No teníamos ni idea de por qué no funcionaba. Sin embargo, Jason, que se había apartado un poco de nosotros, observaba pensativo y desde la distancia los huecos de las puertas del árbol.


    —Puede que estas figuras sean así por una razón. —Lo miramos entonces Hannah y yo—. Quizás estas piezas formen algo juntas, fijaos bien: la música, el proyector, la historia, todo tiene que ver con un circo, y fijaos en las piezas también: una circular, otra cuadrada y otra triangular; las tres formarían un circo.


    »La base sería el círculo, las paredes podrían ser la pieza cuadrada y el triángulo sería el tejado o como se llame. Suelen empezarse a montar subiendo la parte más alta, ¿no? Es decir, lo que llamaríamos el tejado, pero para ello debe haber un espacio para el circo, así que la base irá la primera —explicaba Jason mientras cogía las piezas del suelo y colocaba la circular en primer lugar.


    Seguidamente, como él había dicho, puso la triangular en su hueco.


    —Y las paredes es lo último que nos queda —comentaba Jason mientras ponía lentamente la última pieza.


    De repente, distintos sonidos chirriantes y engranajes moviéndose penetraron en la sala; la fuente, que ya estaba vacía y mantenía su base como rejilla, comenzó a transformarse. Todas sus partes, los bordes y el cáliz iban hundiéndose y aplastándose en el suelo formando un único círculo plano. De repente, aquel círculo comenzó a ascender silenciosamente. Era una plataforma de poco grosor, como si se tratase de un ascensor.


    —Mirad, chicos. —Señalé a la plataforma que se había formado.


    —¡Vamos! —chilló Hannah nerviosa.


    Los tres corrimos hacia la plataforma, dimos un pequeño salto y nos subimos encima de ella.


    Se acercaba cada vez más al techo, techo en el cual podían diferenciarse dos líneas negras que se habían formado al rasgar el techo con las dos piezas anteriormente. Los tres mirábamos hacia arriba cuando, de repente, una compuerta circular se abrió automáticamente en el techo de la sala. Entramos por ella y nos quedamos completamente a oscuras, ya no nos alumbraban aquellas pequeñas luces, fuego y proyectores que tanto nos habían ayudado. Parecía como si hubiésemos entrado en un túnel ascendente que nos estaba llevando a algún lugar. Todo estaba muy tranquilo, la plataforma no hacía ningún ruido y podía escuchar mi propio latido, la respiración de Jason y Hannah y las gotas que caían al suelo procedentes de nuestras empapadas prendas.


    De repente, la plataforma se paró y pudimos vislumbrar un gran pasillo inmerso en una fría oscuridad. Una pequeña luz blanquecina al final de él parpadeaba como si fuera una película de terror. Hannah, Jason y yo nos quedamos expectantes y atemorizados observando aquel espectáculo de luces. ¿Sería eso nuestro regreso a casa? ¿Sería aquello la salida para demostrar al mundo de lo que realmente somos capaces? Ciertamente, no lo sabía, no tenía ni la más remota idea de lo que aquello era. Verdaderamente, no me importaba, no podía contenerme. Tenía que jugármela por última vez, salí corriendo tan rápido como un rayo. Corría y corría hacia aquella luz que solo me dejaba ver por momentos. A veces me quedaba completamente sumido en la oscuridad durante varios segundos, pero no me importaba en absoluto, solo quería llegar. Estaba absolutamente desesperado.


    —¡Mike! ¿Dónde vas? ¡Espera! —gritaba Hannah en vano.


    No iba a detenerme por nada en el mundo. Tenía una corazonada de que aquello era algo. No sabía si era el final del Soctum, pero sabía que algo bueno era.


    —¡Vamos, Mike, Espera! —Jason se lanzó en mi búsqueda.


    Tras él, Hannah salió disparada y comenzó a seguirnos por detrás de nosotros. Mis pulsaciones aumentaban rápidamente; mis piernas, al igual que mi cuerpo, iban calentándose un poco más a cada paso que daba.


    —¡Venga, Mike! ¿Qué haces? ¡Podría ser peligroso! —chillaba Hannah.


    —¡Sí, Mike, vamos, tu amiga tiene razón!


    Chapoteos provenientes de las pisadas de Jason y Hannah me perseguían al igual que sus chillidos que, para mí, no eran más que gritos sordos que no podían alcanzarme.


    Finalmente, llegué a mi destino con tres vagas y tambaleantes zancadas, con la cabeza gacha, mirando el reflejo de la luz parpadeante en el suelo del pasillo. Tomé aire y respiré profundamente. Levanté la cabeza y una pequeña tablilla de piedra incrustada en la pared apareció ante mis narices, en ella ponía: «F1N».


    Una gran carcajada salió de mi cuerpo, tenía dudas, pero sí, aquello parecía nuestra vuelta a casa. Me giré y contemplé cómo Hannah y Jason corrían hacia mí desesperados; desaparecían en la inmensa oscuridad y aparecían cada vez más cerca con cada parpadeo, disminuyeron su velocidad hasta que llegaron a mí, agotados los dos. Sus cuerpos quedaron completamente doblados y sus antes continuas y sonoras respiraciones iban mermando con el paso del tiempo.


    —¿Qué se supone que haces? —dijo Jason ciertamente enfadado; respiró y se puso firme ante mí.


    —Eso, Mike, ¿qué se supone que haces? —repitió Hannah poniéndose firme al igual que Jason.


    —Shh —los mandé callar y volví mi mirada hacia la tablilla.


    —¿Ahora nos mandas callar? —protestó Hannah.


    —No nos des la espalda, tío. ¿Qué pasa? ¿Qué es lo que haces? —preguntó Jason extrañado al no ver lo que había delante de mí.


    —Mirad —dije con un tono suave y delicado como si todo el estrés que ellos tenían no me afectara en absoluto.


    Me aparté al lado izquierdo del pasillo, dejando a Jason y a Hannah poder contemplar lo que había estado observando durante tanto tiempo.


    —Fin —leía Jason en alto—. ¿Fin? ¿Crees acaso que esto podría ser la puerta hacia el otro lado?


    Nadie apretaba el botón con miedo a que este fuera una sucia y vil trampa a manos de los creadores.


    —Podría serlo, piénsalo —Hannah pronunció una cara pensativa bastante peculiar y siguió explicándonoslo—, la primera prueba, el laberinto, la superamos. La segunda prueba, el pasillo de la muerte, la vencimos, con dificultades el final de ella, pero lo hicimos, y la tercera prueba podría ser el cubo. «La ascensión» podría referirse a dos cosas: o al agua que inundó la sala, o a la plataforma que nos ha llevado hasta aquí.


    —Tienes razón, creo que lo hemos hecho, creo que hemos superado el Soctum. —Una pequeña sonrisa se formó en mi rostro.


    —¿Lo hacemos? —Jason miró la tablilla con deseo.


    —Sí, pero estad atentos, podría pasar cualquier cosa —contesté.


    Los tres nos acercamos a la tablilla lo suficiente como para alcanzarla; Hannah, colocada a mi lado derecho, respiraba cansada. Mis brazos se hallaban caídos y los dedos de mi mano derecha rozaban sin querer la palma de Hannah. Volteó su cristalina mirada fija en la tablilla y la dirigió directamente hacia mis ojos; una sonrisa luminosa y blanquecina se formó en su rostro; lenta y suavemente, abrió su mano y entrelazó sus dedos con los míos nerviosa. Una sensación profunda y mágica surgió de mi estómago, como la erupción de un volcán ardiente.


    Mi mirada se dirigió a Jason y realicé un movimiento afirmando la acción que íbamos a realizar a continuación. Seguidamente, miré a los brillantes ojos claros de Hannah. No hacían falta palabras, sabíamos lo que debíamos hacer.


    Cada uno llevamos una mano hacia la fresca tablilla de piedra, la apretamos con temor, pero también con decisión al mismo tiempo y esta se hundió lentamente hacia dentro y se dividió en dos partes iguales. Era una puerta. ¿Se iba a abrir? Una emotiva sensación de nervios recorrió todo mi cuerpo al oír distintos mecanismos ya distinguidos por mis oídos. Sí, se iba a abrir.


    La puerta dividida por la mitad se deslizó pausadamente en las dos direcciones y una luz nos cegó por completo. Hannah, Jason y yo nos llevamos rápidamente las manos a los ojos afectados por aquel rayo de luz. Separé paulatinamente las manos de la cara e intenté abrir forzosamente los ojos. Parecía casi imposible, pero finalmente logré hacerlo. Aquel rayo de luz albino iba desvaneciéndose y dejaba paso a una escena llena de vivos colores verdosos y anaranjados. Era un bosque repleto de pinos, arbustos y coníferas, inmerso en alegres cantos de pájaros y cuya calurosa temperatura chocó con nosotros nada más abrirse aquella puerta. ¿Era aquel bosque el que las personas describían como un lugar triste y desolado? Quizá sí, y yo lo percibía de una manera distinta a los demás. No lo sabía, para confirmarlo debía antes comprobar una cosa: di unos paso al frente, salí del pasillo, di media vuelta sobre mí mismo y contemplé un edificación negra hecha con extrañas figuras geométricas gigantes colocadas sobre una gran plataforma rectangular a un metro de alto. Así era, era el fin, el fin del Soctum.


    Hannah y Jason salieron del pasillo simultáneamente y llegaron a mi posición.


    —¿Qué es esto? —preguntó Jason intrigado.


    —¿Ya está? —Hannah conocía el lugar. Sonrió y una pequeña lágrima le resbaló por la mejilla derecha.


    —¿Ya está qué? —Jason estaba muy nervioso.


    —El fin —dije volteándome hacia él y pronunciando una alegre sonrisa en mi cara.


    —¿En serio? Así que ya está, esto ha sido todo. —Jason cogió aire profundamente y lo espiró aliviado.


    —Sí, así es. —La felicidad de mi cuerpo iba aumentando como el menú de carga de un videojuego—. Ja, ja, ja, ya está, lo conseguimos. —Me mareé por un instante. Estaba completamente agotado y hambriento.


    A pesar de todo el hambre, de todas las desgracias y de todo lo ocurrido en las pruebas, me desgarraba la garganta gritando con todas mis fuerzas. Me sentía tan libre como el viento que nos rozaba y como los pájaros que sobrevolaban nuestras cabezas. En un momento de euforia e inconsciencia, me abalancé sobre Hannah, la abracé y le di un fuerte beso en la mejilla. Al darme cuenta de mi acto y ver que Hannah se sonrojaba y estaba completamente quieta en un estado de shock, miré a Jason y fui directamente hacia él, alargando mi brazo para chocarle la mano. Pero toda aquella felicidad estaba por acabarse.


    —Esperar un momento, si hemos salido de verdad, ¿dónde están todos? Se supone que aquí es donde vienen todos a esperarnos —comentó Hannah intrigada al ver que en el lugar en el que nos encontrábamos no había ni un alma, excepto nosotros.


    —Qué raro, es verdad que deberían estar aquí. ¿Dónde estarán? —Miraba de lado a lado, detrás de mí, por todas partes, pero no había nadie. El sitio estaba completamente vacío.


    —¿Cuánto tiempo llevamos ahí dentro? —preguntó Jason.


    —No tengo ni idea, pero no ha podido pasar una semana, ya estaríamos muertos.


    No teníamos ni idea de qué día era ni dónde se encontraban todos. No sabíamos qué hacer.

  


  
    Capítulo 11
Nadie


    Tras quince impacientes minutos sin que nadie viniera a buscarnos, decidimos poner rumbo a la plaza.


    Recorrimos un largo sendero repleto de aquella naturaleza que tanto echaba de menos, hasta que llegamos a la iglesia principal de la ciudad, una muy blanquecina y geométrica bastante alejada del centro.


    —Mi abuelo me contó un día que a su padre, cuando iba al colegio, le hacían estudiar la arquitectura de las distintas iglesias que se crearon hace siglos, pero que ahora esos estudios se habían perdido, ya que no se siguen esas mismas reglas ni la misma estética que entonces —les comenté.


    —Entonces, ¿esta iglesia no tiene nada en común con las anteriores? —preguntó Jason.


    —Cuando mi abuelo me contó aquello, guardaba en su casa los libros de estudio de su padre y la verdad es que esta iglesia no tiene nada en común con aquellas.


    —Interesante —dijo Hannah.


    Desde que habíamos comenzado a andar, no habíamos visto a ninguna persona, ni una. Entramos en la iglesia y aquel sitio estaba desolado, ni un alma reposaba en aquel lugar, solo polvo, bancos de madera blanca y alguna que otra telaraña habitaban en él. No era muy común encontrar a alguien allí. Sin embargo, sí que solían ir un par de personas al día, personas que rezaban por tener un futuro mejor.


    —Parece que está abandonada —dijo Hannah con un aire de sospecha.


    —Qué extraño —comentó Jason.


    Antes de marcharnos, eché un vistazo atrás y vi como un haz de luz procedente de una de las altas ventanas laterales iluminaba un pequeño crucifijo colgado en una de las paredes de la estancia.


    —Chicos, esto no me da muy buena espina. ¿Podemos marcharnos? —comentó Jason observándome a mis espaldas.


    —Sí, continuemos.


    Los tres salimos paulatinamente de la iglesia, cogimos la primera carretera y anduvimos por el centro de ella durante una hora sin ninguna interrupción; pasamos por parques, el hotel LizzHome, la tecnobiblioteca BarrBook, y los pocos vehículos que vimos estaban aparcados y solitarios en frente de los descuidados edificios y apartamentos de la ciudad; todo estaba vacío, ni una sola persona ni ningún robot a la vista.


    Finalmente, llegamos a la plaza de la ciudad y, de nuevo, no había nada; los bares y pubs que allí se encontraban eran inundados por una soledad y una enorme tristeza por parte de las únicas personas que podíamos ver aquello.


    —No entiendo nada. —Hannah observaba de lado a lado—. ¡¿Hola?! —No recibía respuesta—. ¡¿Hola?! —repitió.


    —¿Dónde están todos? —preguntó Jason en voz baja.


    —Ni idea.


    —¿Cómo que «ni idea»? Tendrían que haber estado al final del Soctum y ahora no hay nadie ni en la plaza. —Jason comenzaba a ponerse nervioso.


    —Vale, a ver, tranquilidad; propongo algo: nos separaremos y cada uno irá a su respectiva casa; si en cuatro horas no encontráis a nadie, volved aquí. Si uno de nosotros vuelve, daremos una hora de espera por si alguno llega tarde.


    —Entendido, pero ¿cómo sabremos cuándo han pasado las cuatro horas? No tenemos nada para saberlo.


    —Hannah tiene razón, Mike.


    —De acuerdo, está bien, quizás en uno de los bares podemos encontrar un reloj o algo que nos ayude.


    La plaza no disponía de ningún reloj central, así que los tres nos dirigimos al bar más famoso de la ciudad, LJ Bar. Este se encontraba en la plaza y era reconocido por hacer los mejores platos de LastCivitate. Allí nos dieron la bienvenida unas cuantas mesas y sillas arropadas por una manta de polvo. En la barra había unos cuantos pares de botellas viejas llenas de telarañas y en la mesa de billar una partida sin acabar con palos y bolas sobre ella.


    Parecía que nadie había pisado la ciudad en años, como si todas las personas se hubieran desvanecido por arte de magia de un segundo para otro; todo esto lo pensé cuando pude ver móviles en las mesas que, extrañamente, seguían funcionando. Hannah y Jason cogieron dos de esos móviles que se hallaban en una mesa.


    —¿Tiene contraseña? —Jason manejaba el móvil mientras hablaba con Hannah.


    —No.


    —El mío tampoco —siguió investigando dentro del mismo—. Además, qué raro, no tiene contactos —observaba Jason habiéndose metido en la app de Teléfono.


    —Ni el mío. —Hannah miraba a Jason preocupada.


    —Bueno, ¿sabes el número de tu madre o de tu padre? —preguntó mientras apagaba y cerraba su móvil.


    —Sí, espera. —Hannah marcó el número en el teléfono. Lo llevó a su oreja, pero no daba señal—. Nada. —Empezaba a ponerse un tanto nerviosa—. Marcaré al 0206. —Tampoco daba señal el número de emergencias nacional—. No entiendo nada.


    —Esto no pinta muy bien. —Jason había vuelto a abrir su móvil y se encontraba en la app de Mapas—. Mira. —Activó el modo holograma. Sin embargo, no se podía ver nada en absoluto; el mapa se encontraba muy distorsionado, como si no hubiese internet o perdiese la señal del mismo.


    —¿Qué? —Extrañado miraba desde lejos el holograma.


    Se giraron nada más oírme y me miraron a los ojos. Tras esto, Jason, que me miraba con pavor, negó lentamente con su cabeza.


    Cerré mis ojos, apreté mis labios, suspiré y me di la vuelta, adentrándome un poco en el interior del bar. Concretamente, me metí en el despacho del dueño. Una mesa gigante de madera de roble aguardaba lo que andaba buscando: un reloj. Cogí aquel pequeño cubo blanco, lo puse sobre mi muñeca y apreté el botón principal, haciendo que se desplegaran dos cintas de sus laterales y estas se agarraran a mi muñeca, apareciendo consigo el holograma del menú. Eran las cinco y cuarto; a las nueve y cuarto debía volver allí. Como muy tarde, a las diez, no más.


    Salí del despacho, y Jason y Hannah se dirigían juntos a la cocina.


    —¿Dónde vais?


    —Buscamos comida, Mike, estamos hambrientos —explicó Hannah.


    Con el despiste de todo lo que estaba ocurriendo y mi agitado corazón asustado, mi estómago había desconectado por completo, pero al oír la palabra «comida» parecía que dentro de mi cuerpo había surgido un león salvaje; los rugidos de este los llegaron a escuchar Hannah y Jason, que seguidamente me miraron y echaron una pequeña sonrisa.


    —Bueno, si encontráis algo, avisad. Miraré por los ventanales por si veo a alguien. —Me acerqué a uno de los cristales, posé mis dos manos en él y, tapando el sol, metí la cabeza entre las dos para investigar.


    —Hannah, ¿tú ves algo? —escuchaba desde la lejanía.


    —Nada, Jason. ¿Tú?


    —Nada.


    —¿Nada? Este es el mejor lugar en el que encontrar a alguien o, al menos, un poco de comida y ¿no hay nada? —Aquel ambiente desolado helaba mis entrañas.


    —Eso parece —respondió Hannah.


    —Qué extraño. —Jason seguía mirando su móvil buscando alguna respuesta—. No funciona nada más que el reloj y la app del tiempo, pero esta necesita internet para funcionar.


    —¿Qué tiempo pone que hace? —Me acerqué a él.


    —Lluvia.


    Me congelé por un instante. El ambiente estaba completamente soleado y no había una sola nube en el cielo. Comprobé si el día que ponía era el correcto y sí, o eso creía, dándome cuenta entonces de que habíamos pasado ahí dentro un poco más de dos días enteros.


    —Esto nunca falla, ¿cómo es posible que…? —Jason se quedó mudo; la app, al igual que la de Mapas, empezó a verse borrosa y, finalmente, se cerró.


    Nos miramos confundidos. Los móviles solo servían como relojes, no había nadie por la ciudad y el bar estaba sin comida y nosotros, con hambruna. Todo iba a peor, pero, bueno, debíamos centrarnos. Salir de ahí e ir a nuestras casas era nuestra prioridad. Los tres desolados y desganados salimos de aquel famoso lugar.


    —Ni una pizca de comida ni nadie que nos pueda ayudar.


    —Lo sé, pero debemos buscarlos. Separémonos, ¿vale? —propuso Hannah firmemente, contestándole entonces afirmando con nuestras cabezas.


    Mientras Jason se distraía con algo a lo que no le di gran importancia, los ojos de Hannah conectaron con los míos.


    —No se me dan muy bien las despedidas.


    —A mí tampoco.


    —Bueno, si todo esto por alguna razón acabase mal y no nos volviéramos a ver, que sepas que me ha encantado haber conocido a una chica como tú. —Las palabras salían solas de mi boca, como si lo hiciese inconscientemente, y Hannah iba sonrojándose poco a poco—. Con ese gran corazón y esa gran valentía. Deséame suerte. —Sonreí—. Espero que todo salga…


    Hannah se acercó suavemente a mí, cerró los ojos con decisión y sus suaves y finos labios se encontraron al fin con los míos. Una de sus manos apretaba suavemente mi cuello y otra acariciaba mi mejilla con soltura. Perplejo ante aquella situación, cerré los ojos y disfruté el momento.


    Era un beso lento, triste y temeroso, pero a la vez alegre, como si fuese el primero y último que nos íbamos a dar. Recordábamos todo lo vivido en aquellas pruebas y nos desahogábamos en aquel encuentro. Nuestros labios se rozaban y jugaban juntos. Una lágrima descendió por la mejilla de Hannah, mis manos bajaron lentamente desde su espalda a sus refinadas y lindas caderas. Le acerqué cada vez más a mí, quedando completamente pegados, como una sola persona y como una sola mente.


    —Tortolitos, se nos hace tarde —dijo Jason cortando aquel intenso momento.


    Nuestros labios se separaron poco a poco, nuestras miradas volvieron a encontrarse, y Hannah limpiaba con su pequeña y delgada mano el rastro que había dejado aquella gota procedente de sus ojos.


    Observamos a la vez a Jason y comenzamos a reírnos nerviosos. Éramos tres chicos en una plaza riéndonos, todo parecía normal.


    —Tienes razón, Jason. —El ambiente cambió de nuevo—. ¿Hora?


    —Las cinco y media.


    —Está bien, aquí dentro de cuatro horas.


    Me dirigí a él y le ofrecí un abrazo que aceptó encantado.


    —Gracias por todo.


    —No tienes por qué darlas, Mike.


    —Sí, tengo por qué darlas; buena suerte, amigo, nos vemos dentro de nada.


    —Lo mismo digo, tío —dijo Jason guiñando un ojo mientras nos separábamos el uno del otro.


    Hannah también se acercó a Jason para darle las gracias y la buena suerte. Seguidamente, él mismo emprendía el camino de vuelta a su casa, solo ante todo.


    —Bueno, Mike, gracias por todo. Sin ti no hubiese logrado nada, de verdad, te debo mi vida.


    Nos abrazamos fuertemente, y Hannah juntó sus labios con mi mejilla derecha.


    —Espero que todo salga bien —suspiré.


    —Eso espero.


    —Y Hannah, en cuanto a lo de Faith…


    —No digas nada. —Me miró con tristeza.


    —Bueno, nos vemos en cuatro horas, mucha suerte.


    —Lo mismo digo.


    Hannah se separó de mí y fue directamente a la entrada de la calle Este. Echando unos vistazos atrás para mirarla e, inmerso en mis pensamientos, cogí la calle Sur y me sumergí en aquel lugar, la ciudad en la que me crie. Recorría calles estrechas y empinadas con la esperanza de encontrarme con alguien.


    Todo era muy siniestro. Antes de llegar a casa, pasé de nuevo por los mismos lugares por los que había caminado con Jim. Allí pude ver otra vez los mismos gatitos alrededor de su pequeña caja de cartón, pero esta vez todos se quedaron mirándome con unos ojos que aún recuerdo: expresaban temor, pero no es que ellos me temiesen, sino que tenían miedo por lo que me podría pasar si seguía caminando y, en cierto modo, me advirtieron.


    Seguí mi camino dudoso ante aquella situación y atento por si podía ver a alguien o a algo; pasando por ese laberinto de calles angostas que tanto añoraba, recordaba los felices y grandes momentos que allí había vivido; por esas mismas calles a los ocho años era uno de los pocos chicos que salía fuera de casa a jugar. Lily, Kylie, Tyler, Dylan y yo nos divertíamos corriendo y persiguiéndonos por aquella zona; buenos momentos que me gustaba recordar. Todos ellos habían pasado de curso sin dificultades. En aquel mismo momento, me preguntaba dónde estarían y qué les había deparado el comienzo de las clases.


    Seguí caminando y se me ocurrió empezar a llamar a las puertas de todas las casas, pero nadie contestaba. Algunas de ellas estaban abiertas y me detuve una quincena de minutos para comprobar si había comida o alguien dentro de ellas, pero nada, solo había polvo y antiguos electrodomésticos repletos de telarañas.


    Después de unas cuantas casas en las que no encontraba nada, decidí no entrar en ninguna más. Parecía un mundo plenamente diferente. No había ningún humano ni ningún robot, simplemente seres vivos con los que no poder comunicarme: gatos, pájaros, moscas, hormigas…


    Pasados cincuenta minutos desde que me despedí de las dos mejores personas que había conocido hasta el momento, llegué finalmente a mi casa y me quedé plantado en la estrecha carretera de enfrente, observando la puerta. Percibía algo extraño en ella, no sabría cómo explicarlo, pero aquella no era mi puerta y, quizás, no era ni mi propia casa.


    Confusión y soledad era lo único que sentía. Aquella sensación que me rodeaba y me decía que abriese aquella puerta era la misma sensación que cuando adiviné en la última prueba cómo conseguir una de las piezas, era como entrar en trance, como si fuese una marioneta manejada por alguien y no tuviese más opción que obedecerle. Di entonces cinco temblorosos pasos hasta la entrada de esta; alargué mi brazo y mi mano alcanzó el frío y estremecedor pomo dorado de la puerta; un escalofrío me recorrió desde los dedos de mis manos hasta mis pies fatigados. Giré el pomo y abrí lentamente la puerta, haciendo que un chirriante sonido se pronunciara en sus bisagras.


    Al ver lo que había escondido tras aquella puerta, una oleada de sentimientos y preguntas abordaron mi cuerpo y mente.

  


  
    Capítulo 12
Desconcierto


    Desconcierto, miedo y algo de tristeza era todo lo que sentía al observar aquello.


    Tras aquella puerta, en vez de mi pequeño recibidor, mi moqueta color ocre y las escaleras que subían al segundo piso, encontré un enorme, siniestro y lúgubre pasillo; aquel pasillo embaldosado tenía a sus laterales grandiosas estanterías repletas de antiguos libros de todos los tamaños; avancé asustado y confuso, pero, de repente, la puerta que se encontraba detrás de mí. En aquel mismo instante, se cerró a mis espaldas de un gran portazo. Al oír aquello, corrí hacia la puerta, pero esta desapareció por completo como un gran truco de magia. En su lugar, solo pude ver como el pasillo continuaba hacia un fin que no podía distinguir con claridad.


    La oscuridad y el terror se apoderaron de mí, solo podía ver un par de metros del pasillo por delante y detrás de mí; escuchaba mi nerviosa y profunda respiración. De pronto una pequeña vela alzó su diminuta llama bastante lejos de mí y su luz anaranjada iluminó una pequeña parte de aquella grandiosa biblioteca.


    Aquella vela se encontraba posada en un enorme y sofisticado escritorio de madera muy antiguo, en el que detrás de él se hallaba una silla dada media vuelta; solo podía ver un respaldo negro y acolchado, de oscura madera con relieves espirales que le daban un toque elegante y a la vez misterioso a aquel mueble tan común.


    Eché un vistazo encima de mí y no pude ver nada. El techo de aquel lugar era tan alto que no podía distinguir el final ni con la luz de aquella vela encendida.


    Avancé sin opciones hacia aquel siniestro escritorio. Cada paso que daba resonaba con un tono grave en el ambiente, me acercaba hacia él y podía ver cada vez mejor, unos cuantos libros abiertos y hojas desordenadas se encontraban al lado de aquella vela.


    —Te estaba esperando —dijo una voz grave que retumbó en toda la sala; el corazón se me paró por completo, al igual que mis pasos, estaba congelado.


    —¿Hola? —dije con voz temblorosa y asustada, deteniendo mi paso.


    El silencio volvió a inundar el lugar, aquella voz no contestó a mi pregunta.


    —Acércate, Mike.


    —¿Quién eres? ¿Y cómo sabes mi nombre? —pregunté nervioso.


    —Acércate y hablemos tranquilamente. —Su voz me sonaba bastante familiar.


    Volví a retomar mi camino y de nuevo mis pasos parecían por su sonido pisadas de gigantes. A un par de metros de aquel escritorio por precaución detuve mis pasos y me planté en aquel lugar.


    —Ya está, ¿quién eres? ¿Por qué no hay nadie en la ciudad? —Todas mis preguntas querían atracar en lo que parecía el puerto de todas mis respuestas.


    La silla se fue girando lentamente y, al unísono, mi corazón se aceleraba. Al ver quién era aquella persona mi corazón se detuvo.

  


  
    Capítulo 13
La verdad


    Ese ente al que no ponía rostro, esa persona a la que no podía mirar a los ojos por la simple barrera de una silla de madera, esa voz casi reconocida para mí, al fin vi quién era. Era yo, parecía un simple espejo en el que podía reflejarme, un simple charco de agua en el que ver mi reflejo, pero no, aquel chico idéntico a mí me miraba a los ojos fijamente con una expresión seria y descarada. Peinado con firmeza hacia atrás, vestía unas prendas muy elegantes: traje color negro, camisa blanca y corbata, pantalones y zapatos negros.


    —Ya lo ves, Mike, no todo es lo que parece. —Paralizado al ver todo eso, no pude pronunciar ninguna palabra—. Sí, Mike, hoy te has reunido aquí conmigo para poder contarte una pequeña historia. —Cogió un libro que tenía en el escritorio y comenzó a leer—. Un 5 de agosto del año 2335, un chico llamado Michael Brown Evans nació en el hospital central de LastCivitate, en una familia mayoritariamente pobre. De pequeño jugaba por las calles con sus amigos y en sus tiempos libres jugaba al ordenador.


    »Sin embargo y muy a su pesar, nunca se le dieron bien algunas asignaturas y tuvo que participar en el Soctum. Tras distintas muertes, nuevos amigos, pruebas y sentimientos jamás encontrados, salió victorioso de él, pero para su sorpresa, tras haber andado kilómetros sin ningún contacto humano más que el de sus nuevos compañeros de aventura, se encontró consigo mismo en su propia casa, una casa que había sido modificada por su autor.


    »Todo esto está escrito, Mike, te seré completamente sincero y directo, todo lo que crees haber vivido no lo has hecho, todos tus recuerdos están implantados en tu mente; tus amigos, tus familiares, hasta tú mismo realmente no existís, todo está redactado en un solo libro. Lo que piensas, lo que sientes, cómo realizas tus actos, todo.


    —¡Cállate! —respondí nervioso—. Esto es otra trampa vuestra —dije mirando a los alrededores.


    —No, Mike, el Soctum tampoco existe. Manipulé todo para que lo creyeras.


    —Basta. —Mi rabia iba en aumento, parecía que me estuviesen vacilando.


    Me acerqué a la estantería de mi derecha y cogí el primer libro que vi. Nervioso, se me cayó al suelo y se abrió por la primera página. Al volver a cogerlo no pude resistirme en leer lo que ponía:


    Al notar un pequeño zarandeo que movía mi cuerpo levemente, abrí los ojos algo sobresaltado.


    La faz de mi madre apareció ante mí; nunca antes había contemplado aquello…


    Asustado pero convencido de que había sido una casualidad, pasé las páginas y todas las demás estaban en blanco; cogí otro libro de la estantería, lo tiré al suelo y este se abrió más o menos por la mitad, lo leí: «Hannah a su vez se estaba quedando más atrás. No habíamos andado ni veinte metros y ella estaba bastante alejada mirando hacia el suelo. La miré extrañado cuando de repente y a peso muerto, cayó y se quedó arrodillada en el suelo». Nervioso, confuso y atemorizado, cogí el primer libro y lo tiré contra aquel él, pero, antes de que llegase, el libro se desintegró en el aire en nada más que ceniza.


    —¿Qué? —La ceniza entre él y yo caía lentamente al suelo.


    —¿Aún no lo ves? Todo es imaginación tuya, bueno, mía; te lo mostraré. —Cogió una pequeña pluma, la mojó en tinta negra y, en una hoja blanca que tenía a su lateral izquierdo, comenzó a escribir.


    De un segundo a otro, yo ya no estaba en aquella sala, sino en el laberinto de nuevo.


    —¡No! ¡No! ¡Sacadme de aquí! —grité al cielo, confuso y nervioso.


    De repente ya no estaba allí, sino en mi habitación, pero una voz entraba por mis oídos.


    —¿Qué? ¿Aún no lo ves? Sigamos.


    Me encontraba en la última prueba, pero esta vez completamente solo, a punto casi de ahogarme. Me faltaba un último respiro y, pegando mis labios al techo de la sala, cogí todo el aire que pude, me sumergí en el agua, apreté todos mis músculos y grité con todas mis fuerzas, desgarrándome la garganta.


    —Sigamos.


    Ahora estaba en el bosque tras salir del Soctum, de nuevo, en solitario, pero era de noche y llovía, respiraba velozmente mirando de lado a lado sin saber qué hacer.


    —¿Más? —preguntó.


    —Para, por favor —supliqué agotado.


    —Está bien.


    Ahora me encontraba en la librería frente a mí mismo. Demasiado confundido, con el corazón a mil y mi respiración angustiada. Tenía que hacerle la pregunta más importante que consideraba en ese momento.


    —No entiendo nada… —respiraba profundamente, confundido y cansado—. Si no soy real, ¿tú qué eres? Si no soy real, ¿cómo puedo estar contigo? ¿Tampoco lo eres tú? —pregunté desconcertado.


    —Así es, Mike, nunca he afirmado que yo sea real. Al revés, no lo soy.


    —¿Y qué eres? —pregunté asustado al oír aquella respuesta.


    —Tinta —respondió seriamente—. Solo soy tinta en un libro manchado de pensamientos y opiniones, la encarnación del autor en su propio libro, nada más.


    Lo iba comprendiendo todo: mi vida entera, mi familia, mis amigos, mis pensamientos, mis emociones, las cosas que veía en las pruebas y cómo supe resolver aquel acertijo de una de ellas, todo era una gran mentira, nada era real. Sin embargo, aquella sensación de ir entendiéndolo todo no parecía mía propia, era inducida por aquel monstruo. Él mismo estaba escribiendo en aquel mismo instante para que lo fuese comprendiendo.


    —Parece que vas entendiéndolo. —Una pequeña sonrisa se mostró en su rostro.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Llegamos al final, la enseñanza ya está escrita. Solo intento que entiendas el porqué de tu existencia y para eso tengo que escribirlo. Enseñar, educar, mostrar al mundo que todas las personas somos inteligentes a nuestra manera, no importa si se te dan mal las Matemáticas, Lengua, Historia o Física y Química.


    »La inteligencia no basa su significado en una nota escrita en un papel o un comentario negativo hacia tu persona sobre algo que se te da mal. No, la inteligencia es muchísimo más que eso.


    Todo iba a cámara lenta, mojó su pluma de nuevo en tinta y, dando un suave toque al papel, dibujó un diminuto punto negro.

  


  
    
Una nota del autor


    Hola, ahora os habla el autor. Quiero expresar mi opinión sincera acerca de por qué he creado este libro. Comencé este libro hace mucho tiempo para criticar algo y es, básicamente, mi único objetivo. Soy un joven que hace relativamente poco terminó la enseñanza obligatoria y he de decir que me he dado cuenta de muchos defectos de esta. Voy a centrarme en alguno de ellos. Sin embargo, antes de nada, me gustaría enseñaros una de las frases que más me gustan y que más refleja la enseñanza principal de mi libro. Doy mil gracias a la persona que me la enseñó. Estad atentos, es esta:


    «Todo el mundo es un genio. Pero si juzgas a un pez por su habilidad de trepar un árbol, pasará el resto de su vida creyendo que es un idiota».


    Albert Einstein


    El principal tema relacionado con la escuela que trato en el libro es cuando se toma a una persona de tonta al suspender muchas o alguna asignatura. No porque esta no saque esas «buenas notas» significa que no sea inteligente, es decir, no porque una persona no se adhiera a la educación que tenemos establecida significa que sea «tonta», solo significa que esas asignaturas no las entiende, las ve inútiles o cualquier otra cosa. Esa persona sigue siendo inteligente y, además, seguramente tiene muchas otras habilidades que podrían elevarla al éxito absoluto.


    Además, a lo largo de toda esta enseñanza he tenido muchísimos profesores y he de decir que muchos hacían esto: solo se fijaban y ayudaban al que sacaba dieces y el que suspendía su asignatura era tomado como algo inferior y no se le ofrecía la ayuda que necesitaba. Esto llamó mucho mi atención, es decir, estábamos ahí para aprender y solo se fijaban en los que ya sabían hacerlo, no tiene mucho sentido. Pero, bueno, además, cuando estás en ese lado y ves que no te prestan atención, te sientes completamente inútil y, o recurres a medios externos a la escuela, o dejas esa materia de lado. Por favor, si usted que me está leyendo es profesor o profesora, intente evitar este comportamiento. Está haciendo una gran labor con mucha responsabilidad y unas pequeñas ayudas extra a quien más lo necesita en su asignatura no le hará daño.


    Otra cosa que comento es cuando una persona en su vida privada está sufriendo y no puede centrarse en sus estudios, al igual que le pasó a Hannah cuando murió su hermana y su padre, o como le ocurrió en general a Faith a lo largo de toda su vida estudiantil. Debemos observar el rendimiento continuo de cada alumno para poder contemplar si algo falla en él, si observamos un gran declive en sus notas o algo parecido. No os rindáis con él, ofrecedle vuestra ayuda tanto como profesor como persona preocupada, os lo agradecerá.


    Esto que os comento no son paranoias mías, son cosas que he visto y escuchado durante mucho tiempo, tanto dentro como fuera de la escuela. He escuchado cómo trataban de inútil a alguien con malas notas, he visto cómo insultaban a mis compañeros de artes por su oficio —cosa a la que también le doy mucho mérito en el libro—, dándole menos valor al mismo por ser otro tipo de inteligencia que ellos no comprenden. Yo mismo he sido ignorado por mis profesores de Matemáticas al suspender su asignatura. He visto muchas cosas en la educación que no seguiré nombrando, lo único que quiero decir es que nos tratemos a todos de inteligentes, con el mismo valor cada uno y ofrezcamos ayuda al necesitado.


    Además, como has podido observar, trato muchos otros temas delicados en esta novela corta. El bullying, por ejemplo, es otro de mis temas favoritos. Landon, como personaje principal de este tema, es un chico que busca la venganza hacia todos los abusones imponiendo su poder de dictador. Nunca realzo el tema de la venganza, ya que no creo que sea la solución ante un abuso y, más bien, critico los actos de este personaje. Lo que quiero mostrar realmente de Landon es que es un chico que ha sido completamente traumatizado por este y otros problemas, y muestro cuánto daño puede hacer este bullying en una persona hasta volverla completamente enferma y solitaria. Debemos tener mucho cuidado con todo lo que le decimos a una persona, podríamos dañarles más de lo que creemos; si tú que lees esto sabes de algún caso de bullying, presta tu ayuda o dirígete a un mayor de confianza que pueda prestar la suya.


    Para finalizar debo recalcar otros temas como los videojuegos, revistas, documentales, etc., tratados de una forma positiva y alternativa de los que también se puede aprender; el trabajo en equipo y en solitario con sus ventajas y desventajas, etc.


    Lamentablemente, estos problemas seguirán vigentes. Sin embargo, después de esta pequeña lectura, espero que alguien en el mundo cambie su forma de ser hacia una persona mejor. ¿Y tú? ¿Vas a cambiar?

  


  
    ¿Recuerdas que

    al principio de este libro

    te presté una llave?


    Es hora de cerrar esta pequeña historia con ella,

    pero, cuidado, no la pierdas,

    quizá un día de estos la necesites para abrirlo de nuevo.


    ¿Quién sabe?


    
      [image: ]

    

  


  
    Comparte tu experiencia de lectura

    a través de Instagram y etiquétanos en @soctumoficial.


    ¿Quieres saber más de los personajes,

    lugares, robots, la vida en LastCivitate, etc.?


    Puedes seguir a la cuenta, si así lo deseas,

    contactar por mensaje directo, contestar encuestas,

    ver nuestras nuevas fotos y noticias, etc.

  


  
    

  


  
    

  


  
    Capítulo 1. Despegue 9


    Capítulo 2. El laberinto 25


    Capítulo 3. Los dos juntos 33


    Capítulo 4. El cielo 51


    Capítulo 5. Tictac 57


    Capítulo 6. Pérdidas 71


    Capítulo 7. Calor 75


    Capítulo 8. Trabajo en equipo 83


    Capítulo 9. El pasillo 89


    Capítulo 10. Alguien nuevo 101


    Capítulo 11. Nadie 135


    Capítulo 12. Desconcierto 145


    Capítulo 13. La verdad 147


    Una nota del autor 151

  

OEBPS/Images/image_5.jpg





OEBPS/Images/Portadilla_Soctum.jpg
SULTUM

GONZALO LORCA-PLASENCIA





OEBPS/Images/image_1.png





OEBPS/Images/image_2.png





OEBPS/Images/Soctumcubiertav22.pdf_1400.jpg
GONZALD
LORCA-PLASENCIA






OEBPS/Images/image_3.png





OEBPS/Images/image_4.jpg





